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Nacido
en
abril
de
1984
en
Andorra,
se
considera
un
viajero
solidario, naturalista de nacimiento y
gran amante de los animales, sueña
con un mundo mejor y en paz, libre
de torturas hacia cualquier especie
de la Tierra. 

Estudia por cuenta propia todo
tipo
de
libros
y
artículos
relacionados
con
la
ecología,
agricultura, comportamiento animal,
indígenas, clínica veterinaria....

Ama la selva desde que la vio
por primera vez a finales de 2011,
un
encuentro
que
le
llegaría
al
fondo de su corazón. Día a día sueña
con volver a verla, y de nuevo, sentir
aquella sensación que os explicará a
continuación.

En
Julio
de
2013
publicó
un
primer libro de su viaje a modo de
relato
personal.
Gracias
a
ciertas
críticas de dicha lectura, escribió en
2014
la
versión
renovada
y
modificada en versión eBook, mucho
más
extendida
y
con
nuevas
fotografías a contemplar. 

Algunas fotografías -las demás, al final del libro-:

1- Selva en Ecuador /Machu Pichu en Perú. 

2- Proyecto selva Ecuador 

Foto 1: Autor alimentando a las aves (Guacamayos).

Foto 2: Tarántula (casa voluntarios).

Foto 3 (la grande): Guacamayo comiendo moretes y otras frutas.

3- Islas Galápagos: 

Foto 1 (la grande): Iguana marina observando el mar.

Foto 2: Autor al lado de una iguana.

Foto 3: Iguana, concretamente un reptil, tomando el Sol en la playa.
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Prólogo

Antes de comenzar a leer la emotiva y dura experiencia de viajar por
tierras selváticas y otros ecosistemas que visité, déjenme decirles una
cosa que todo libro debe de tener: Un prólogo. Mi prólogo...

… Y esto es: Dedicado a los viajes; a la “Esencia de los viajes”.
¿Qué es viajar? ¿Por qué viajamos? ¿Qué nos hace dejarlo todo y
salir a explorar el mundo, cuando estamos bien en casa y adondequiera,
hay belleza terrestre muy cercana a la nuestra? ¿Por qué ahorramos
cada moneda durante un tiempo (tal vez duro) para que luego
desaparezca de la nada mientras recorremos el planeta?

Simplemente por acción de vida, de darle emoción al cuerpo y a la
mente, ya que deseamos volver (o experimentar por vez primera) el
sentir “La esencia y la fragancia del viaje”...

Un día, recordando mi viaje por algunos países del Noroeste-oeste
de América del Sur, me vino a la mente una frase personal: 

VIAJAR... Es la pura esencia de la vida y la libertad
Cierto es, y necesitamos salir de casa aunque sea a dos pueblos
cercanos a la nuestra para ver otros lugares que son ajenos a lo que
vemos diariamente. Un viaje es, ya, un salir de casa, de ser libres por una
temporada, por años, por meses, por días, por horas...

Ser libres, sin agobios ni conflictos personales ni mentales, de volver
a reactivar la hormona de nuestro cuerpo que nos hace pensar en cosas
nuevas; en explorar y observar cada detalle del camino, de ir con una
sonrisa de oreja a oreja como si todo fuera nuevo, el mismo aroma que
sentíamos cuando éramos niños al ver nuevas cosas, nuevos sitios,
nuevos paisajes, nuevos amores, nuevos encuentros y amistades, nuevos
acontecimientos... en fin, todo nuevo., ¿me equivoco?

¿Os acordáis de ello? Yo sí y mucho, y tuve que salir como bien os
voy a contar, para encontrar mi verdadera paz y libertad, sobre todo,
internamente, para que estuviera bien conmigo y con los demás, y así
fue como viajé a la Selva Amazónica de Ecuador, la gran selva adonde
reina la belleza de lo natural; aparte de más lugares a lo desconocido tan
bellos como enigmáticos.

Unos viajan por obligación debido al trabajo; otros viajan por
turismo de pulsera y a pocos días sin parar casi a descansar, y otros,
viajan por placer, por sentir ese gusanillo en el estómago cuando entras
en un sitio nuevo y deseas quedarte eternamente sin prisas, sin estrés,
sin pensamientos negativos, sin que el tiempo fluya, de parar el reloj
para siempre jamás; eso sí, siempre de manera sostenible con el entorno
y respetando las propias culturas.

VIAJAR, que bonita palabra cuando la puedes poner en práctica,
¿verdad? Pues siéntate y deja que te lleve al fondo de mi viaje... al fondo
de la selva... al fondo de mi gran aventura por zonas de Sudamérica.

Iván Toquero (Viajero solidario)
Introducción

¿Por qué escribir un libro de mi viaje al extranjero? ¿Quién lo va a
leer hoy en día si no hay tiempo ni para un café? Y con tanta tecnología
y aplicaciones informáticas, ¿quién va a querer leer aventuras
personales, cuándo no las puede poner en práctica? ¿O puede que sí?

Dicen que más vale tarde que nunca, en mi caso, más vale escribir
un
libro
tarde,
que
jamás
en
tu
vida.
Pues
eso
hice
yo.
Creo,
sinceramente, que viajar es la pura esencia de la vida y la libertad y me
enorgullece saber que puede ser verdad (según cada persona) y te diré el
motivo personal:

Primero de todo, en verano de 2007 inicié mi primera aventura
viajera en solitario (ningún amigo o familiar quería acompañarme) con
casi 24 años, justo al acabar todos mis estudios de FP Superior y demás,
pero antes tuve que trabajar de lo que fuera para poder ganar un tanto
de economía y mantenerme en mi futura andanza; sólo dure en éste,
casi dos meses ya que quería irme lo más rápido posible y ¿por qué?...

Pues resulta que había decidido hacer un cambio en mi vida, ya no
quería estar siempre en el mismo lugar, en el mismo barrio, en las
mismas calles, con la misma gente, en las mismas fiestas nocturnas, ver
la misma playa, la misma montaña y hacer los mismos días de paseo por
el mismo sitio una y otra vez; esta vez, quería ver mundo más allá de mi
ventana entre rejas blancas.

Ese verano salí a recorrer mi primer Camino de Santiago. Resultado:
mucha dureza tanto mental como física pero lo compensaba con las
grandes amistades que iba conociendo a lo largo de los días y que fueron
cincuenta y dos eternos días para ser exactos, recorriendo unos 1.350
kilómetros a pie desde Montserrat (Barcelona) hasta Santiago-Finisterre
(Galicia). Aquel viaje supuso el inicio de sucesivos encuentros a lo
desconocido puesto que pocos años después realicé tres caminos de
Santiago en solitario (ahora, año 2014, llevo cuatro a pie) y en todos ellos
me encontraba a mí mismo, me conocía y llegaba a comprender el
funcionamiento de mi mente, una mente viajera, aventurera y solidaria
con todas las especies de la tierra.

Con cada camino, más aprendía, con cada viaje, más me conocía y,
averigüe que quería ser el amo de mi vida, yo elegía lo que quería ser y
hacer.
Por
supuesto, comprendía
que
mi
mente
y mi
vida
estaba
preparada para muchos cambios y poco a poco entre 2007 y 2013 me
hice
naturalista,
meteorólogo,
ecologista,
vegetariano,
voluntario,
auxiliar veterinario, fotógrafo de natura, escritor..., todo ello de manera
aficionada (algunos con título en mano). Y ahora, a día de hoy, creo que
ya no hay vuelta atrás. ¿Qué pasó en aquel Camino de Santiago? ¿Fui
poseído? Aún no lo sé, pero lo que sí estoy seguro es elegir mi vida cada
instante en cada segundo. ¿Tú lo harías? ¿Dejarías todo por adentrarte
en un camino a lo desconocido, sin saber qué ocurrirá más allá del
próximo paso?

Unos años después, tenía en mente el ir a explorar el gran y bello
continente Africano, no sin antes haberme preparado a fondo en una
Fundación, llegando a conocer a mis actuales y mejores amistades. Pero
mi viaje a África no fue en vano ni perfecto. Me dirigía hacia R.D. CongoKinshasa,
un
país
bastante
conflictivo
y
Supuestamente
debía
de
estar
seis
meses
proyecto solidario para intentar paralizar la gran epidemia del Sida, pero
tenía un problema...

Me fallaba el idioma, un tanto Francés, un tanto Inglés, aunque me
gustaba el local: el Lingala, pero no fue por el idioma que dejé el país a la
semana de haber llegado en enero de 2010. Fue porque mi querida y
única abuela estaba enferma y hospitalizada, ya que un mes antes de mi
viaje africano le entró un Ictus cerebral con tan sólo 81 años y yo volví
para estar con ella en sus últimos días, aún con remordimientos por
dejar mi sueño de ver África en directo. A mi abuela le prometí que
aguantaría los seis meses, pero ella supo meses atrás (aún en perfecta
vida), que lo dejaría al poco de comenzar, ¿tal vez predecía el futuro
inmediato? Puede que sí, meses después la entendí perfectamente.
Lástima de que se fuera al cielo un 18 de febrero de 2010, me hubiera
gustado explicarle mis otros viajes siempre a lo desconocido, como el de
este nuevo libro.

Después
de
su
adiós
para
siempre,
hice
pequeñas
salidas
de
voluntariado por España, siempre viajando hacia lo nuevo y real, para
quitar conflictos personales, pero con todo ello no me satisfacía del todo
bien y, entonces, a finales de 2011, habiendo trabajado muy duro para
conseguir buena economía, volví a dejarlo todo, a ser el amo de mi vida,
ya más fresco de mentalidad y fuerte físicamente y me adentré en el
gran viaje, el mejor (de momento): 

Me embarcaba en
 la jungla Amazónica, concretamente en la selva
Ecuatoriana, en especial, en un proyecto de rescate y rehabilitación de
fauna salvaje, con nombre “Amazoonico”, mi poderoso sueño a crear en
cualquier parte del mundo, pero esta vez iba de voluntario.

En todos mis viajes, ya sean internacionales como nacionales,
siempre digo que cada uno me hizo un gran cambio a nivel personal y me
siento en deuda con mi grupo social y familiar; creo que les he ofendido
un poco, ya no soy el mismo de antes. He cambiado en muchos aspectos
como el tema de ser vegetariano, razón por la cual aún hay personas que
no llegan a entender mi posición respecto a no comer carne ni pescado
de
enormes
contrastes.
como
voluntario
en
un
y/o derivados, por el sólo hecho de que quiero salvar a todos los
animales, no lo entienden, pero yo sí, amo a todas las especies y no
podré cambiar por el bien de ellos de la noche a la mañana; en mi
cerebro y en mi mente divaga el amor por la tierra.

A continuación, te explico toda mi aventura, en un tanto que
disfruté; un tanto que sufrí; pero en ello, te argumento mis experiencias,
vivencias, anécdotas y situaciones viajeras más o menos diarias, como en
una especie de memoria viajera, todas ellas dignas de ser contadas. En
tal caso, por respeto a la intimidación de las amistades conocidas
durante
los
cuatro
meses
de
duración,
no
añadiré
sus
nombres,
solamente ciertas referencias para comprender mejor la lectura. Espero
que te guste tanto como a mí y recuerda la esencia de los viajes...

La libertad en estado puro, y desearía de todo corazón que lo
pusieras en práctica para sentirte bien contigo mismo. Recuerda que tú
eres el amo de tu vida, nadie decide por ti, excepto tus miedos e
inquietudes mentales; por supuesto, también, manda la economía...

Vuelo a Ecuador

Volando voy, volando “
no” vengo, “no” vengo... Cambié la canción,
ya que un día del 2 de octubre de 2011 cogí un vuelo con destino:
ECUADOR, pero sin volver a mi casa cuatro meses más tarde y, sin
embargo, el viaje se me hizo muy rápido y, a la vez, corto, pero mi
economía no daba para mucho tiempo.

Las largas horas en avión de un trayecto a otro, más las esperas
infinitas en los aeropuertos se me hicieron eternas, pero conseguí llegar
bien, aunque muy cansado por el largo recorrido y con los pensamientos
en mi cabeza de no saber qué hacer ahora después de estar más de seis
meses con mucho esfuerzo y con ganas de que viniera este momento y,
cuando llega me quedo sin palabras y sin tener un rumbo fijo. Menos
mal que me estaba esperando un taxista de la Fundación, cuya labor era
tener convenio con los proyectos sociales, donde me acogería durante
una semana antes de embarcarme en la jungla. Y así fue...

Bajé en Quito, la capital del país, y aquí me quedé siete días, dos de
ellos como formación e introducción sobre mi proyecto y de la cultura
indígena que posiblemente vería todos los días en el centro de fauna
salvaje puesto que viviría junto a una comunidad de la lengua quichua.
Los demás días fueron de turismo y de aprendizaje del entorno y, dicha
semana fue increíble, muy emocionante. Por suerte conocí a un grupo
pequeño de españoles y todos íbamos a distintos proyectos, menos una
chica que iba conmigo a mi voluntariado de animales.

Visitamos muchos sitios de la ciudad, y como novedad, hacer lo
típico que hacen los turistas al llegar a un nuevo destino, ver los rincones
que recomiendan algunas agencias de viajes y demás consejos de otros
viajeros. Me sorprendió ver y observar las vistas que tenía la gran ciudad
a merced de sus poderosos volcanes (parecido a un valle) y que una vez
dijeron al mundo y a sus habitantes que ya era hora de despertar;
algunos, sin embargo, continúan activos o haciendo un par de siestas
sedentarias antes de levantarse y estallar en mil pedazos.

Observé muy atentamente, como es lógico en mí, dos cosas que me
sorprenden en cada lugar que voy; ver la cultura y sus rasgos faciales de
cada persona, a cuál más bella/o que otra/o, sobretodo a mujeres con
sus ojos morenos, llenos de energía, esfuerzo, lucha, sabiduría, etcétera.,
y en algunas, hermosas caras de juventud con sus cabellos en trenzas
que parecían muñecas vivientes sacadas de un cuento de la infancia.

Por el contrario, la otra cosa que no me agradó para nada y que
todavía sigo pensando en cómo solucionarlo, es ver a tantísimos perros
vagabundos/abandonados, en la calle, medio desnutridos, apaleados,
enfermos, con parásitos, algunos en grupo mendigando cada rincón de
los contenedores para recoger un trozo de algo, lo que sea por llenar el
pequeño estómago que se iba creando. Una pena verlos.
Aquello me
dolió muchísimo (fueron cuatro meses muy duros contemplando en tres
países que visité, la misma imagen una y otra vez; en uno de ellos fue lo
máximo, mucho dolor e impotencia por no poder hacer nada). No
entiendo cómo estos países con preciosas culturas y bella biodiversidad,
trata
de
manera
menospreciable
a
seres
inferiores
que
solamente
desean vivir felizmente, igual que nosotros.

Seguimos. Aquellos siete días hubo fiestas nocturnas muy buenas,
de conocer gente nueva, de ver nuevas reglas en ciertos tipos de juegos
que animaron al público en general, sobretodo en bares nocturnos en el
que pueden participar todos los que quieran en un pasatiempo que
recauda dinero para donarlo a proyectos solidarios. Buenas iniciativas
por parte de personas que ayudan a sus compatriotas.

Por lo demás, como parte de la propia naturaleza y al estar en
grandes montañas de los Andes de América del Sur, cada tantos días
venían a visitarnos las lluvias, algunas fuertes; otras más débiles. Eso sí,
en las montañas, mucho frío y viento, parecido a mi país de nacimiento.

También visitamos, como es típico de ver, la famosa línea de la
mitad del mundo justo en el Ecuador y me sorprendió contemplar que
estaba en las dos mitades, tanto en el norte como en el sur del planeta
tierra a sólo unos pocos centímetros de nada. Sin embargo, como
actividad atractiva, me gustó mucho aguantar y colocar un huevo en una
plataforma con punta y ver si se caía o no, no había truco, sólo arte. Me
salió dos veces sin caerse al suelo, actividad que recomiendo hacer.

Por consiguiente, visitamos el gran volcán <<Pululaua>> y os aseguro
que fue emocionante, increíble, sensacional...

Una caminata corta pero algo dura nos llevó hasta lo más alto de
éste, para poder ver el cráter enorme y, en ello, supuestamente, vive
gente, viven indígenas que renuncian a salir de sus tierras, a pesar de
que puede estallar de nuevo en mil pedazos. Su tierra es su madre tierra
y juntos viven en plena armonía.

Yo sentí conexión con la tierra gracias a nuestro guía sanador e
indígena, que nos hizo un ritual de llamamiento a la Pacha Mama para
absorber la energía universal; como señal de agradecimiento, nos regaló
una pulsera de Ecuador, bendecida por sus poderes (aún la tengo a mi
lado para siempre, parece tener un poder especial).

Después de aquella semana de turismo y conocimiento cultural del
país, cogí un bus junto a dos de mis compañeros españoles, hacia
nuestros proyectos, pero las cinco horas que duraba el trayecto fueron
eternas. Aparte de que estaba algo mareado por la noche anterior a una
fiesta nocturna y casera, el viaje en sí, atravesaba las montañas, bajando
por curvas que ni mejor mirar y se adentraba un poco ya en la selva algo
montañosa, pero aún sin ver la majestuosa jungla de verdad, ya que por
el trayecto solamente se vislumbraban carreteras, poblados y campos de
agricultura. Me encantó ver plantaciones de plátanos, oritos (plátano
pequeño), papayas y cacao y observar cómo eran de altos sus árboles o
plantas verdosas y entraban ganas de coger una fruta para saborear el
fruto tropical por excelencia.

Horas después, por fin, llegamos a la ciudad de la selva, la que lleva
a muchos caminos, tanto a los Andes como en la jungla, ella es... Tena;
aunque también hay otras parecidas
y todas
muy urbanizadas.
Lo
primero que experimenté al bajar del bus fue una sensación de calor y
humedad insoportable, la misma sensación que tuve cuando fui a R.D.
Congo, África. Muchas gotas de sudor caían por mi frente y poco a poco
la cabeza me iba estallando, lo cual, me decía a mí mismo: no tenía
porque haber ido a la fiesta del día anterior sabiendo que podría tener
una enorme resaca o “chuchaqui” como dicen por acá, pero seguía
aguantando por el amor y las ganas de ver su gran biodiversidad, no sin
dejar de ver perros mucho más desnutridos y abandonados que en la
capital del país.

Comentarte, también, lo que no me gustó para nada de la ciudad y
de las sucesivas que vi, sobretodo para mí, al ser vegetariano y defensor
de los animales: Ver a tantísimos puestos en la calle con un olor a carne
quemada que se manifestaba por todo el cielo (hubiera preferido
respirar humo negro de los automóviles a ésto) y veías cabezas de
animales separadas de sus preciosos cuerpos y a la vista de la gente para
atraer muchos más comensales. Digamos que la carnicería ambulante a
merced de cada rincón y puestos de barbacoa con humo a carne
hedionda tan fuerte para ver quién conseguía mejores clientes.

Te cuento antes de nada, que, recuerdo un día en la misma ciudad
saliendo del hostal para ir a coger un bus de buena mañana e ir a otros
bellos parajes naturales, que vi ante mi asombro o ignorancia, la cabeza
de una gran vaca asomándose por una tienda (una carnicería para ser
exactos). Ella estaba mirando la calle, con los ojos de un angelito, muy
feliz y con una sonrisa de lado a lado, pero no estaba viva... estaba
muerta, madre mía, sólo tenía su cabeza para ser... no lo puedo decir.
Aquella imagen me dolió mucho y me fastidió el comenzar de una buena
mañana, sin más, miré sin querer la carnicería y no te lo voy a contar,
pero había heridos por todas partes, carnes y cuerpos colgando por
doquier. Que horror, encima, antes eran almas vivas. Es por ello, que
años atrás, me hice vegetariano (supongo que ya lo entendéis).

Otro autobús en la misma ciudad,
nos adentró todavía más por el
bosque tropical, viendo caminos de barro y asfalto, pero con miedo, ya
que los coches, camiones y demás pasaban rozando los vehículos a toda
prisa sin importar el golpe o accidente que podrían causar.

Y en un ver y no ver, paramos, cogimos las mochilas, despedimos a
nuestro compañero que iba a un proyecto como educador social y
esperamos junto a más personas la canoa al borde del río con nombre
“Arajuno” y que nos llevaría hasta nuestro proyecto. Luego supe más
tarde,
que
éstas,
eran
maestras
voluntarias
de
la
escuela
en
la
comunidad donde nos alojaríamos y que su estancia duraría un año
aproximadamente. Me pareció una gran idea el dar educación a niños
indígenas; gran labor social y muy necesaria si queremos mejorar el
planeta en un futuro muy breve. Todos sabemos que el ritmo que
llevamos tan moderno y acelerado no es bueno para la tierra y, menos,
para nosotros.

Antes de terminar este capítulo, debo dar las gracias al proyecto de
fauna salvaje que me alojó para realizar mi voluntariado en el bosque
tropical, porque como dije y sigo diciendo, es en parte:

El proyecto de mis sueños...


1ª PARTE:

LA SELVA

Capítulo 1
La llegada a la jungla

“
En algún lugar de la selva”... cuyo nombre sí quiero recordar (frase
típica e histórica), llegué un día del 9 de octubre de 2011, por primera
vez en mi vida a la majestuosa y exuberante selva Amazónica, cuya
sensación que tuve, una vez montado en la canoa que nos llevaría hasta
el proyecto, fue, por decirlo así mismo... MAGNÍFICO.

Me quedé sin palabras. Adoraba pasar por el río viendo la jungla tan
gigante a mi lado, llena de paz interna difícil de explicar y, encima, el
viento acariciaba mi cara, lo cual, me hacía más aun, ser presente en
cada acto, en este bello instante que me regalaba la vida y que por
suerte no estaba soñando en mis noches nocturnas o parálisis visual al
quedarme mirando un objeto cualquiera y trasladarme al lugar; o
también,
cuando
estaba
trabajando
meses
atrás
y
en
minutos
de
descanso soñaba despierto con estar en aquel paraje natural; pero
ahora, puedo decirlo en voz alta y despierto:

ESTOY EN LA SELVA, ESTOY DESPIERTO,

ESTOY CUMPLIENDO MI SUEÑO.
Y como símbolo de recuerdo y en momentos de nostalgia, que me
ocurrirán a lo largo de mi vida, tanto al leer y releer mi libro, observo
cada cierto tiempo todas las fotografías que tengo archivadas en mi baúl
de los recuerdos (al final del libro). Así podré decir que una vez, estuve
en aquel  maravilloso lugar junto con mi huella sellada para siempre.

Paciencia, tenacidad, fortaleza, motivación, esperanza..., éstas son
las palabras que puedo definir al esperar muchos años de mi vida para
contemplar los majestuosos árboles (y sus habitantes) que alzan la vista
y llegan al cielo como por arte de magia en la impenetrable selva.
Algunos son enormemente grandes; otros son pequeños para pasar
desapercibidos y no ser talados, pero todos ellos son un gran invento de
la naturaleza y, a la vez, enigmáticos.

Todo es igual, ya sean árboles en individuos, bosque en comunidad,
selva en inmensidad y, en ello, viven miles de especies en estrecha
relación
y
simbiosis
y,
un
simple
corte
en
tijeras
o
una
maquina
todopoderosa capaz de arrasar un poblado entero, hace peligrar de
golpe todo lo demás. Y todos sabemos el porqué de dicha destrucción.

Da igual que vivan en la selva, en los Andes y/o montañas, como en
la playa o en manglares, siempre serán árboles; pero me cautivan los de
la jungla tropical. Tienen varios niveles, y en cada nivel, diferentes
animales y plantas sobreviven y luchan cada día por hacerse un hueco en
esta interminable vida, si es intocable y protegida.

Mientras íbamos recorriendo el camino por el río y con la canoa,
veía ante mis ojos una gran escena de documentales de naturaleza
(como siempre he visto en televisión), pero todo era real, era el
protagonista de ello y con mi cámara ligera, mis prismáticos y mi buen
ojo, detectaba cada movimiento y podía adivinar (no todos) que tipo de
animal pasaba por ahí. En algún momento nos ayudaba a detectarlos el
guía de la canoa.

Algunas personas nacieron aquí y a veces se cansan de ver siempre
lo mismo; otras, jamás podrán ver y estar en este lugar, pero yo... yo
puedo decir que fui partícipe de ello, y que no hay lugar tan bello y
misterioso como en otras partes del planeta, pero todavía me falta
descubrir más mundo; con todo ello, me marcó el corazón y me encariñó
para siempre.

Al ver y saludar a las personas a los lados del río supe que eran
indígenas y me alegraba sentir una especie de atracción hacia ellos ya
que nunca había visto nativos en su vidas diarias, a excepción de las
películas. Veía niños jugar con las piedras y bañarse en el agua sucia y
embravecida; otros, más mayores, pescar con un palo e hilo tradicional;
por otra parte, algunos de ellos ya engañados por el poder de la
economía y la ambición, buscaban oro sin parar del tamaño de unas
minúsculas piedras casi doradas que una y otra vez recogían del agua, lo
removían con una tela a modo de filtro y seleccionaban lo ideal, después
a entregar por miserables monedas a vete a saber quién.

Sin embargo para mí, lo que más me cautivó y puedo decir que
supuso un cambio de rumbo en mi mentalidad, ya que después de estar
en mi civilización moderna y usar todo tipo de electrodomésticos, como
ordenadores, neveras, lavadoras, secadoras, televisiones..., era ver a las
mujeres nativas, como antiguamente, en sus labores diarias de limpieza
de la ropa al borde del río, todo ello a mano, rascando y limpiando,
aunque me dolió por ver que usaban jabón en el agua y eso suponía la
contaminación acuática y por consiguiente comer el pescado intoxicado.
Incluso así, me emocionó, me agrandó el corazón de saber que aún
quedan esperanzas para salvar este precioso, único e inestable planeta
tierra, aunque solamente sean minúsculas personas o indígenas que
siguen con sus ritmos de vida ancestrales o renuncian a la comodidad del
“yo no hago nada, ¿para qué?”, como bien está haciendo la mayoría del
mundo entero, ¿o crees que me equivoco?

Al ir en la embarcación con mi nueva compañera española y, a la
vez, con las nuevas personas (profesores/as de Suiza que iban para un
año de voluntariado), se nos veía a todos las caras de alegría y de un
sentimiento
de
ver
todo
tan
nuevo
para
nuestro
cerebro
que
no
teníamos ni palabras para decir tal momento, excepto yo, que gritaba
con ilusión y fascinación por estar presente en ese instante, viendo
ondear
las
olas
del
río
provocadas
por
la
canoa
motorizada
(por
desgracia) y sentir ese extraño aire selvático entrando por mis fosas
nasales hasta llenar mis pulmones llenos de oxígeno de la jungla verdosa.

Pero el momento de aire fresco se acababa...

Llegamos al proyecto y, de nuevo, un aire caliente me golpea la cara,
estamos entrando al corazón de la selva y observo de más cerca, los
inmensos árboles muy enmarañados con todo tipo de plantas a merced
de cualquier naturalista.

Cogemos las mochilas, subimos escaleras y comenzamos a ver
monos
saltando
de
rama
en
rama.
Me
quedo
sin
palabras,
son
totalmente hermosos y los reconozco debido a mis lecturas diarias unos
meses atrás en base a la fauna salvaje y exótica:

Son los juguetones y acróbatas “Monos Barizos” que saltan curiosos
delante nuestro; que graciosos son. Y por fin, en un ver y no ver,
contemplamos el espléndido proyecto de animales.

Mi verdadero sueño, está aquí...

Capítulo 2
El proyecto de animales

Perfecto. Al subir contemplo dos casas de madera, grandes y algo
viejas debido a la gran humedad diaria y, en ello, se nos acercan dos
voluntarios, un alemán y una chica suiza. Nos dicen que llevan muchos
meses
aquí
y
todavía
les
quedan
muchos
más.
Ellos
son
los
coordinadores de voluntariado cuando no está la jefa de voluntarios y
hoy, por casualidad, no está, tiene unos días libres, bien que se lo merece
por el duro trabajo que realiza y que doy las gracias a ella por darme
consejos y datos al hablar semanas antes mientras yo estaba en mi casa
del mediterráneo catalán. Ahora, como bien, me encuentro en la selva
Amazónica, en un centro de rescate y rehabilitación de fauna salvaje.

La chica y el chico nos explican las normas de convivencia, las
normas con los animales, las tareas a realizar diariamente, los días de
descanso
y
las
reuniones
semanales
con
todos
los
voluntarios
y
trabajadores de dicho proyecto. A la vez, nos presentan a los nuevos
compañeros, todos ellos extranjeros, ningún español, aunque casi por
obligación deben hablar el castellano para poder hacer de guías. Nada
más verlos a simple vista, parecen muy simpáticos y agradables, pero me
doy cuenta que llevan vasos y una botella de ron para quitar el
cansancio; ahora entiendo por qué están tan contentos, además de que
celebran nuestra llegada por ser españoles, lo necesitaban; yo igual.

Nos
presentamos,
dejamos
las
cosas
en
nuestra
habitación
compartida y lo primero que hacemos es colocar las mosquiteras puesto
que presencio algunas picadas en mi cuerpo y no entiendo qué puede
ser; espero que no sea el Dengue o la Malaria. Volvemos a juntarnos con
los chicos y entre copa y copa se nos dan las tantas y, hoy, al ser domingo
toca reunión de voluntarios y concretar los días de descanso semanal y
las tareas de cada uno. Como somos nuevos, solamente observamos,
pero no participamos en el debate, por ello os explicaré en qué consiste
dicho lugar:

Este centro de rescate de animales de unas 300 hectáreas, está
englobado por una red de proyectos unidos en materia ambiental y
sostenible para atraer turismo ecológico y así preservar su entorno,
porque las petroleras, madereros y demás, están por todas partes
devastando cada rincón de la vegetación y, por así decirlo, del planeta.

Aquí, hace años, ellas se acercaron muy deprisa y gracias a una
pareja de distinta cultura (kichwa-europea), años atrás compraron un
pequeño
terreno
de
selva
secundaria
y
parte
de
primaria,
la
reforestaron, salvaron varias especies de monos y demás y con permisos
y la colaboración de la comunidad, llegaron a lo que hoy en día son...
Tener protegidos poco más de 1.700 hectáreas de bosque tropical,
intocable a los<<avariciosos del dinero>>. De momento. Y por ello, elijo
este proyecto de animales.

Al finalizar la reunión, algunos comenzaron a preparar la cena y yo
me fui con mi compañera para comentar las tareas y dedicar un tiempo a
escribir en mi diario. Me estiré en mi nueva cama de madera viendo
decenas de bichos volar por la luz incandescente, y recapacité todas las
emociones del día cumplido. Cerré los ojos y...

Hasta el día siguiente; sentí que estaba en la selva como bien
hicieron mis héroes naturalistas de los grandes proyectos ambientales,
todos muy famosos por su gran labor diaria en la lucha por salvar
especies.

Capítulo 3
Rutina diaria en el proyecto

Antes de comenzar las tareas diarias, semanas antes pedí permiso a
la jefa de voluntariado para poder trabajar durante diez días seguidos,
sin descanso entre semana y, así, al menos, tener cuatro días libres para
salir a explorar más parajes naturales con mi mejor amiga de España que
vendría justo en ese momento a verme y, ella,
participar en otro
proyecto de los Andes; como no sabía la respuesta fija, me preocupaba
lo que dijeran mis nuevos compañeros, sobretodo al ser nuevo e
imponer ya días libres, puesto que se trabajaba cinco días a la semana y
dos libres. Al final, por suerte, me dejaron con mi opción.

Dicho sea de paso, comenzamos el gran día, mi primer día como
voluntario en medio de la selva. Me levanto a las seis de la mañana,
contemplo el paisaje y me entra un escalofrío de saber si todo ésto es
verdad o estoy aún soñando en mi lugar de residencia. Escucho pájaros
piular a gran distancia, todavía no los reconozco, tiempo al tiempo. Me
dirijo a la cocina, desayuno y empiezo a hablar con los que saben un
poco de
español
ya que mi
idioma
extranjero es
verde,
entiendo.
Justo
después
subimos
escaleras
contemplando
árboles e inmensas plantas, viendo como se levanta la gran selva.

Me dicen que toca reunión con todo el personal a las siete de la
mañana, nos presentan a encargados y al fundador del proyecto (un
indígena kichwa) y comienzo a familiarizarme con todos los nombres.
Hoy prevén un día muy duro debido a la máxima fruta que traen las
mujeres indígenas para venderla al proyecto y así alimentar a los
animales salvajes. Empiezo a sentir nuevas normas y restricciones y
hablar de otros proyectos de liberación de monos en estado salvaje, uno
de los cuáles me interesa mucho el participar.

Por suerte, somos muchos voluntarios y la principal tarea de recoger
la fruta desde el río hasta la bodega se nos hace pesado, cansado y
sudando la gota gorda a primera hora del día (sensación parecida a las
tres de la tarde en el mes de Julio-Agosto y en la costa española).

Comienzo a sentir las primeras agujetas de no haber hecho ejercicio
días atrás (por cierto, nada comparable con estar en un gimnasio,
levantar pesas con aire acondicionado y descansar entre ratos; aquí es
más duro y con fruta que pesa vete a saber cuánto), y veo a chicas que
levantan más frutas que yo, cargando troncos de plátanos en los lados de
los brazos, y yo sin fuerza y con flojera de haber subido sólo tres pares de
frutas; siento una envidia y vergüenza por saber qué dirán de mí.

Me callo, miro hacia otro lado y subo escaleras; por suerte la tarea
se acaba rápido y puedo descansar y comer oritos (pequeños plátanos
que están demasiado buenos y se comen de par en par cada media hora,
un gusto a mi paladar; me aficioné a ellos en toda mi estancia. Pasados
dos años de mi regreso a casa, no he vuelto a probar ni uno, no los veo
pero los
enormes
en los mercados). Después toca preparar y cortar la fruta en trozos y
seleccionar cada tipo para cada animal y suerte de mis camaradas que
me ayudan a mí y a mi compañera a saber quién es quién y qué fruta va
para cada especie.

Observo a un chico joven, sexy, moreno y guapetón, es diferente a
todos los demás, de momento no habla, parece estar enfadado pero lo
dudo, tal vez el ron de anoche lo dejó en resaca pero me limito
solamente a mirarle. Entonces deciden organizar grupos para llevar la
comida a los animales por turnos y zonas.

Al ser nuevo me toca el más largo pero no tan pesado y corto como
los otros. Y como el azar es así de bueno y a veces malo, me toca realizar
el turno con mi compañera española y con el chico mudo, pero no es
nada mudo, resulta que habla y bien que habla. Tiene unos dientes
blancos
y
relucientes
y
dice
ser
una
mezcla
ecuatoriano-indígena
antepasado y empieza a decir más palabras en español, poco a poco se
suelta, nos soltamos y vemos que estamos muy unidos, nos reímos
demasiado y entre él y yo, coincidimos en temas de mujeres, aunque él
es más joven que yo, pero es un “ligón” de los pies a la cabeza y me
cuenta sus amores, desamores y encuentros con nuestras compañeras,
aunque cada uno tenga pareja en sus vidas privadas(en la selva y en el
proyecto todo vale con tal de no aburrirse durante el tiempo libre).

El turno que me ha tocado se llama “Big tour” y recorre por la
mañana la zona de tortugas, caimanes, aves como guacamayos y loros,
agutí (rata algo grande), jaguarundi (un felino algo peligroso, tipo
pantera en pequeño); a la tarde se aumenta más la zona, y por supuesto
limpiar los habitáculos y parcelas siempre y cuando vigilemos a los
animales no escaparse ni que nos hieran. Aún sigo sin despertar del
sueño más vivo y real a pesar del cansancio que llevo dentro del cuerpo,
pero me es indiferente al estar en tal zona, veremos que pasa con las
próximas semanas o días.

Y por fin, llega la hora de comer. Son las 12h. en la selva ecuatoriana
y tengo un hambre que me comería un árbol entero (soy vegetariano,
aunque se me ha hecho duro el alimentarme día a día con siempre arroz;
acabas por aborrecerlo). En mi casa se come a las 14h. y se cena sobre
las 21h.; en Ecuador mucho más pronto, sobre las 12h. comida o
“almuerzo” (como suelen llamarle allí), y la cena sobre las 19h., al menos
en la selva, pero me da igual, el hambre es el hambre, aunque hoy tengo
un fallo estomacal; siento un dolor tremendo de retortijones y no
consigo tragarme un exquisito plato de arroz con fréjoles. Medito, pienso
y llego a la conclusión de que puede ser la pastilla de la malaria que me
tomé la noche anterior para evitar tal enfermedad, pero no sabía que
sería tan fuerte y dolorosa, incapaz casi de moverme y de no comer (al
día siguiente seguía igual, entonces dejé la pastilla y sucesivos días
después me sentí de maravilla y mucho más fuerte, nunca más la volví a
tomar y sigo vivo dos años después... Tocamos madera).

Después
de
intentar
comer
tocaba
un
descanso
corto
pero
agradable, ir al bar-recepción, seguir viendo más animales y hablar de
más cosas con nuestros compañeros, algunos de ellos dejan de comer
porque les toca sus tours diarios en diferentes idiomas, yo todavía no lo
haré por ser nuevo, pero me dicen que en una semana ya debo de guiar,
pero me siento todavía un novato; a la vez, nervioso al hablar en público.

Al acabar el descanso, de nuevo la tarea de cortar y seleccionar la
fruta, hablar de cotilleo y críticas ajenas, reírnos un rato y volver a
realizar los turnos, por lo cual, me toca el mismo de la mañana con la
misma gente aunque siento cada vez más dolor de estómago, suerte de
los oritos que me tranquilizan el ardor. Alimentamos a los mismos
animales, limpiamos sus alojamientos, observamos detalles naturalistas
y
vamos
por
nuevas
zonas
para
alimentar
a
nuevos
felinos,
mis
preferidos, pero al mediodía es insoportable, hace demasiada calor,
bochorno y es la hora punta de las famosas “arenillas” (moscas en
miniatura) que te devoran el cuerpo entero sin miramientos y en un par
de días y semanas te ves lleno de granos que pican peor que los
mosquitos tigre, la verdad que es inaguantable.

El final del turno de alimentación es en la zona de
 tigrillos u ocelotes
(felinos pequeños parecido a jaguares). A uno de ellos, le enseño un
trozo de carne a pesar de darme un poco de “asco”, pero lo cojo por
ellos. Se lo paso por la reja de protección mirando sus preciosos ojos, su
mirada penetrante y su piel moteada y de color marrón negruzca, y en
un sin pensarlo... éste, me da un zarpazo en mi mano que me asusta de
golpe. Consecuencia: tengo un corte con sangre a brotar, al menos es
pequeño; le tiro la carne y corriendo me chupo la sangre para escupir
posibles bacterias, nunca se sabe qué pueden llevar estos animales, pero
me pongo enormemente contento de ser el protagonista de un arañazo
gracias a un felino tan maravilloso como cautivador. Me encanta a pesar
de que mi mano en pocas horas se hincha (días después el corte e
hinchazón desaparecieron), pero estoy feliz (tiene la misma sensación a
que te arañe un gato casero o callejero, pero éstos, no tienen las uñas
tan grandes como un ocelote, pero la sangre sale por igual).

Poco después, descansamos y observamos como engullen la carne
los tres tigrillos (dos machos y una hembra), que entre ellos, sin comida,
son tan mansos como buenos gatitos, pero cuando hay carne a la vista,
se pelean, se bufan y algún que otro manotazo se dan. Eso sí, disfrutan
con el líquido de la sangre a modo de una buena bebida exótica y
fresquita.

Dejamos a los “nenes” (como les llamo yo) y subimos hasta la
bodega a limpiar cubos y demás para dejarlo todo preparado para el día
siguiente y continuar con las mismas labores (al principio todo parece
estar muy bien, pero con el tiempo, todo se hace muy monótono y
acabas por aborrecerlo, pero los animales están ahí por algo y no pueden
alimentarse por cuenta propia, es por ello que agradezco la labor que
realizan los voluntarios y trabajadores en su día a día).

Seguimos. Después de haber alimentado por segunda vez a todos
los animales, hay tiempo de realizar las tareas hasta finalizar la jornada a
las 16:30 hora de la tarde; pues bien, algunos siguen con los tours
guiados que son muchos y es necesaria esta labor primordial para educar
y recibir economía para el buen funcionamiento del proyecto. Los que no
tienen
nada
que
hacer,
hacen
faenas,
lo
que
sea
e
incluso
las
recomendadas en la casa de voluntarios, pero cuando necesitan mucha
ayuda algún que otro indígena que trabaja ahí, todos vamos a ayudarles,
como hoy mismo y como primer día, un gran y cansado día, y ¿por qué?

Nos llevan en canoa por el río para recoger piedras en una especie
de playa que ellos llaman, debido a la marea baja cuando el caudal de
agua disminuye para estar
tranquilo.
Debo decir que es
el
mejor
momento del día, a diferencia de estar y observar a los animales, pero
subir a la canoa motorizada (por desgracia) y sentir el aire fresco aún con
la gota gorda en la frente del calor selvático, me hace estar, por decirlo
así mismo... muy satisfecho. Grito de emoción, mis compañeros se ríen y
me dicen que estoy loco, es mi mejor instante de plenitud, vuelvo a
revivir. Toco el agua fresquita y sucia y, como anécdota, mojo a mis
camaradas, se enfadan conmigo pero, acto seguido, comienza una
batalla de chorros de agua mientras avanzamos a contracorriente, todo
es perfecto, pero lo bueno se acaba.

Paramos en la famosa playa, solamente hay miles de piedras a cuál
más grande que otra, pero todas ellas, tienen una vida que contar en
medio de la jungla y son arrastradas por las grandes corrientes, tal vez
tienen más años que yo o incluso que “matusalén”. Son pesadas y duras,
pero como no quieren las pequeñas, sí las grandes y medianas, cada vez
que llevamos unas cuantas a mano, los brazos comienzan a sentir sus
efectos de agujetas y tirones, encima, éstas, están tan calientes debido al
sol penetrante que hace dura la labor de tocarlas y cogerlas.

Cargamos dichas piedras unas decenas de metros hasta la canoa y
cuando llegamos al río, corriendo bajamos las manos y brazos al agua
para seguir algo fresquitos, es como tocar un fuego y de golpe tocar un
estanque de agua.

Por fin terminamos la labor, llevamos las piedras al proyecto y en
nada, descansamos del día, toca un buen momento de relajación junto a
la orilla del agua; un agradable baño en el río selvático que sienta de
maravilla.

Y así, sucede cada día por igual desde primera hora hasta última
hora de la jornada de trabajo, una rutina diaria pero esencial: preparar
frutas, alimentar y limpiar animales, realizar tareas, hacer de guía, comer,
luego de nuevo frutas, más tareas, hacer de guía, observar pautas de
comportamiento y de salud, etcétera. Pero me fascina el ver a los
animales tanto en el trabajo como en el tiempo libre...

Capítulo 4
Mi primer encuentro con los animales

¿Cómo deciros el momento mágico de mi primer encuentro con la
fauna salvaje, al igual, que mi primer contacto con la selva?
Fascinante, cautivador, hipnotizado y un sin fin de expresiones que
te dejan el alma enterrada bajo el suelo, sin poder moverte de ahí, sin
salir de aquel instante de la vida, mucho más que estar enamorado de tu
querida
pareja.
Deseaba
venir
“acá”
para
poder
admirar
a
los
majestuosos animales salvajes, tanto en libertad como en cuarentena,
pero debo deciros que me enamoró por completo los monos del nuevo
mundo, en especial, dos de los muchos que habían por ahí, por ello es
digno de ser contado pero sin nombrar sus nombres identificativos para
preservar su intimidad; con todo ello, comienzo por los primates y poco
después hago pequeñas introducciones de los demás que habitan en
dicho proyecto y que algunos tuvieron un encuentro con mi interior
durante toda mi estancia.

Mi primer gran encuentro con un mono del nuevo mundo o del
amazonas, en directo y muy cerca de mí, fue ni más ni menos que un
mono araña, a excepción de los monos barizos que saltaban de rama en
rama y que no se paseaban por el suelo, como el que vi en directo, o
mejor dicho, la que vi, ya que era una hembra, con un historial enorme
de vida pasada, digna de ser contada. En primer lugar, no añadiré
ninguna fotografía de ella para no herir ciertos sentimientos a personas
que pudieron conocerla, inclusive los de dicho centro. Su anterior vida,
antes de ser rescatada por el centro, estaba destinada a ser una mona de
atracción turística en un hotel, pidiendo limosna con su mano poco
desarrollada debido a una malformación. No sé sabe muy bien el
porqué, pero ella no tuvo una alimentación adecuada al ser pequeñita,
suponemos que la sacaron de su selva, cazaron a sus padres para vender
o para comer, y a ella, venderla como mascota, y así atraer el mayor
número posible de turismo, tal vez extranjero. Debido a la deficiencia de
leche materna adecuada, su cuerpo sufrió una especie de malnutrición y
no caminaba ni subía a los árboles como cualquier otro mono araña
capaz de recorrer largos kilómetros saltando de rama en rama para
buscar comida y, a veces, erguirse como un ser humano para vigilar cada
detalle de su nuevo mundo. Ella no era así, nunca pudo serlo así. En
cambio su vida estaba destinada a ser terrícola y poco arborícola,
digamos que en parte, estaba encaminada a ser algo discapacitada. Pero
tenía una fuerza interior y una inteligencia capaz de atravesar la mente
de las personas, hacerte un historial psicológico y averiguarte cómo eras
en verdad. No sé muy bien el motivo, pero aquella mona, me atravesó el
corazón. Tenía poderes mágicos.

En absoluto te puedo decir quién me enamoró de verdad en mi viaje
a la selva: si la propia jungla, las chicas que iba conociendo y que en
parte eran muy bellas y cautivadoras o, simplemente, dicho primate, que
supuso un amor muy especial y que atravesó todo mi interior, incluido mi
alma,
algo
difícil
de
averiguarla.
Ella
se
paseaba
libremente
y
se
comunicaba con sus otros parientes y otras especies de mono, para
decirles que las personas, o al menos, los voluntarios y sus cuidadores,
éramos buena gente y adorábamos a los animales. Creo enormemente
que ella al haber estado un tiempo de su niñez junto a cientos de
personajes y verlos cada día largas horas, tuvo que empezar a ver su
mundo
y
observar
las
mentes
de
éstos
y,
atravesando
su
mirada
hipnótica, sabía y comprendía cómo funcionaban los cerebros de la
especie contraria a ella. Simplemente inteligente.

Recuerdo un momento muy fugaz, en aquel lugar, en el cual yo
estaba esperando en un tronco para sentarme a fuera de la recepción
para atender a los turistas que llegaban por doquier. Sin más, vi que la
mona venía a gatas, ya que no podía saltar ni correr como sus parientes.

En un momento dado, se acercó, se paró, nos estudió a todo el
grupo de voluntariado, se subió al tronco, se sentó y puso su brazo y su
mano abierta como si pidiera limosna (es lo que le enseñaron cuando fue
pequeña), y poco a poco se acercó disimuladamente sin prestar mucha
atención y mirando las musarañas daba pasito a pasito y...

En un instante de despiste, la tenía justo al lado. Quise tocarla, pero
las normas del centro me estaban prohibidas para evitar que los turistas
viesen tal momento, puesto que nuestra labor era explicarles que estaba
totalmente desaprobado tocar, alimentar y molestar a cualquier animal
del centro de rescate de fauna salvaje. Con todo ello y en un momento
que no hubo ninguno ajeno a nuestro centro, me dejé llevar; ella a mi
lado, no me miró, yo no la miré, sólo tenía esa sensación de tenerla
cerca, de sentirme feliz. Y sin pensárselo dos veces, su cola por detrás me
tocó la espalda muy sigilosamente. Mis compañeros me dijeron:

- Sal de ahí que te va a tocar y como te vean los jefes verás tú-, pero
yo, caso omiso. Sentí por vez primera la mejor sensación de toda mi vida
(a excepción de besos y amores pasajeros con chicas de mi grupo social)
y estaba presente, vivo y coleando. En un abrir y cerrar de ojos ahí la
tenía...

Su cola me abrazó; larga cola de un
 mono araña, me llegó casi al
ombligo y me rodeó toda la espalda. La sentía por completo. Mis ojos
brillaron tanto que no sé sabía quién daba más luz, si yo o el sol. Ojos
grandes y dilatadores fueron los que sentí en mi mente y en mi mirada
agrandada y emocionada. En segundos aquella cola me apresuraba el
estómago, no sin hacerme daño, pero sí, para no escaparme. Sin más y
sin poder aguantarlo ni un segundo... ¿Qué hice acto seguido?

Me giré. La vi. Me vio. Nos miramos. Mi alma y su alma se
entremezclaron.

Vi unos enormes ojos negros de tanta sabiduría que no cabía en un
cerebro más pequeño que el mío. No sé porqué, pero tuve una noción de
ver en sus ojos una vida pasada, como si me hubiera poseído y me
hubiera transmitido un poder que hace que averigüe y adivine, con sólo
mirar a los ojos, algo profundamente, como funciona una vida tras el
alma viviente. Me dio un poder especial. Me enamoré por completo. No
quise que el mundo se acabara, pero aquel momento, sólo pudo durar
menos
de
dos
minutos,
ya
que
tenía
encima
a
mis
compañeros
echándome la bronca y a posibles turistas subiendo escaleras. Ahí y en
ese momento, presencié y percibí las dos palabras mágicas de todo ser
iluminado: el aquí y el ahora; gracias a ella.

Todo lo descrito es verdad, la gente puede decirme, va no exageres,
total es un mono, un simple mono más pequeño y menos inteligente que
nosotros. Pero no. Para mí no, y seguro que tampoco para la mayoría de
personas que trabajan y observan a primates en estado salvaje y en
cautividad, sea cual sea su oficio. Seguro que me entienden.

Al momento cogí su cola, algo áspera y peluda y volvió a venirme
otra sensación escalofriante... Quité su quinto brazo, puesto que ellos
utilizan su cola prensil como un quinto brazo para sujetarse a las ramas y
así evitar caídas y desequilibrios y me levanté poco a poco para no
asustarla. Entonces, me puse en el suelo para sentarme y observarla
desde muy poca distancia y, así, mirarnos de nuevo.

La estudié. Me estudió. Nos estudiamos. Y averigüé que sólo quería
ser mi amiga, o quería que fuera su amigo. Solamente pedía eso. Los
compañeros y los del centro decían que era peligroso tocarla, ya que
podía morderme, pero yo supe que no. No soy una persona con poderes,
simplemente, soy alguien que ama a los animales, en especial a los
monos. Simple y eficaz.

Recuerdo otra anécdota sentimental. Como sabes, no se podía
tocarla, podría ser peligroso. Pues bien, un día en la cocina de los
voluntarios y limpiando el suelo (cada domingo se hacía una limpieza
profunda de la casa, normal en medio de la selva, ¿no?), ella entró tan
rápido como fugaz, no nos dimos ni cuenta. Nos robó unos huevos de
gallina, pero se asustó tanto que no pudo escaparse de la cocina y
cuando llegué a la escena, puesto que estaba en el jardín limpiando las
mesas, oí gritos desesperados, tanto de las chicas como de la mona
araña. Accedí lo más rápido posible. Vi a mis compañeras con la escoba,
tal vez, amenazándola para que se fuera, pero me enfade y les dije que
aquella acción iba a ser todavía mucho peor. En un sin pensármelo dos
veces, me acerque a la mona y sin más, la cogí de los brazos y del
cuerpo; la abracé, ateniendo las consecuencias futuras como una posible
mordedura y la llevé hasta el jardín y tan tranquila se quedó en un tronco
de afuera para comerse su huevo elegido. Mientras tanto me venían
broncas del porqué la había cogido si estaba prohibido, era mejor con la
escoba, y les dije: 

- Fuera las normas y las prohibiciones. Esto es un acto de humildad,
de profesionalidad, de respeto y de amor por ellos. Con la escoba se
consigue enfurecerla y además que coja miedo a los voluntarios. Punto y
final -. Estuve unos minutos enfadado con mis camaradas pero luego ya
se me pasó.

¿Cómo comentaros la sensación de haber cogido a dicha mona con
mis brazos, después de aquel encuentro con la cola?
Demasiado irreal para ser real. Justo después de haberla dejado y
comentado las cuarenta a las chicas, volví a mi tarea y, en segundos,
sentí un fuerte cosquilleo recorriendo todo mi cuerpo y un bajón de
energía me vino acto seguido. No sabía que me ocurría. Supe que había
sido la emoción, el exceso de adrenalina, y me había salido en exceso.

Magnífico. Maravilloso. Excitante. Colosal. Palabras que defino tal
sensación de aquel encuentro con lo desconocido. Los miedos al bolsillo
y... Cuando la cogí, me abrazó como si fuera su propia madre y yo a ella
como si fuera mi hija, era igual que coger a un niña pequeña para llevarla
de paseo entre mi pecho y el cielo. No sé cómo explicaros este momento
tan agradecido que doy mil gracias al mundo y a mi vida, y que por favor,
sienta otra vez la misma sensación de abrazar y coger a un mono o simio
de
cualquier
parte
del
mundo,
en
especial
los
“peques”.
(Si por
casualidad trabajas con primates a rehabilitar, escríbeme, deseo
cuidarlos con sumo amor para toda la vida).

Por lo demás, seguimos con otro mono, también muy especial para
mí. Éste, es un mono lanudo o “Chorongo” en idioma quechua. Es una
especie
de primate de pelo suave y de dedos como la seda. Es más
pequeño que el mono araña y es arborícola, y con su cola prensil la usan
como una quinta mano. Duran muchos años y se comunican para estar
en guardia. Duermen unidos. Su mirada parece ser triste, curiosa y
atenta. Él, está discapacitado, y, ¿por qué discapacitado? Pues como todo
en esta vida la gente es el protagonista, ¡que casualidad!, ¿verdad?

¿Qué especie con tantos puntos negativos a valorar existe sobre la
faz de la tierra? Respuesta: explico la siguiente historia...

Él fue rescatado debido a una cacería en la selva. Asesinaron a
su familia y a su madre en especial y se quedó huérfano. Él se
abalanzó sobre su difunta mamá para estar protegido de la
crueldad y, como por desgracia y no por arte de magia, le dieron
un golpe en la cabeza quedando parte de su cerebro algo
paralizado y provocando que no pudiera mover muy bien su
pierna izquierda y anduviera cojo. Se supone que la matanza de
su familia debía de ser para comer carne y a él como mascota,
pero... Lo rescataron y lo llevaron a este centro, para mí, el
mejor, el primero en crearse en Ecuador.

Muchos días observándole tanto por la mañana como de tarde,
visita tras visita, en descansos me escapaba a verle y a estar junto él. Es
amable
y
cariñoso.
Tiene
unos
ojos
algo
pequeños,
negros
pero
profundos, con una mirada muy humanizada que hipnotiza a cualquiera
que pasa. Su pelo es velludo, suave y es barrigudo. Se mueve sigiloso y
silencioso, pero averigua desde muy lejos cuando vas a ir a verle y, si vas
con turistas, te espera al otro lado de las visitas. Él es así. Por suerte,
continúa siéndolo a pesar de no verlo en directo, pero con noticias desde
personas ajenas y de otros voluntarios, sigue creciendo feliz, juguetón y
con una fuerza para vivir que transmite sin más su propia energía vital.

Acto seguido continúo con otros primates, en especial los
 monos
capuchinos o “Machines” en idioma quechua. Son algo peligrosos y
mejor no hacerse amigo de ellos porque un buen mordisco te lo llevas
seguro, a no ser qué, lo caces desde bien pequeñito y lo domestiques
como
un
entrenador
de
zoológicos
o
de
circos,
cosa
que
estoy
totalmente en contra de que lo hagas (nota: en nuestro querido país:
España; y otros países, hay mucha gente que tiene monos -u otras
especies exóticas-, en sus casas, en habitáculos diminutos o en pequeños
jardines, atados para evitar que se escapen; ellos no son caseros, sus
dueños sí; son monos selváticos y libres de por sí).
Son bastante
inteligentes y usan piedras como herramientas.

Yo observé a un capuchino coger un cepillo como juguete e iniciar
un sistema de lavado manual con el grifo de agua que tenían para beber,
y la verdad, me quedé embobado viendo lo que estaba viendo.

¿Era verdad o mentira? ¿Era un robot inanimado o un mono real?
Pues sí. Aprendió de las personas. Se ve que lo cogieron como mascota y
observó a sus dueños, y éste, hizo las mismas acciones de limpieza
manual, lavando la ropa.

Observándole, supe mucho más, el porqué somos tan monos como
este mono capuchino.
Son
parientes
lejanos,
igual
que
nuestros
tatarabuelos, es así de simple y hay que creerlo sí o sí. Simple teoría de la
evolución. Viven en grupo y son muy alborotadores y fornican cuando les
apetece. Y cómo no, un macho alfa dirige el grupo, igual que un jefe en
una empresa que maneja a todos sus discípulos, a todos sus empleados.
¿Es posible que nuestra especie haya aprendido de los primates para
gobernar el planeta?

Por lo demás, hay más monos. Ellos son
 monos barizo o ardilla, el
primero en llegar es un tatarabuelo de unos 20 años y generando una
sociedad de más de ochocientos individuos en todos estos años. Menuda
familia muy numerosa, ¿verdad? De día se dispersan por ahí robando la
comida de otros animales, son muy listos y rápidos. Los más pequeñitos
son tan hermosos como un peluche gracioso. De noche, como una buena
sociedad, se juntan, se unen en grupos y están tan apretujados que no sé
distinguen de unos a otros y si pasas por su lado en horas nocturnas, se
ponen a cotillear algo nerviosos; pueden incluso perder a su bebé sin
haber nacido si se ven en grave peligro, como por ejemplo: un día me
encontré en el suelo un feto malherido al pasar por su zona nocturna,
debido a nuestra visita del mono nocturno. Se asustó una hembra y parió
de golpe, perdiendo a su bebé o feto sin desarrollo completo.

En fin, vivan los monos bien vivos y salvajes y eso que habían
muchos y de diferentes especies. Los adoraré siempre. Y tú, ¿los vas a
adorar? ¿Y a proteger? Por el contrario, al ser un centro de rescate de
fauna salvaje, habían muchos más animales...

Me encantaban los felinos, en especial los
 tigrillos u ocelotes, eran
como pequeños jaguares con sus manchas y rayas moteadas de color
marrón oscuro y marrón suave. Tenían unos dientes largos y bien
afilados. Cuando llegué al centro, habían tres de ellos: una hembra y dos
machos, a cuál más peleón que otro, pero se querían muchísimo. Un día
todo cambió, el mundo hermoso se convirtió en un mundo espantoso.
Resulta que a los nueve días siguientes de mi primera estancia, la
hembra no aparecía ni venía a comer, todo era muy raro. Y ese mismo
día la veterinaria entró a su parcela, no sin antes haber alimentado a los
dos machos, claro está. Y vio el desastre, la hembra había fallecido poco
menos de dos días antes. Hicieron la necropsia y vieron que la causa
podría
haber
sido
una
infección
pulmonar
debido
a
las
sucesivas
tormentas torrenciales de los últimos días y a la alta humedad. Al verla
sin
alma,
sus
supuestos
hermanos
o
compañeros,
se
la
estaban
comiendo, ya que tenía parte del pecho y una pata con mordiscos de
felino. Me hundí, era una hembra que me encantó y estaba en celo con
posibilidad de futuros cachorros a largo plazo. Entonces, junto a mi
compañero, el chico donjuán, la enterramos en una zona alejada del
barullo diario, en un cementerio provisional. Ahora descansa en paz.

Hay otros felinos más, pero no me cautivaron tanto como estos
últimos. Son pequeños con una cara bonita y a la vez peligrosa, parecido
a una pantera de color marrón café para mimetizarse con la baja selva.
Ellos, son los llamados Jaguarundis, un macho y una hembra (ésta
última, muy furiosa). Cuando nos veían o presenciaban nuestra llegada
sabían que les íbamos a dar de comer su carne preferida. Saltaban
mucho, tanto en largo como en alto y tenían las patas muy fuertes y
delgadas, con un cuerpo alargado. La hembra no nos quería mucho y
siempre que nos acercábamos nos bufaba y nos daba unos sustos de
miedo, pero eran tan bellos y dignos de observar que valía la pena
quedarse horas y horas a contemplar su majestuoso caminar.

Te cuento ahora los animales con los que no he tenido tanto
contacto como con los otros, pero son dignos de ser explicados:

Las aves, de todos los tipos y colores. Comenzamos por los Tucanes,
exóticas aves muy coloridas con un pico grande, largo y con lengua como
un sable que absorbe cada fruto con especial dedicación. Tiene un
sonido muy potente y son las primeras en anunciar el amanecer desde
bien lejos. Cada día en el proyecto sonaba mi despertador sobre las seis
de la mañana y poco después, aun acurrucado entre sábanas, aparecía el
largo y chirriante sonido de los Tucanes avisando de un nuevo día en la
jungla tropical, eso quería decir, trabajar duro para alimentar a todos los
animales, en especial a ellos. Cuando entrabas en su parcela, si le caías
mal a uno (o a unos), se posaban al lado de los pies y mientras íbamos
limpiando su piscina, comedero y bebedero, nos daban picotazos en las
botas y, a veces, hacía el intento de querer morder dicho material,
incluso si le dabas la espalda, un buen picotazo en el culo te lo llevabas
casi seguro y para no ser agredido por ellos les tenías que echar agua a
modo de protección y se iban volando a comer sus frutos favoritos,
siempre con una mirada penetrante hacia nosotros. Yo adoraba entrar en
su parcela, sabía que tendría conexión con sus ojos, muy inteligentes y
tal vez humanizados, y me satisfacía el verlos cada día.

Otras aves también bellas, grandes y magníficas, eran los loros, las
amazonas
y
los guacamayos (rojo escarlata y azul-amarillo),
muy
emparejadas, incluso para toda la vida. Recuerdo que cuando íbamos a
limpiar su parcela, alguna que otra se posaba en una ramita y mientras
yo iba limpiando el suelo con la escoba, una de ellas intentaba quitar mi
pañuelo de la cabeza (me lo ponía cada vez que entraba en aves para
evitar sus defecaciones encima de mi cabello) y notaba como estiraba
con su garras y su duro pico; encima, como sabían hablar y decir palabras
humanas, te iban charlando diciendo: Hola!, lorito!, guapo!, sexy!, y
demás palabras increíbles.

Por otra parte, en una parcela grande, cerca de la bodega o cocina
de las frutas, estaba otro tipo de aves, más pequeñas y muy malas, pero
capturadas como pequeñas mascotas; se llamaban aves “chilicrece” de
colores negro, blanco y verde (sino recuerdo mal) y había una en especial
que adoraba y mejor dicho, atacaba, a las personas que tenían rastas o
trenzas en sus cabellos; no sé sabe el porqué, pero le encantaba
agarrarse a éstas a modo de estirar y picotear. Una vez, a mi compañera
española que tenía algunas rastas, le cogió una de ellas y luego le picoteó
en el cuello; desde ese día jamás entró en su parcela.

Pasamos
a
otro
tipo
de
animales
en
aguas
estancadas.
Me
encantaba ver y observar a las Capibaras, el roedor más grande del
mundo, con su enorme tranquilidad y parsimonia diaria entre el Sol y el
agua. Masticaban a modo de triturar sus plantas favoritas cuyo nombre
no
recuerdo
ahora
mismo
y cuando
nadaban, asomaban
sus
ojos
separados y su nariz a modo de ser despistada por sus depredadores
principales: los caimanes y, por supuesto, las “personas”. En la misma
parcela de agua, estaban las tortugas de Charapa o de agua dulce,
grandes y muy ordenadas en su posición respecto a tomar el Sol; a veces
a modo de simbiosis y protección se posaban encima del caimán, pero
éste reptil, era pequeño, digamos que unos buenos amigos.

Por el contrario, en otra agua estancada y refugiada, estaba nuestra
querida serpiente de agua, la bella “Anaconda”. Siempre he querido venir
a la selva para encontrarme con una de ellas, pero en estado salvaje. Al
ser imposible, al menos la contemplé en su parcela. Es joven y mide de
dos a tres metros de largo (año 2011), con cuerpo ancho y cabeza
triangular, preciosos ojos marrón claro con una mirada hipnótica. Puede
comer de todo pero prefiere a su edad, pollos de aves que estrangula a
su presa a modo de dejarle sin respirar, luego a tragar.

Sigamos el paso para observar más animales.

Llegamos por sendero selvático para contemplar los numerosos
cerdos salvajes llamados “pecarí de collar” con unos dientes afilados a
modo de arrancar cualquier pieza por dura que sea. El macho alfa, el más
grande y viejo, normalmente estaba cerca del sendero de guía de
turismo y de alimentación y se tumbaba en su suelo embarrado a modo
de refresco corporal. Igual que los cerdos olían a sucio, pero, éstos,
tenían pelo en todo su cuerpo, como los jabalíes; de hecho son como
ellos. A finales de mi estancia en el proyecto, nacieron pequeños jabatos
y era tan bello observarlos y ver como correteaban camino abajo, camino
arriba, con tal de comer lo que sea, ya sea las sobras o comida pequeña y
cerca de sus madres. El macho alfa, siempre se ponía “las botas” de todo
tipo, tanto en la comida como en... ¿Te recuerda a alguien este tipo de
actos? ¿A nuestra querida especie? Quien fuera jefe...

Proseguimos la marcha y vemos unas ratas grandes y muy miedosas,
por lo que parece se las comen por doquier en la jungla; son los llamados
“agutís”; para mí, son muy bonitas y muy fuertes internamente debido a
sus altas dosis de defensa contra bacterias y virus ya que la mayoría del
tiempo están con heridas grandes, algunas profundas y da la sensación
de posibles muertes en pocos días, pero no; en menos de lo que cabe el
tiempo, las ves ahí corretear entre la maleza y buscando su manjar
favorito, son dignas de observar.

Por último de animales vertebrados, pasamos a ver a los nocturnos,
los llamados “Cusumbos” aunque no tenemos que esperar a la noche,
porque alguno que otro se asoma de buena mañana para despertar y
oler el terreno y tal vez mirar como limpian su parcela los voluntarios y
cuidadores. Éstos, son magníficos, son una especie entre oso pequeño y
mono nocturno, con ojos negros, una cola larga, garras muy afiladas y
pelo de color marrón claro. De día se amontonan dentro de su tronco
favorito; de noche se mueven rápidos y sigilosos y engullen todo lo que
pueden (al día siguiente toca limpiar los escombros y excrementos que
dejan por el suelo). Los cazan para tenerlo como mascota debido a su
bello cuerpo y a su ritmo de vida tranquila. Una lástima, son muy
curiosos y graciosos.

De animales invertebrados o llamados
 insectos, me voy a referir a
mis queridas hormigas con sus buenas anécdotas y vivencias dignas de
ser contadas y, a la vez, ser protegidas.

Hormigas de todo tipo:

Cortadoras de hojas, que hacían una hilera llevando sus hojas del

árbol más cercano para llevarlo a su cueva;
 hormigas tejedoras de hojas,
que llevan a la larva para expulsar líquido que hará de tejedora;
hormigas CONGA, se dice así, porque cuando te pica estás 24 horas de
dolor y bailando la supuesta conga, será por el escozor e hinchazón, pero
nada aconsejable a que te pique; ni la mires de cerca. Pero las que me
cautivaron por completo y que aparecieron de la noche a la mañana en
dos ocasiones de mi estancia en la selva, fueron las hormigas legionarias
o alguna especie parecida. Son tan hermosas como pánico puedan
transmitirte. Resulta que van en manadas de miles de ellas, todas a
recoger lo que pase por delante suyo, igual que un ejército, por eso se
llaman legionarias...

Cazan y devoran cualquier cosa que se mueva sin dejar rastro atrás y
prohibido meter tu dedo para ver que hacen con él, porque desearás
haberte arrepentido segundos antes. Pueden formar manadas de largos
metros, incluso decenas; de arriba de la selva hacia abajo al río, en
silencio, sin apenas ruidos y de sorpresa, no te da tiempo ni a respirar,
igual que un susto, pero a miles. Recuerdo un día de mi vida en aquel
lugar; salí del desayuno con la barriga bien llena y al cerrar la puerta, por
poco no vómito del susto... miles de legionarias pasando en tropel cerca
de la puerta en una hilera tan larga que atravesaba toda la casa de
voluntarios y que se veían desde bien lejos, como una mancha de pintura
marrón en forma de escuadrón, era increíble, pero me daban algo de
temor.

La primera vez que las vi, no sabía muy bien de ellas, sólo las había
visto por libros de biología y, al verlas en persona, quise llorar, gritar y
saltar de alegría, eran tan bellas y tan ordenadas en su formación que
parecían legionarios levantando bandera por su nación. Es por ello, que
recomiendo leer libros de todo tipo antes de embarcarse en un viaje de
este tipo, ya que nunca sabes que se cruzará por tu lado por minúsculo
que sea. “El secreto del viaje, está en lo diminuto”.

Ellas, asesinaban a cualquier bicho del tamaño que sea con tal de
llevarlo como cargamento en sus viajes de nomadismo sádico. Pero
nunca supe quién era el jefe o jefa, ya que no veía el principio de la tropa
y,
menos,
cómo
comenzaban
y
acababan.
Jamás
temas
por
las
legionarias. Respétalas.

Recuerdo que cuando estaba en horas de guía de naturaleza, les
decía a mi grupo, que fueran con cuidado de no pisar a las legionarias y,
mucho
menos,
a
mis
queridas
compañeras
diarias,
las
“hormigas
cortadoras de hojas”. Les decía a los turistas que se agacharan y, a ser
posible, no pisarlas, para ver el majestuoso trabajo tan laborioso de
cortar las hojas y llevarlas en ruta hacia su madriguera en largas cadenas,
incluso
pasando
por
escaleras
sin
caerse
por
la
gravedad.
Ellas
trabajaban por el bien de la comunidad y por su reina madre, y yo,
trabajaba por el
bien de protegerlas
y educar al
mundo para no
pisotearlas y, cada día me daban un éxtasis de alegría y anécdotas como
para escribir un libro solamente para ellas. Las cogí cariño y cuando
pasaba mi tour por encima, yo con ojos de halcón, gritaba: ¡NOOOO!
¡CUIDADOOO! Al momento y por el susto del turista, saltaba por los aires
como cuando uno se tropieza y da medias vueltas. Daba las gracias a
todos porque en ese momento no las pisaba nadie, y seguro que ellas
también me lo agradecían. Pero como todo en esta vida y como ocurre
en muchas partes del planeta, había cuerpos moribundos, asesinados,
heridos de bala..., igual que en un campo de batalla, debido al grupo
anterior al mío. Me dolía ver aquellos seres diminutos sufrir y luchar por
la supervivencia para servir a su reina madre. Con entusiasmo de
salvarlas, se lo explicaba a mi nuevo tour, lo cual, llegaban a entender mi
actitud y me daban las gracias por mi labor de protección. Alguien tenía
que hacerlo, y yo, me considero bastante sentimental con las especies.

Como
información
añadida
en
este
capítulo
de
animales
y/o
insectos, quiero nombrar el buen trabajo que realizan todos los días las
hermosas “termitas”, insectos parecido a las hormigas, pero algo más
pequeñas. Cada día en el centro y en otras partes de la selva, veía
enormes bultos marrones colgando de los árboles; eran los queridos
termiteros, muy frágiles si les inyectas palos (yo no lo hice nunca) y tan
hermosos como feos a la vez, ya que había días que el propio termitero
funcionaba
como
estado
anímico
porque
veía
caras
arrugadas
y
enfadadas en la parte delantera de éste y, me sorprendía ver lo rápido
que podían cambiar de forma. Posiblemente funcionaba como un gran
organismo y en ello se veía reflejado los estados de ánimo de todos los
miembros de la colonia. Otras veces colonizaban troncos viejos y caídos y
al mover éstos, veías miles de ellas moviéndose nerviosas y sin rumbo.
Era muy excitante.

Otro
tipo
de
invertebrado
que
me
fascinaba,
es
el
haberme
encontrado a una gran tarántula en la jaula o habitáculo de los monos
araña. Tan bonita como su majestuosa piel urticante y sus colmillos
capaces
de
atravesarte
los
nervios
sin
miramientos.
Simplemente
preciosa, pero mejor no tocarla ni verla a ojo centímetro. Respeto a la
naturaleza. Además, en nuestra casa de voluntarios y cerca de mi
habitación, dormía y salía otra gran tarántula, de color negro y rojo,
nuestra gran amiga peluda y urticante; salía sobre las seis de la tarde de
su cueva para posarse cerca de la escalera y subir al piso de arriba, en las
habitaciones de los voluntarios, así, ella, observaba como eran esos pies
y piernas humanas, algunas peludas, otras sin vello a relucir. En fin, era
tan linda y velluda como pánico pueda transmitir. Eso sí, mejor en la
jungla que no en la selva del cemento, encerrada para siempre como
capricho de mascota a observar y tocar. Siempre libre de por sí.

Algo que me enloquecía de verdad e hipnotizaba a mis queridos
ojos, era ver a las decenas de mariposas, a cuál mas colorida y llamativa
que otra. Habían dos de ellas que me hacían quedar mucho tiempo
contemplándolas; por una parte estaba la Mariposa Búho, con sus ojos
grandes y pequeños en la parte de afuera, a modo de interpretar que
aquél ser diminuto era peligroso para los depredadores y se mimetizaba
con los ojos de un animal nocturno, en especial un Búho. Me encantaba
mirarla.

Por otra parte, estaba la bella
 Mariposa Morfo, con sus colores
azules en la parte de adentro y con las puntas negras, volando sigilosa y
lentamente, como si el mundo fuera un haz tranquilo y pacífico en medio
de la selva. Aquella me cautivó las abundantes veces que la veía pasar al
lado mío mientras alimentaba y observaba a los animales.

Para acabar este capítulo quiero deciros que no hubo solamente un
día como primer encuentro con los animales, en parte, eran todos los
días. Cada día era un mundo nuevo a encontrar, a aventurarme en lo
desconocido aunque las tareas del centro fueran casi las mismas de por
sí, pero en bellos y únicos instantes te aparecía un ser que nunca en la
vida lo habías visto en directo, como los rápidos y fugaces “colibríes” o
también
llamados
“Ermitaño verde”,
absorbiendo
néctar
en
sus
preciadas flores de jengibre en el cual los dos tienen la misma forma,
tanto pico como flor, para hacer de ellos una perfecta simbiosis. Viven el
uno para el otro y son muy preciosos.

Cuando no observaba animales y tampoco estaba en las tareas de
voluntariado, me lo pasaba en grande disfrutando en mi tiempo libre...
Capítulo 5
Tiempo libre en el centro

Como bien os he comentado antes, no siempre se trabajaba durante
todo el día y todos los días. Como norma general, habían los respectivos
descansos muy favorables al cuerpo humano, ya sea en horas como en
días alternados. En mi caso, yo no tuve los días de descanso hasta
cumplidos los diez días de voluntariado (explicado en otro capítulo), pero
después de ello, en las sucesivas semanas durante toda mi estancia, si
tuve mis días libres alternados o emparejados. Pero, para mí, los mejores
momentos de relajación eran las horas de descanso por la tarde y en la
noche y de ello hablaré para
argumentar ciertas anécdotas, vivencias y
experiencias.

Recuerdo un día, sobretodo los primeros días de mi llegada, el bajar
corriendo
del
voluntariado,
llegar
a
mi
habitación
muy
cansado,
ponerme el bañador y bajar al río a meterme un gran y relajante baño
selvático. Debo decir que no cambiaría por nada del mundo aquella
sensación
de
paz
y
tranquilidad
al
bañarme
en
un
río,
a
veces
parsimonioso, a veces embravecido, pero suponía la total satisfacción
por haber trabajado duro durante el día, mucho más si tocaba cargar
frutas los lunes y jueves o si había exceso de guía de tours. Por supuesto
siempre tenía la incógnita e intriga de si me encontraría una anaconda,
un caimán o una piraña, merodear por mi lado mientras me daba un
baño entre las 17h y las 18:30h. de la tarde viendo la magnífica puesta
de Sol brillar bajo el agua tranquila en días que no llovía (en verano,
estando en la playa mediterránea a sólo tres minutos del agua, no me
apetece casi nada el ir, debido a enormes masas que no dejan espacio
alguno entre metro y metro).

Otras veces a la misma hora, caminábamos hacia otro Lodge para
lanzarnos en una cuerda por el río. Gran experiencia diaria en nuestro
tiempo libre; por ejemplo, caminábamos por otro sendero lleno de
maleza y casas hechas de madera y paja creadas por otra pequeña
comunidad indígena quichua, y al bajar a ver el caudal tenían una cuerda
larga atada al árbol más alto que asomaba hacia el río y un pequeño
salto de tres metros de alto donde los niños y no tan niños saltaban al
vacío chocando contra el agua embravecida, a veces tranquila, a veces
furiosa.

La primera vez que vine al sitio me encantó, tenía una roca hacia el
agua donde podías tomar el sol, igual que en el paraíso, y todo había
sido creado de manera natural, nada de hombres, solamente la tierra
diseñaba tal escena. Impresionante. El toque bueno lo crearon ellos
poniendo la cuerda en lo alto. Recuerdo una vez que la subí entera y a
mano, pero eso, me costó tener unas agujetas enormes al día siguiente.

Por fin, podía
experimentar cómo un niño indígena se lo pasaba
también sin la tecnología moderna, que por cierto, está acabando con los
niños modernos y provocando una especie de autismo colérico que ni los
mismos padres pueden controlar. ¿Me equivoco?

Yo era un niño, pero un niño en adulto.
 Y que bien me lo pasaba en
dicho río. Saltando de la cuerda como un mono. ¡Ay, que bien, podía ser
un mono de los de verdad, libre y feliz! A veces el agua estaba muy
caudalosa y veloz, cuando saltabas y salías de ella, aparecías al otro lado,
en la mitad o más abajo y tocaba subir nadando a contracorriente para
volver a subir y saltar de nuevo mientras uno a uno subía, saltaba,
nadaba; otros hacían fotos o tomaban el sol, siempre con mucha
diversión. Eso sí, odiaba a los “puñeteros” tábanos que no paraban de
picarme y morderme las piernas. ¡Buf! Eterno.

Los
pequeños
indígenas
y
también
los
chicos
en
la
pubertad
enseñando sus músculos y sus tatuajes para enamorar a sus plebeyas, se
subían a lo más alto del árbol y sin pensárselo dos veces se lanzaban de
espaldas dando medias vueltas sin ver que algún día podrían chocar
contra una rama o tronco que pasase por ahí. Ellos son así y lo disfrutan,
nacieron así y seguirán siendo de la misma forma. Eso espero. Pero por
desgracia, esta llegando la tecnología al corazón de la selva, al corazón de
los nativos.

Te comento que yo tenía un poco de vértigo al subirme al inmenso
árbol y solamente me quedaba en la roca alta para lanzarme en cuerda o
saltar al vacío donde había remolinos, pero con todo ello, que bien me lo
pasaba. Ya casi al anochecer y casi cada día por igual, entre las seis y las
siete de la tarde, oscurecía y bajábamos río abajo nadando a favor de la
corriente. La mayoría de días, bajando al proyecto, girábamos la vista
atrás y nadábamos de espaldas al agua, y te puedo asegurar que es la
mejor
imagen
que
puedas
imaginar
y
echo
de
menos
aquellos
momentos, sensaciones y fotografías mentales viendo con mis propios
ojos la escena que os voy a contar:

Puesta de sol al fondo del valle, con grandes nubes de
tormenta llamados <<Cumulonimbos>> (a veces), con un cielo rojo
rosáceo al frente y al otro lado de mi cabeza de color azulado, con
los
laterales
llenos
de
selva,
animales,
plantas
e
indígenas
haciendo sus labores de limpieza, y nosotros en medio del río
felices, riéndonos y haciéndonos ahogadillas. Nadando libres y
haciendo competiciones para ver quién llegaba antes al centro de
rescate
y
preparar
unas
buenas
palomitas
para
todos
los
participantes y huéspedes. Ni el paraíso playero es mejor que
este único momento en un buen angular a fotografiar y por
suerte soy partícipe, o más bien lo era. Bello momento a recordar.

Justo después del baño tocaba charlar, reír, beber
cervezas
o
simplemente escuchar música mientras se tomaba una buena copa de
ron, algunos a secas, pero en mi caso, con zumos naturales. Entre unas y
otras y ya todos contentos, las amistades surgían por doquier, sobretodo
los primeros días y también cuando teníamos que despedir a ciertos
compañeros o incluso recibir a nuevos como en nuestra llegada con ron a
la vista. A veces se iba la luz y tocaba cenar y/o merendar a la luz de las
velas mientras los insectos como las “cucarachas” se paseaban de lado a
lado; algunas de ellas se suicidaban nada más tocar la vela o la cera
ardiente, se supone que atraídas por la luz, el fuego o el calor.

Como no había tecnología como ocurre hoy en día (bueno sí, algún
colega tenía su portátil con música y películas, pero nada de Internet en
la casa de voluntarios), nos pasábamos las horas hablando de amistades,
amores, trabajos, estudios, futuros proyectos, ideas, o incluso, sobretodo
yo, practicar para hacer de guía de turismo que leía y releía una y otra
vez los textos, libros y consejos del personal del centro. Pero en mi
tiempo, aún más libre, me metía en mi habitación, escribía en mi diario
lo que estoy escribiendo ahora mismo (como resultado, este libro) y a la
vez, estudiaba y aprendía el idioma indígena quechua para poder, al
menos, hablar con ellos y sorprenderles, y así dar un buen recibimiento a
los posibles turistas. Al principio me costaba memorizar el idioma pero
luego me salían mejor las palabras y siempre iba con un papel y bolígrafo
para apuntar nuevas frases y decírselas a mis compañeros nativos, lo cual
se reían de mí por mi acento multicultural.

Los mejores momentos eran cuando yo preparaba mis palomitas
casi diarias y que tanto les gustaba al resto del grupo, aunque el niño de
unos diez años e hijo de la bióloga, sabía hacer unas palomitas con
mantequilla y azúcar muy ricas y sabrosas pero luego tocaba rascar la
paella de lo negro que quedaba aquello. Su madre, gran cocinera, al igual
que la coordinadora de voluntariado, sabía preparar un buen cóctel de
oritos (plátanos pequeños) con ron y azúcar, tipo batido, y era tan rico
que solamente me lo tragaba yo a raudales,; no sé notaba el ron de lo
bueno que estaba, pero luego mejor no decir nada de lo mareado que
me sentía. Que buenos momentos aquellos en la selva cuando uno bebía
un poco más de la cuenta y salía al jardín tropical y se imaginaba todo
tipo de cosas movibles y misteriosas incapaz de identificarlas. El enigma
de la jungla a través de la mente algo ebria.

Recuerdo otras fiestas como las que viví en días de
 hallowen y que
nos dijeron que nos disfrazáramos de lo que sea, sino, no se podía
participar en la fiesta sorpresa, y menuda fiesta. Fue un día muy duro, ya
que al ser lunes tocaba cargar mucha fruta y otras tareas, pero sobre las
siete de la tarde... ¡todos a la fiesta, oh!, oh!, oh! oh! En fin, yo me
disfracé de hoja taparrabos y pechos en corazón y todo lo demás al aire
libre,
quería
ir
semidesnudo
como
un
indígena waoraní,
pero
las
malditas arenillas no paraban de picar los miembros y partes bajas, así
que me puse mis mallas largas de atleta y camiseta larga, aunque la
parte de arriba me la quite nada más llegar y participar en el concurso de
disfraces; por desgracia yo no gané, muy soso y seco lo mío; sin embargo
ganó mi compañera infatigable y de suiza con un bello vestido de hojas
de
palma,
una
careta
con
pico
y
demás
cosas;
una
muy
buena
imaginación y tiempo de dedicación, pero no me preocupaba, ya que yo
también gané en un concurso y qué bien me sentí. En mi vida he ganado
ciertos concursos, tal vez alguno, pero éste, era muy satisfactorio, ya que
se notaba la dureza, la tenacidad y destreza de mi “yo” y de mi mente.

Era un juego de haber quién conseguía coger más trozos de tronco
de plátano cortados, en un cubo lleno de agua. Al principio parecía fácil,
pero se movían los trozos en la superficie y si no tenías una enorme
boca, cosa que en mí no, era casi imposible cogerlo, pero aquí jugaba
más la inteligencia que la tozudez. Competimos unos cuantos chicos,
incluido mi buen camarada y trabajador indígena con sus dos hijos
pequeños, a cuál más fuerte e inteligente que otro. Al final íbamos
pasando rondas y más rondas, algunas en empate, pero la final de todas,
era entre yo (que casualidad y no me pongo medallas) y el hijo del nativo
preferido que tendría unos ocho años. La primera ronda empatamos a
cuatro trozos, pero yo averigüe cuál era el truco y en el desempate el
niño saco seis y yo, el récord, un total de ocho trozos y creo que en
menos de un minuto ya que iba por tiempo. Como premio, excelentes
golosinas que repartí entre los niños, sus padres y yo, pero fue un gran
momento con buenas fotos que me hicieron.

Luego tocaban más concursos para los más pequeños, como las
calabazas más fantasmagóricas con una vela dentro, pero en lugar de
calabazas se hacía con papayas (se come mucho por acá). Después bailar,
beber, jugar y ya finalizar la fiesta, pero yo junto a más voluntarios
queríamos más, así que bajamos a nuestra casa, en especial a la cocina, y
transformamos ésta en una discoteca con las botellas de ron en la mesa,
y
así
bailamos
y
bailamos
en
parejas
o
en
solitario,
sobretodo
escuchando mi música dance favorita.

Por lo demás, normalmente las horas de tiempo libre y los días de
descanso surgían así, muchas veces haciendo cosas diferentes al ritmo
de cada día, como por ejemplo algo especial que os voy a contar a
continuación, cuando un día quise jugar a ser indígena y que por ello me
motivó mucho más el respeto por dichas culturas que tanto están siendo
desplazadas
de
sus
hábitats
por
culpa
de
la
avaricia
y
excesiva
modernización, nuevos cultivos, nuevas fuentes de petróleo, etcétera.,
olvidando lo que eran los antepasados. Te cuento:

Un niño en adulto. Un adulto soñando. Soñando despierto.
Despertando en la selva. Selva que te quiero. Quiero ser indígena.
Juego
de
palabras.
Así
es
como
me
defino.
Un
adulto
bien
desarrollado de mentalidad, con las cosas que quiero en mi eternidad,
son simples pero difíciles de conseguir. Paso a paso vamos a por ello.
Algunas conseguidas como mi viaje al corazón de la selva. Otras llegarán,
eso espero, pero nunca dejaré de ser aquél pequeño soñador, ahora
convertido en mayor.

Me levanto a las siete de la mañana, mis ojos se desvelan, poco a
poco veo luz, he pasado una noche muy irregular, creía estar entre mi
casa de Barcelona, y a la vez, en otra nueva casa de madera con muchas
plantas y árboles alrededor. Mi cerebro se activa y oigo pájaros piular.
Me suenan, los reconozco. Parecen despertadores a larga distancia. Son
los reconocidos Tucanes. No puede ser, me encuentro en medio de la
selva, ¿es posible? ¿Sigo soñando? Por suerte estoy despierto, veo a mi
compañera aún acurrucada entre sabanas. Voy al baño, me despejo, me
miro al espejo y sí, estoy despierto. Por suerte hoy no me toca trabajar,
pero me levanto pronto porque voy a soñar en vivo y en directo. Voy a
ser indígena, pero no estaré solo, viene mi otra amiga extranjera que
también tiene día libre, la chica de Suiza.

Yupiii!!! Seremos dos nuevos indígenas!!! Experiencia total!!!
Desayunamos, hablamos del día y de las actividades a realizar, son
muchas
y
hace
ya
mucho
calor,
además
de
excesivo
bochorno
y
solamente son casi las ocho de la mañana. Las arenillas (ya comentadas)
están bien despiertas, y diminutas que son, atraviesan mi cuerpo y me
dejan un buen hinchazón. Botas puestas, mochila a la espalda y caminar
unos veinte minutos por sendero de maleza, diferente al que veo cada
día en mis tours de alimentación: Un camino distinto. Muchas más
plantas, plantas gigantes. Helechos tridimensionales. Hormigas preciosas
en las bromeliáceas. Orquídeas a enamorar. Y hongos o setas, más
grandes que mi mano y dejan un olor que ni mejor olfatear. Hojas
marrones que son insectos a mimetizar.

Seguimos y todo está embarrado. El día anterior hubo lluvia, como
siempre en plena jungla, pero me encanta, y disfruto resbalándome y
pasando por riachuelos y saltando entre roca y roca. Si pudiera vivir toda
la eternidad aquí, al menos rodeado de la familia y amigos cercanos sería
para siempre el verdadero sueño, pero muy difícil de verlo y creerlo. Al
menos estoy yo, como representante en honor a todos ellos.

Al fin, llegamos al punto de inicio de nuestro gran día. Nos esperan
guías indígenas que trabajan en un Lodge para el turismo sostenible. Veo
muchos extranjeros y por supuesto, luego pasarán por nuestro centro
para que los voluntarios les hagan de guía.

Subimos a las canoas y debo decirte que es el mejor momento de
toda mi estancia, ya lo dicen mis fotografías al ver mis ojos de alegría. Le
pido permiso al guía para ir delante de todo; lo conozco ya que viene
todos los días a nuestro centro y tiene más o menos mi edad, pero con
más experiencia en el mundo selvático que las miles de legionarias que
pastan brutalmente en busca de comida entre maleza. Él es así, se cree el
mejor y lo sabe. La mayoría de ellos, jóvenes, fuertes, con tatuajes,
cabellos negros y ojos negros, se hacen los más sexys cuando hay la
presencia de mujeres a conquistar. Sonríen y relucen unos dientes
blancos tan perfectos que ni el mejor anuncio de pasta de dientes podría
mejorar. Los verdaderos modelos siempre están escondidos entre los
bosques. Y yo, a su lado (ejem!), me siento un esqueleto, fuerte pero
huesudo, chupado, pero no por ello dejo de ligar. Tratamos de competir.
Él con su cuerpo forzudo y su sonrisa a hipnotizar, y yo con mis ojos
verdes claros en la selva, atrapan a cualquier especie a mirar (por cierto,
es raro que mis ojos se pongan así del color de la selva, ¿por qué será?)

Nos reímos. Me dejo llevar por el aire de la canoa motorizada, pero
algunos la llevan a remo como hace miles de años. Ahora me siento el
protagonista de una película muy famosa, de un barco hundido hace
decenas de años (pero sin la chica), abriendo los brazos y sintiendo
completamente el aire fresco, pero algo caluroso en mi cara, en mis ojos,
en mi pelo, en fin, en mi cuerpo. Soy feliz. Es mi mejor momento. La
libertad pura y dura. Mi corazón se acelera. Me palpita cada vez más. La
sensación y éxtasis llegarán cuando el guía acelere un poco más, para
que yo disfrute, siempre y cuando sea responsable de mis
actos.
Excelente instante. Lo adoro. Lo amo (el aire, eh!, no penséis mal).

Llegamos a tierra y me siento triste, mi momento de libertad, casi
volando, se acaba. Siento la cara fresquita y al parar, un golpe de calor
viene hacia mí. Hemos llegado de nuevo al centro de la selva.

Vemos árboles gigantes e inmensos, protegidos, tal vez, por largo
tiempo, si las multinacionales y mafias dejan libre la tierra, pero no
quiero ser pesimista; ellos, por desgracia, tienen el dinero y se creen
mejor que nadie, pero no cuentan con el poder del pueblo que podemos
ser sabios, fuertes y peligrosos luchando por nuestra tierra. Unos pasos
de caminata en subida y sendero estrecho nos indican que será un día
duro, pero interesante. Nos explican detalles de cada planta, de cada flor,
de cada árbol, de anécdotas y experiencias con los colonizadores e
indígenas, con la codicia del látex, y que supuestamente inventaron y
averiguaron
los
propios
nativos.
Me
siento
parte
de
ellos,
de
los
sanadores y “no” de los destructores. Momentos después de caminar,
nuestro guía seductor con ojos de lince, encontró un mono, incapaz de
ser visto por personas no ajenas a la selva, como yo.

El mono, estaba en un árbol llamado “
SAVIA”, grande y alto, abierto
a todo aquél que ame la natura desde lo más diminuto hasta el ser más
grande; por ello, sus ojos lo detectaron. Ama su tierra. Dicho mono se
llama “LEONCILLO”, es un primate muy pequeñito, cabe en el bolsillo, es
adorable, simpático, asustadizo y viendo decenas de ojos mirándole
directamente a sus ojos, seguramente pensará... ¿Me cazarán? ¿Me
comerán? ¡Ay madre mía, por si acaso me escondo!!! Éste, se esconde
tan rápido que ni nos damos cuenta, pero nuestro guía lo sigue. Luego
asoma de nuevo su cara de niño bueno y nos da otra vez, la bienvenida.
Es tan hermoso como cautivador. Amarrado a su árbol siente protección
y le dejamos en su emoción. Fotos y adiós. Buena vida, amigo mío. Sin
embargo,
en
otro
lugar,
sus
parientes
no
tendrán
mucha
suerte.
Posiblemente serán cazados y vendidos como mascota en mercadillos o
incluso, se exhibirán sus propias pieles como adorno de llaveros o como
vestimenta exótica. Así de simple será si lo compras como objeto
turístico, pero te aconsejo que nunca lo hagas. Él tuvo familia y desea
procrearse para engendrar su genética. Igual que tú, igual que yo.

Seguimos caminando viendo árboles gigantes que sirven para todo
tipo de cosas, tanto para medicina como para alimentación y refugio, y
en algunos de ellos hay las famosas lianas enganchadas a éstos. Vimos,
en especial una de ellas, colgada de una rama pero no apresurada contra
el árbol, sino más bien, suelta. Era larga, famosa por las miles de veces
que las personas se suben y se balancean. Pues eso hice yo. Dijeron
quién quería probarlo y yo algo atrevido y sin miramientos me lancé a la
primera de calle... ¡Vamos allá! Cogí la liana, respiré y tenía un recorrido
corto pero alto y... que bien me lo pasaba. Me lancé una y otra vez,
gritando de alegría, la gente se reía de mí, el guía se reía, mi compañera
me grababa. Pero no podía estar eternamente ya que los otros viajeros
también querían probarlo y no sería justo por parte de mí, no dejarles
para que disfrutaran cabalgando sobre la famosa liana en plena jungla.
Todos tenemos que disfrutar.

Poco después, llegamos al centro de rescate, dando una vuelta muy
grande puesto que todo enlazaba al mismo camino, directamente para
ver a nuestros animales y, así, algunos turistas, continuar con la labor de
ser guiados para ver especies a proteger. Yo y mi amiga, nos fuimos a
comer a las doce del mediodía, la hora del almuerzo y comida en
Ecuador. Que ganas tenía de comer. Estaba hambriento y cansado. Una
buena charla con los demás y luego una pequeña siesta del mediodía
con mucho calor. Que bien me sentó. Más tarde, me desperté fuerte y
con ganas de seguir la aventura de ser indígena.

De nuevo, visitar una pequeña isla rodeada de la comunidad que
vivía con nosotros y nos abastecía de frutas para los huéspedes del
centro, y a la vez, le pagaban a la gente para su propia subsistencia.
Éstos, eran autóctonos del idioma quichua. Morenos, cabellos negros,
ojos negros. Hombres fuertes, mujeres trabajadoras, abuelos sabios,
niños felices y bellos. Por suerte, nuestro guía sexy, nos presentó a su
familia compuesta de su mujer y sus tres niñas, una de ellas pequeñita y
hermosa; llevaba una cría de loro amazonas en los hombros, siempre
protegida de su dueña. No adjunto fotografía, pero es digno de ser
ganada en el mejor concurso. Nos enseñaron la tradición de la típica
bebida de “acá”:

LA CHICHA. Compuesta de Yuca y fermentada con saliva y nos dio
instrucciones de cómo se hacía, pero yo, para variar en mí, estaba más
por el loro que por la bebida y me puse a jugar con las niñas y su
mascota pequeñita (mejor pensar, del loro, que perdió a su familia y
ellos, los rescataron para cuidar, ya que, a pocos metros estaba nuestro
centro de animales). El sabor de la chicha para un adulto moderno no es
que sea realmente sabroso, pero para no quedar mal, dije: 

-¡Mm es bueno!!! pero, voy a jugar un poco más con el loro en el
jardín -. Supongo que con el tiempo te acostumbras al sabor natural.
Después, la niña nos llevó a un riachuelo donde tenían caimanes y,
menudos caimanes, enormes y libres, pero se suponía que eran para
¿Comer? ¿Vender? ¿Proteger? Mejor observar y no imaginar.

Acto seguido, probamos el método más eficaz, histórico, barato,
fácil, sostenible y ecológico para poder cazar en tiempos de crisis. Por
supuesto estaba totalmente en contra de la cacería, al ser vegetariano,
pero, si me veo atrapado en plena selva sin comer vegetales y me da la
oportunidad de cazar para sobrevivir, por supuesto que lo haría, aunque
esa acción fuera de egoísmo, pero sin exterminar la especie y con el
artilugio ancestral que tengo en mis manos. (No me convence que miles
de personas estén cazando sin escrúpulos y a diversión en los momentos
de escritura y lectura, y eso va contra mis normas de supervivencia y
protección).

El artilugio ancestral se llama
 “Cerbatana”, es un palo largo de
madera y simbolizada con figuras y números que sólo ellos saben que
significa. Dentro de ella, se coloca un dardo fino de madera de unos
veinte centímetros, pero para nosotros como practicantes, no lleva
veneno para matar a la presa. El guía nos dice, de nuevo, quién quiere
probarlo y yo, casi saltando y observado por otros turistas que me miran
exaltados, me lanzo a coger la cerbatana. Pesa algo, pero la sostengo
bien. Me da una clase de maestría de caza con el instrumento y, acto
seguido, meto el dardo por el tubo en la parte trasera e inclino bien el
palo y lanzo con todos mis pulmones llenos de aire y... ¡doy a la diana!!!,
¡he cazado!!! Por suerte la presa era de madera, claro está, para
practicar y le dí a la primera, o sea, la suerte del principiante ya que la
segunda vez se me fue al otro lado con tal velocidad que la perdimos sin
más. Qué diversión, quiero mi cerbatana privada, pero, ¿y si me la quitan
en el aeropuerto? ¿Cómo me la puedo llevar? Además, hay de muchos
tipos y longitudes, entonces, la dejé en la selva, por si acaso; en otra
ocasión, ya volveré y la rescataré, o me fabricaré una personal.

Y de nuevo... Aprendiz de plantaciones. Nos enseñaron sus cultivos
de cacao, papaya y otras frutas exóticas tan ricas como exuberantes.
Gustosas al paladar y puestas en lo alto de sus árboles y plantas, a
diferencia de verlas en el suelo mientras las cargaba para la cocina del
centro en mis días de trabajo voluntario (por cierto en los primeros días
me era imposible cargar tanta fruta en los hombros y subir escaleras para
dejar en la bodega. Las mujeres indígenas que nos traían las frutas se
reían de mí diciendo, en su idioma:

-Mira el flaco extranjero, no sabe lo que le espera-.
Contábamos con muchos plátanos, pero no sueltos, sino toda la
rama que pesaba demasiado, además había papayas, oritos, maíz,
etcétera. Pero más adelante ya me puse algo más fuerte y el último día
de mi voluntariado, quise cargar en honor a mi tozudez, dos ramas de
plátanos, una en cada hombro y colgando en mis brazos otras frutas
demás. Ese día me sentí fuerte y las mujeres callaron, mis compañeros
admirados conmigo, me animaron a subir con alegría).

Finalizamos el día de actividades con nuestros queridos nativos,
pero no os penséis que ya acabo, aún hay más, cada día en el tiempo
libre había más, sobretodo hoy como nuevo indígena.

Aprendimos a usar la canoa (una sin motor) y resulta que es muy
complicado de manejar con un simple palo largo y empujando hacia el
suelo. Pues bien, no dábamos ningún acierto, entre risas y más risas y
con cuatro de mis amigos e hijo de la bióloga; no nos salía bien la cosa,
solamente hacíamos que dar vueltas alrededor del bote.

Por suerte vino la maestra de las maestras indígenas y nos dio una
clase
de
remar
y,
bueno,
parecía
más
fácil,
pero
seguía
siendo
complicado manejar con cinco personas a bordo. Entonces todos al agua
y por turnos aprender. Ahora sí salía mejor. Llegó mi turno, pero no
estaba hecho para mí, así que, lo hice a mi manera y como ya me
gustaba el ir en Kayak moderno, me puse a remar y a remar y... Conseguí
moverme muy rápido, tan rápido que aparecí lejos del centro. Estaba
metido en mi mundo del deporte en pleno río selvático y avanzaba y
avanzaba, no quería volver, sólo ir recto, pero claro, iba en contra de ello,
y eso me costó el tener dolor en los músculos; al darme cuenta y ver lo
lejos que estaba, di media vuelta, y volví muy deprisa. Veloz, y en poco
tiempo llegué al proyecto muy contento y confortante. Mis compañeros
se rieron de mí por no usar lo tradicional pero yo hacia caso omiso; la ley
dice que mejor disfrutar de las cosas si uno sabe manejarlas bien, y eso
hice yo. Y como bien, ese día finalizó siendo un aprendiz de indígena.

Todo lo descrito lo aprendí en un lugar propiamente natural, cosa
difícil de hacerlo en la vida moderna donde impera la máxima tecnología
posible para consumir el poco tiempo libre con juegos electrónicos,
chatear en redes sociales, ver programas “telebasura” que manipulan la
mente con productos de publicidad para que compres nada más apagar
la televisión, y un largo pero que muy largo etcétera.

Capítulo 6
1ª salida del proyecto: 4 días libre

Se
me
hizo
muy
duro
el
aguantar
los
primeros
diez
días
de
voluntariado sin nada de descanso, excepto las horas libres, ya que decidí
concretar dicha idea para poder ir con mi amiga de España a visitar
ciertos lugares y paisajes naturales fuera de la selva, pero no fueron los
mejores días de relajación.

Primero os cuento el principio de la historia entre ella y yo: meses
atrás, antes de ir a Ecuador, la convencí para que fuera a este país con
mucha cultura y gran biodiversidad, ya que yo había elegido tal destino
por el tema del idioma y por ser pequeño y eso suponía que con el
autobús estabas de un lado para el otro viendo casi todos los rincones. Al
final la convencí, trabajemos muy duro, ahorramos cada céntimo de euro
y, con permisos a mi futuro proyecto, conseguí tener unos cuatro días
libre para irme con ella, lo estaba deseando por ser algo especial y
encima en un viaje internacional y desconocido para los dos.

En principio, nos consideramos “hermanos ficticios” y, a la vez,
somos viajeros y nos unimos allá donde vayamos a pesar de la distancia
que nos separa y de los proyectos distintos a conocer, pero, ¿cómo
definiros la gran persona que es ella? No diré su nombre. Es bella interna
y externamente, tiene un gran corazón que no cabe ni en el agujero más
hondo de la tierra. Ella es todo un universo a explorar, muy inteligente y
con dos carreras universitarias a obsequiar, una gran amiga, y espero que
para siempre. Eres genial P... (sus iniciales). Entonces como os he
comentado, la engañé para que fuera a verme a la selva, de esta manera
podría verla por primera vez con sus ojos, ya que por sí sola no hubiera
ido a la jungla; ella es más de los Andes y se enamoró de aquel lugar.

En fin, cuatro días de descanso y de nuevo a viajar. Bus para arriba,
bus para abajo, horas sentados y pasando frío o calor, y como siempre
que voy con ella, me tocaba la mala suerte. Risas aparte. Ocurre a
menudo cuando estoy a su lado.

Antes de comenzar, quiero exponer ante todo, que, cuando vino al
proyecto de animales un miércoles del 19 de octubre de 2011 sobre las
cuatro de la tarde y que la fui a buscar en canoa por el río (me llevaron)
hasta la parada del bus en medio de la jungla, al verla, sentí como si no
hubiera pasado nunca el tiempo, como si fuera parte de mi vida y, en
ello, me reí de ella, como siempre, puesto que venía en plan mochilera
con unas botas más grandes que sus piernas flacuchas (eso me provocó
unas enormes carcajadas)... Un abrazo, dos besos y de nuevo hablar
como siempre hacemos, pero esta vez, yo le dije: 

Estás en mi nueva tierra, en mi verdadero sueño, bienvenida a la
jungla “pequeña Nacalilla”-. (Su apodo deriva de un supuesto viaje de
voluntariado que iba a realizar ella en África, pero al final no lo pudo
hacer y con este nombre se quedó para siempre).

Y así fue, llegamos a mi proyecto, le presenté a mis compañeros y,
ya para variar en ella, comenzaba a ligar, cosa que mi amigo el “ligón” se
la miraba de arriba abajo y estuvo un buen rato hablándole y luego
bañándose en el río mientras yo, junto a otras voluntarias, hacíamos la
cena para todos. También pudo visitar en parte algo del centro de fauna
salvaje y la inmensa selva. A la noche nos fuimos a tomar unos buenos
cócteles a un lodge para el turismo sostenible por un camino embarrado
y a oscuras, acabamos todos con los pies de barro. A media noche nos
fuimos ya a dormir, tocaba levantarse muy de pronto para comenzar el
viaje de relajación. Por suerte, tuvo que dormir en mi cama, pero
imposible darle un abrazo nocturno, ella es intocable.

Al día siguiente, de nuevo coger la canoa, salir de la selva y subirse
al bus para ir a la ciudad selvática, y de ahí, hacia otras partes de los
Andes y, en ello, comenzaba a sentir los primeros efectos del frío que me
ponía agobiante y, a la vez, con gusto (acostumbrado al calor bochornoso
de la jungla y pasar a otro clima de golpe, cuesta que el cuerpo se
adapte). El primer día, al llegar a una ciudad pequeña llamada “Baeza”,
comimos algo bien, yo ensalada y no me acuerdo que más; por la tarde
pasear, fotos y relajarse; ya por la noche..., ¡hay menuda noche me dio la
señorita!

Resulta
que
en
nuestra
habitación
habían
pequeñas
arañas,
simplemente arañas y que no eran ni tarántulas como las del proyecto. Y
la que armó, madre mía la que armó. Llamó de noche al jefe del hostal
para cambiar de habitación y resulta que también habían más arañas de
nada. Total, una media noche sin poner suelo a tierra. Pesada la niña. Yo
sólo quería descansar, pero claro, como ella venía del mundo moderno al
igual dejaba que unos bichos se pasearán por su cama. Yo ya estaba más
que acostumbrado.

Al segundo día, al levantarme, me sentía totalmente enfermo, con
una diarrea imposible de aguantar sin un baño cercano a la vista, y no
sabía muy bien que me ocurría, pero tenía demasiados retortijones para
poder andar en nuestras queridas excursiones; como bien me pasó en
una ocasión esperando un bus que no llegaba nunca y en un pueblo que
no veíamos ni un alma en medio de los bajos Andes. Me entró un
apretón
estomacal
y,
por
suerte,
había
una
caseta
abandonada
(seguramente funcionaba como baño público ya que estaba muy sucio y
maloliente). Entonces, en un acto de bondad, yo dejé mi alma en el
suelo. Mi barriga descansaba alegremente durante los próximos veinte
minutos siguientes. Que paz interna experimenté.

Con todo lo malo de mí, fuimos a visitar varios sitios muy bonitos,
en especial las “Cascadas San Rafael”, bello paraje natural y con una
extraordinaria
cascada,
la
más
larga
de
Ecuador,
con
un
ruido
ensordecedor y brillando el arco iris por encima de la humedad del aire
al rebotar en el río. Lástima que la “avaricia y codicia humana” está
acabando con estos preciosos lugares y construyendo enormes presas
hidráulicas para abastecer y enriquecer sus “puñeteros bolsillos”; perdón
por la expresión, pero es así de simple y la total realidad que vemos ante
nuestros ojos, ojos de naturalista, incapaz de poder hacer algo, porque
cuando
quieres
hacer
algo
ya
es
demasiado
tarde,
ya
lo
están
destruyendo aunque proteste el mundo entero.

Pocos días después, más sitios a ver, más dolor de tripa, y que
incluso me duró una semana entera y muy mal que lo pasaba, siempre al
servicio cada veinte minutos y eso es duro, ¿podría ser la diarrea del
viajero? ¿O alguna intoxicación del algún alimento en mal estado?
Seguro que a mucha gente viajera le habrá ocurrido lo mismo que a mí y,
ahora mismo al leerme, recordará aquellos malos tragos, ¿es verdad? ¿O
no? Tal vez algún día lo experimentes.

Recuerdo que en estos días de descanso,
visitábamos los lugares
típicos de tanta aglomeración turística, siempre bajo los pies de un gran
volcán entre activo y medio en siesta, lugar llamado “Baños”; parece más
bien una ciudad o un pueblo grande donde sólo hay agencias y tour
operadores para apuntarte a todas las excursiones del día a día, una de
las cuales fue montar en una “chiva” o camioneta con asientos en la
parte trasera y al aire libre para contemplar las vistas.

Con ello, vimos las famosas cascadas con sus respectivos nombres y
que no las diré por ser tan nombradas allí que las puedes ver hasta en
Internet; es broma, se llaman Cascadas: “Manto de la novia, Pailón del
Diablo, etcétera”. Casi todo el mundo va allí, es como una parada
obligatoria y si tienes lo que hay que tener, te puedes bañar bajo el
fuerte golpe de la cascada, tan alta como su montaña y que te puede
dejar tan sordo como en una discoteca (la ventaja es: sonido natural), y
el agua está tan fría como el hielo. Yo con un par de... me metí y casi me
da algo; mis huesos y mis músculos esqueléticos quedaron sin oxígeno
de tal frío que llevaba dentro, pero conseguí meterme y eso me encantó;
poner riesgo a mi cuerpo me pone a 100. Que diversión. Además para
bajar a estas cascadas tienes que ir con un teleférico, allí lo llaman
“tarabita” y da la sensación que flotas en el aire suspendido de unos
cables, pero tiene un sonido muy fuerte al bajar y al subir. ¡Ah!, no es
gratis, hay que pagar.

Después de la excursión, vuelta al pueblo, cenar pizza y ver tiendas
que tenían abierto hasta bien entrada la noche y compré una camiseta
en honor a la bandera de Ecuador y unos pantalones hippies que sigo
poniéndome cada cierto tiempo, ya que me encantan y me siento un
hippy de los de verdad (supongo que puede ser hereditario por mis
padres en su época de juventud). Pero todo se acaba y finalicé los días de
descanso, que me sentaron bien a pesar de la <<gastroenteritis>>, pero no
echaba de menos a las famosas arenillas que te devoran el cuerpo
entero y tan diminutas que son; un alivio sin ellas. Al final, me despedí de
mi mejor amiga que iba a su proyecto de niños en los Andes (debo decir
que me puse bastante triste porque volví a sentir lo que tanto me gustó
cuando la conocí hace unos años en un proyecto que ansiábamos el ir a
África juntos, y verla de nuevo y en otro país y, de golpe irse otra vez, me
sentí algo decaído, pero en fin, le desee todo lo mejor (la próxima vez
que la volvería a ver, serían seis meses después en una entrevista en la
radio de mi pueblo, debido al viaje que hicimos).

Cuando me despedí, cada uno se fue a coger su autobús, ella no me
vio, pero yo conseguí averiguar que estaba justo detrás de mi colectivo y
la vi por la ventanilla con las piernas apoyadas en el asiento delantero;
hacía intentos de llamarla tocando la ventana trasera, pero aún así, ni se
inmutaba, estaba sumida en su mundo viendo sus fotografías.

Al final, un largo y pesado viaje de vuelta y llegué a la ciudad de la
selva, en Tena, y al bajar me enamoré de nuevo (para variar en mí)... Vi
en una tienda, cercana a la plaza del mercado, al comprar una botella de
agua,
a
una
hermosa
chica,
joven,
tierna,
preciosa,
simpática
y
ecuatoriana; me encantó y me miró dulcemente como si fuera un
flechazo, pero no estaba para conocerla, todavía seguía con los enormes
retortijones y tenía que sentarme en los bancos a cada paso que daba,
era simplemente eterno (no se lo recomiendo a nadie el tener estos
dolores y/o retortijones).

Por último cogí un bus al mediodía para volver a la jungla pasando
por los duros y peligrosos caminos de tierra y barro, viendo a los otros
conductores pasar a toda prisa poniendo en peligro la seguridad de los
pasajeros. Después tuve que esperar al borde del río para poder coger
una canoa y llevarme de nuevo al proyecto. Una vez subidos, sentí de
nuevo la libertad absoluta, aún pensando en los días de relajación y de
las buenas risas; en ésta, me sentía fresco, enérgico y con las ganas de
volver a ver a mis queridos animales.

En fin, llegué de nuevo al proyecto, fui a mi habitación y vi a mi
compañera de España que estaba enferma, tenía una especie de gripe y
le conté mi gastroenteritis, cosa que algo se rió de mí; así que ya nos
vimos a los dos enfermos de habla hispana sin poder movernos.

Un poco más
tarde, conseguí recuperarme y realizar la reunión de
los domingos y, mucho más tarde, ya de noche, pude visitar a mis
animales nocturnos:
los “Cusumbos”, que se movían curiosamente por
las rejas de su habitáculo a la luz de la linterna y escuchando sonidos
nocturnos algo misteriosos, viendo sombras moverse velozmente por la
copa de los árboles.

Para finalizar el día de traqueteo, ya de bien cenado (lo que se
podía), me dejé llevar en mis sueños para poder recuperarme y coger
fuerzas para la rutina diaria.

Capítulo 7
Vuelta a la rutina con más fuerza

Lunes, después de unos días libres con mi mejor amiga, me han
dicho en la reunión del domingo que hoy me toca día de descanso,
menos mal porque estoy fatal, tengo muchas defecaciones y cada dos
por tres necesito un lavabo urgentemente. Lo malo, me tengo que
levantar por igual a la misma hora, ya que hoy hay reunión con todos los
trabajadores y voluntarios y dura una hora aproximadamente; por suerte
hablo con el fundador, un señor increíble y muy amable que se deja la
piel cada día por el bien del proyecto. Le hablo de un supuesto animal,
un loro amazonas, que estaba como atracción turística en una de las
Cascadas de Baños y, éste, no estaba muy bien y, aun menos, podía volar
y en su mirada se veía la tristeza, además le faltaban plumas en algunas
zonas de su cuerpo, síntoma de estrés mental. El fundador me dijo que
hablaría con los del ministerio de Medio Ambiente que iban a venir en
breve al proyecto para ver liberar a unos pocos agutís (watusas en
idioma quechua), en la zona de libertad.

Por lo bien, durante todo el día, solamente hago que relajarme,
hacer fotos, ver la liberación de dichos agutís, pasear por la selva y el
proyecto, descansar mi barriga y estudiarme los textos para empezar a
realizar los tours guiados que ya me tocan por obligación y aún sigo con
ese escalofrío nervioso que recorre por mi cuerpo, tal vez por el miedo a
hablar en público, pero supongo que cuando lo supere todo será más
ameno; por hoy, disfrutemos del descanso que sienta bien y evito cargar
la fruta de primera hora de la mañana como cada lunes. Por desgracia
vuelvo a sentir las picadas de las “arenillas”, las odio. En un ver y no ver,
mucho más tarde, me dejo llevar en mis sueños nocturnos y selváticos.

¡Uf!, hoy martes y un nuevo día. Me levanto más dolorido, he
estado cinco días sin trabajar y mi barriga no me deja en paz, así que hoy,
no tengo mucha hambre a la hora de desayunar. Me dirijo hacia la
bodega, preparamos las frutas y después alimentar a los animales,
observarlos y en ello, me pongo contento al verlos y darles su manjar
preferido, aunque sigo odiando a las arenillas y otros bichos que me
pican por todo el cuerpo a pesar de llevar botas largas, pantalones largos
y calurosos y chaqueta cortavientos; cosa que dentro de mi cuerpo,
sudando la gota gorda, pero intentamos aguantar como sea pensando en
otra cosa que no sea el dolor y el picor.

Poco después, participo en un tour guiado y en español con mi
compañera de España, pero yo no lo hago, sólo la sigo y observo cómo lo
hace y lo explica ya que tiene un grupo largo de 22 abuelas de Chile; nos
lo pasamos en grande, son muy amables y nos dan consejos y ánimos
para seguir con nuestra labor tan importante en medio de la jungla
tropical. Como siempre y cada día, al acabar un tour viene otro detrás,
pues bien, esta vez, me tocaba a mí; por suerte tenía a mi lado a mi
compañera y le daba las gracias por ayudarme, o sea, hoy por ti, mañana
por mí. Comienzo bien, pero en momentos de bloqueo mental, ella me
ayuda y sigue con la charla. Yo respiro, abro mi mente para poder
recordar todo lo aprendido y poco a poco lo voy sacando, me libero de
mis miedos, cojo confianza pero a ratos sigo bloqueado; por suerte, miro
a mis animales, me miran y me transmiten paz interna.

Consigo transmitir esa energía y ese espíritu de vivir que sólo ellos
saben qué es y me lo dan, suelto todo lo que sé, lo que siento al estar
ahí, lo que hemos sufrido para llegar hasta la selva, lo duro que es la
jungla, el dolor que le causa la gente a sus habitantes, ya sean animales,
plantas o indígenas; a la vez, la necesidad de respetar, cuidar y proteger
dicho ecosistema, algo muy valioso para nosotros y para las futuras
generaciones que al ritmo que vamos se está extinguiendo todo lo que
es bello por naturaleza.

Y finaliza mi primer tour con ayuda voluntaria, nos despedimos del
grupo y luego comento la sesión con mi amiga. Me dice mis errores y
soluciones.
Poco
después
toca
comer,
descansar,
preparar
frutas,
alimentar animales, realizar tareas, algunas incluso extras, y ya luego,
descanso del día por hoy. A la tarde baño en el río, preparar palomitas,
leer, escribir en mi diario la emoción del día y descansar mi barriga
dolorida ya que el porvenir de los días será todavía mucho más fuerte.

Día siguiente, de nuevo mi estómago que ni mejor ni contar, ya no
sé qué me pasa, pero debo de levantarme para preparar las frutas y
alimentar a la fauna. En el tour de alimentación me toca con mi amiga y
otro compañero joven, alto, cabello castaño y gran biólogo que ha
recorrido mucho mundo. Hablamos demasiado rato en cada momento y
nos da clases de naturaleza, con él, todo se hace más llevadero y con
más entusiasmo que con otros, parece feliz haciendo lo que más le gusta
y nos transmite su energía, es un gran chico que triunfará en la vida y le
doy la buena suerte.

Después me toca una charla-reunión con la jefa de voluntariado,
gran persona y carismática que también fue voluntaria hace un par de
años en duras condiciones y cada tarde-noche se viene con nosotros a
nuestra casa para cenar y comentar sus experiencias vividas en la selva,
tiene un gran historial que contar. Hablamos de cómo funciona el
proyecto,
los
tours
guiados,
la
administración
del
proyecto,
las
donaciones, etcétera., yo pregunto demasiadas cosas (siempre lo hago
para saber todo su funcionamiento por si algún día creo mi propio
proyecto de animales), y en total, nos dura la reunión poco más de dos
horas entre charlas; por suerte, llega la hora de comer.

Poco después, seguir con las mismas tareas y hoy, menos mal, no
me toca ningún tour guiado, veremos mañana. A la tarde preparamos
una fiesta sorpresa para la veterinaria, una mujer con mucha experiencia
en animales que se deja la piel por ellos y tiene un carácter fuerte pero
honesto y no le gustan las fiestas pero, ésta, le motivó y se lo pasó en
grande entre risas, ron, juegos y charlas y finalizando ya el día.

Antes de todo ésto, recibí un mensaje por móvil de mi hermana y
me comentaba que mi mejor amiga que vino a verme a la selva, se fue
de su proyecto de niños el mismo día en que llegó, y a la noche se
marchó hacia Quito. Le habían robado el móvil y no vio con ojos claros el
funcionamiento del proyecto.

Un nuevo día llamado Jueves... que día más duro, con algo de resaca
y estómago con retortijones. Como siempre levantarse a la misma hora,
pero aún con sueño, hoy mucho más y observo caras cansadas, con todo
ello cogemos energía para una larga jornada, tal vez el mejor de mi vida
selvática, veréis porque... Comienza la mañana descargando pequeños
aguaceros, llevando la fruta muy pesada del río a la bodega, luego
preparar la fruta y alimentar a los animales; después como tarea extra,
cargar piedras del agua para llevarlo a los senderos (ahora hay poca
lluvia); todavía sigo con mi supuesta gastroenteritis pero consigo realizar
bien mi primer tour guiado en español y en solitario, a pesar de llover
cada vez un poco más fuerte. La charla que doy es aceptable, me siento a
gusto. Por suerte son tres personas muy amables y se hace más ameno.
Después finaliza el tour y me voy a comer y a descansar. Luego, preparar
frutas y alimentar animales con todo el suelo de barro y charcos ya que
cada vez llovía mucho más. Para finalizar el día de trabajo me toca el
mejor tour guiado (el segundo oficial) con éxtasis incluido. Pues bien, no
lo hice tan mal, ya que la lluvia me dio un empujón y exceso de
adrenalina como si yo hubiera nacido para hacer de guía en días de
tormenta y supe que era fascinante, me lo pasaba en grande.

Así que, comienzo por los
 Tucanes (aves exóticas), luego paso por la
Anaconda (sólo había una), después les aviso del peligro de pisar a mis
amigas las hormigas cortadoras de hojas, aunque van como en un río
embravecido luchando por no ahogarse, y explico las causas que llevan a
los loros y guacamayos a tal punto de ser exterminados de la faz de la
tierra viendo como están acurrucados y unidos en parejas, dándose calor
y evitando el fuerte aguacero que está cayendo (por cierto, en la selva,
capturan un promedio de diez aves para meterlas en un tubo y así
enviarlas por comercio ilegal; después, posiblemente, las vemos en las
tiendas de animales; con ello, de diez aves sólo sobreviven una o dos).

Seguimos. Pasamos por las
 Capibaras, luego por las tortugas de
agua dulce o Charapas, vemos a los caimanes y, después, escaleras
arriba para observar a mis preferidos, los monos: mono lanudo, mono
araña, barizos, pero no se asoman; posteriormente, cerdos pecarís; más
aves; los felinos como los Jaguarundis; los Cusumbos nocturnos; agutís o
ratas,
y
finalmente
los Ocelotes o tigrillos
(felinos)
y los monos
Capuchinos, pero con todo ello la charla y la caminata no es que la
pudiera realizar a la perfección, sino más bien, era imposible ya que caía
una de las lluvias más torrenciales que he visto en mi vida y la mejor de
mi existencia. El tour educativo lo hice con chubasquero y aún así, no
sirvió de nada; estaba tiritando, empapado y todas las gotas caían de mi
cabeza a mis labios y me impedía hablar, puesto que me atragantaba
cada vez que habría la boca para decir algo.

Transmitía
la
conversación
con
una
fuerza
especial
en
cada
momento y en cada animal. Por suerte tuvo que venir a buscarnos (ya
que yo cumplía con mi deber de guiar y educar por el bien de la natura y
sus habitantes) nuestro jefe del centro; corriendo nos dijo a mí y a mi
grupo que saliéramos de ahí lo más rápido posible, puesto que el río
había subido con tal furia que impedía la embarcación en canoa. Las
cascadas se veían por doquier y eso provocaba el aumento de las
lagunas, con ello, cabía la probabilidad de que los caimanes salieran de
ahí río abajo, con la consecuencia de... Comerse a todo aquél que viera
por delante, incluido a nosotros. Aquello me motivó mucho más. ¿Sería
presa de una especie muy salvaje? ¡Que emoción! Mi grupo se fue muy
rápido, yo fui felicitado por mi jefe y me invitó a una cerveza, pero estaba
tan excitado de estar en ese momento (jamás lo podré ver en mi casa)
que sólo quería estar bajo la lluvia torrencial y ver cómo la selva era
tragada por el agua; ni los animales se asomaban, pero yo sí. Poco
después, una buena ducha, descansar, escribir en mi diario, cenar e ir a
dormir soñando con el día de hoy.

Un nuevo amanecer y continuar con las mismas tareas pero, esta
vez,
con
menos
sueño
ya
que
ayer
descansé
unas
nueve
horas
durmiendo y me sentaron de maravilla, así que hoy estoy más fuerte y
más despierto y eso me lleva a conocer a una preciosidad, una nueva
chica que fue voluntaria hace dos años junto a la jefa de voluntariado. Es
su amiga y ha venido para ayudarnos en la semana libre del país. Es de
Noruega, es muy hermosa, rubia y con ojos azules que me hipnotiza a la
primera de calle; lo malo, no sabe muy bien el español, y yo menos el
inglés,
o
sea,
comunicación
por
gestos
y
por
pocas
palabras,
denominado: idioma universal.

Después de haberla conocido tocaba realizar mis tareas y mis tours
guiados en español, algunos buenos; otros, que ni mejor contar, ya que
un par de chicos se comían en sus vidas a los animales que teníamos en
cuarentena y eso me dolía demasiado, ¿de qué sirve realizar una charla
para concienciar a la gente por el respeto a la natura y sus animales
cuando luego ni se inmutan en sus vidas privadas? Sigo sin entenderlo y
eso que cada vez está peor la situación.

Mucho más tarde, tocaba el agradable descanso diario, bien por la
tarde; bien por la noche.
Otro día día libre, y así, el poder hablar con mi familia y sobrino que
me echa mucho de menos, parece ser que están todos bien, menos mal.
A lo visto de hoy, no hago mucho en mi descanso, sólo relajarme y comer
demasiado para recuperar los kilos perdidos.

De nuevo, se me pasó otro día, pero ahora tengo la sensación de
estar en un día duro y raro, me siento como si hiciera siempre lo mismo,
muy monótono de tareas, encima, parte de mis compañeras se irán a
otra parte de la selva donde yo siempre lo he elegido por ser mi sueño:
observar y apuntar el comportamiento de los monos en estado salvaje
durante semanas, en una caseta aislada del mundo y de la gente.
Además, la semana siguiente (hoy es domingo) será muy dura por ser
fiesta nacional de Ecuador y vendrán muchos turistas nacionales y
extranjeros para ver el centro, todo ello sin parar, y realizando aún más,
nuestras respectivas tareas.

Hoy
tengo varias
reuniones
con
la
veterinaria
sobre
no
tocar
animales, luego reunión con la coordinadora de que he llegado a la
conclusión de dejar el proyecto antes de lo establecido, pero le doy
tiempo hasta diez días después para
marcharme con mi amiga que lo
deja en un par de días; lo hemos hablado muy en serio pero yo respetaré
el primer mes de estancia, el siguiente no lo haré, deseo viajar y ser libre,
es mi viaje y no el de los demás, aunque ello me lleve a echar de menos
a mis queridos animales, pero los llevaré siempre en mi corazón. Poco
después de las charlas y habiendo realizado un tour guiado con risas
incluidas,
me
toca
el
merecido
descanso
y
preparo
un
postre
de
chocolate muy bueno. A la noche ver a los Cusumbos, y después, el tan
esperado sueño nocturno.

Y... ¡Preparados, listo, ya! Comienza la dura semana, la de todos los
Santos o de Hallowen, cada día irá en aumento, sobre todo, los últimos
cuatro días con muchos grupos a guiar y, como siempre, las mismas
tareas
que
por
ello
no
voy
a
explicar,
solamente
añadiré
ciertas
experiencias con mis tours, algunos buenos, otros regulares, pero todos
ellos me llenaron el alma, me animaron a seguir adelante, a luchar, a no
dejarme engañar, a llevar bien mi sueño de proteger y cuidar la “Pacha
Mama”(la madre tierra o Naturaleza) algo que lo llevo dentro de mí.

Antes de comenzar el gran momento, me concedieron dos días
libres para poder estar al 100% a finales de semana, que es cuando hay
más grupos a realizar, sobre todo, en español. Pues bien, no tengo
mucho que contar hoy, sólo descanso y eso sí, lo que me gustó mucho,
pasármelo en grande en la escuela de los
niños
indígenas
y que
celebraban el día de todos los Santos, y como mi compañera de España
en principio ya había dejado el proyecto, le concedieron estar un día más
aquí para poder ayudar con la escuela, proyecto que tanto le gusta. Yo le
ayudé y nos reímos muchísimo haciendo fotos y vídeos.

En dicha escuela hacían la
 “colada morada”, una bebida de piña y
mora, muy buena y exquisita. Posteriormente, tocaba comer el típico
pan que hacen para este día tan especial y, en ese instante, veo que
viene la mona araña discapacitada que se posa como siempre para pedir
algo, y ella, al final, nos roba un trozo de pan sin que nadie se percate; en
ello, se va corriendo y se lo come con sumo gusto. Yo le hago fotos de
modelo primate y sigo observando su mirada algo muy humanizada.
Poco después nos despedimos de mi compañera y de las buenas charlas
en la habitación; me siento triste, ya no tendré a nadie para hablar de
cómo se cotillea en nuestro país y hablando de cada cosa, pero procuraré
aguantar hasta que me vaya, que ya queda poquito.

A la tarde me fui con mi compañero el biólogo a bañarme al río y
cogimos una canoa que pasaba por ahí, nos llevó hasta la comunidad
indígena y, a la altura de llegar, nos lanzamos medio volando hacia el
agua. ¡Que impresión, me encantó tirarme a tal velocidad como si fuera
la propia libertad! Luego saltar por la cuerda, hablar de futuros proyectos
y de contarme sus anécdotas como voluntario ya que se le acababa su
estancia y debía de partir hacia su Londres natal para trabajar y estudiar
un Máster. Al final toda la tarde lo pasé muy bien con él, bebiendo y
riendo sin parar, todo un personaje a escuchar.

Segundo día de descanso; observo animales, hago fotos, veo la
lluvia,
hago
mi
propia
comida,
leo,
escribo
y
paseo,
además
la
coordinadora me dice que la semana que voy a dejar el proyecto, justo
pocos días después de cuando me vaya, vendrá una pareja de Barcelona,
jóvenes y malabaristas y ello me hace sentir rabia porque yo ya no estaré
aquí y no podré conocerlos. Lástima... o no.

Ahora sí, comienzan cuatro días muy duros, los últimos de la
semana de fiesta nacional. Sin contar las demás tareas, todos los tours
van por igual, incluso me dan propina y me enorgullece recibirlo porque
siento que valgo para algo, a pesar de mis miedos (que tuve) al hablar en
público. Y, como tour especial, explico el siguiente:

Un día inolvidable que me tocaría a mí, como por arte de magia y
uniendo el universo a mis pies, siendo el centro de atracción, no sé sí por
mi belleza facial o por mi arte educacional, pero me tocó uno a primera
hora de la mañana, después de haber limpiado y alimentado a mis
nenes, como les llamaba yo. Era un grupo de cuatro personas, sencillas y
amables: un padre, una madre, una niña pequeña y la persona que me
cautivó, una chica morena de 25 años. Eran todos ecuatorianos, pero mis
ojos no cesaron en verla a ella. Si yo estaba en la jungla, a mis pies y ante
mis ojos, vino la reina de la selva, la chica de mis sueños, la de los
cuentos
de
hadas,
la
del
soñar
diariamente.
Preciosa,
radiante,
agradable, simpática, excelente mujer.

En fin, era fotógrafa, inteligente, algo bajita, con gafas y de una
belleza inexorable, ¿Amor a primera vista? Puede que sí o puede que no,
pero tenía novio y era peruano, así que nos dimos el móvil y el correo
electrónico y semanas más tarde pude quedar con ella, y fue quién me
ayudó a averiguar en la ciudad el comercio ilegal de mascotas salvajes. La
chica perfecta e inteligente pero intocable, mirar y no tocar. Hubiéramos
echo una gran pareja. Lástima.

El Tour estuvo muy bien, muchos datos informativos a explicar,
mucha atención por parte de ellos, demasiadas preguntas por parte de la
chica y una propina extra gracias a sus padres, y por supuesto, tres besos
emotivos y apasionantes, pero en la mejilla, de ella. Vamos, todo un
flechazo, al menos para mí. Me hubiera encantado decirle en quichua
“Canda munanki”, que significa: T.Q.

A la tarde, otro tour más o menos variado, y ya por fin, descansar
del día medio duro y emocionante.
Un viernes del 4 de noviembre de 2011, realicé como cuatro tours
guiados muy fuertes, la mayoría eran ecuatorianos y me hice fotos con
todos ellos, algunos me dejaban dedicatorias; otros propinas, pero todos
me hicieron ver que siga respetando y amando a la propia naturaleza.
Haciendo de guía me quedo bastante afónico ya que yo hablo mucho
cuando tengo la oportunidad y explico cada detalle con tal emotividad,
pero la gente sólo viene a ver animales, a la selva y poco más; a pocas
personas les llega el sentimiento que transmito de respetar a la madre
tierra, pero es mi deber decírselo.

Me levanto en sábado y ya de antemano digo que también es duro,
muchas tareas, muchos tours guiados y por suerte conozco a un grupo
de tres chicas (una argentina y dos ecuatorianas, una de ellas especial, ya
que vive en las Islas galápagos y es donde me gustaría ir); me explican
sus anécdotas como voluntarias en otros proyectos, hablamos mucho y
nos damos el correo electrónico para poder hablar con ellas cuando
salga de la selva y a ser posible dirigirme hacia las islas, un lugar
maravilloso
de
visitar,
según
ellas.
Después
descanso
definitivo,
lo
necesitaba por hoy.

Y de nuevo fin de la semana en domingo, el más duro de todos, pero
todos mis compañeros estamos bien preparados a pesar del cansancio
acumulado. A mi me toca mi primer tour del día algo aburrido, luego el
siguiente algo mejor y conozco a una señora mayor que es de Mallorca
(España); por suerte, me dice la buena labor que realizo aquí y fuera de
mi país. Poco después, hacer tareas, alimentar animales, un tour guiado
más y ya a la tarde conocer al nuevo voluntario que es coreano y
veterinario, joven y me cae muy bien, buen chico y algo loco. Luego toca
la reunión y
celebrar el fin de la dura semana. Y ya luego, descanso en
mi cama selvática, lo necesitaba con sumo gusto.

Pasado ésta, me quedaban solamente unos cuatro días para dejar el
proyecto ya que les dije que quería irme de aquí más o menos para el 10
de noviembre y dejar dicho proyecto. A finales de mis días me sentía
triste y perdido, ahora adoraba mucho más a mis animales, a mis monos,
algo muy especiales para mí, y porque no decirlo, también el ver a mi
compañera rubia que por fin teníamos solidas conversaciones, y yo,
quería aprender inglés con ella, y ella español conmigo. Por desgracia
tenía novio, y a mí, me gustaba cada vez más, lástima de nuevo.

Para cambiar de tema, entre el chico coreano y yo, tuvimos que
enterrar a un mono capuchino en el cementerio que teníamos asolado
para los que se van al cielo para siempre y me dolió dejarlo junto a la
hembra tigrillo de hacía varias semanas. Las causas de su final, no las
pude averiguar, tal vez algún problema respiratorio.

En uno de estos últimos días de mi estancia, me levanté con diarrea,
supongo que por la cena o la mezcla de ingredientes que solía hacer para
experimentar cosas y recetas nuevas, pero lo llevaba más o menos bien.
Todavía seguía haciendo tours guiados y, a la vez, enseñar al coreano a
manejarse con los turistas, pero tenía más vergüenza que yo, lo suyo era
curar animales y no guiar a la gente y lo comprendía, porque yo sentía lo
mismo, pero entendí que se necesitaba gente para todo tipo de cosas;
unos curan y cuidan animales; otros investigan; otros educan y juntos se
respeta el planeta; yo me considero parte de todas las cosas, me encanta
y me motiva más ser “multi de todo”, un solo oficio es aburrido de por sí.

Y por fin mi último día, ya no sé qué decir, si por fin o que pena,
pero siento algo de tristeza. Como última vez, hago el trabajo aun más
duro y cargo las frutas mucho más fuerte que otras veces añadiendo más
troncos de plátanos a mis hombros. Algunos compañeros me dicen que
no deje el proyecto, pero yo ya elegí hace muchos días mi decisión. Poco
después alimentar a los animales, hacer tareas, hacer de guía y justo mi
compañero coreano me graba en las charlas, cosa que me llevarán un
buen recuerdo, aunque el verme en vídeo me siento raro y con voz
ronca, pero al estar ahí en directo me transformo y olvido mis agobios
y/o conflictos.

Mucho más tarde, preparo las mochilas, me despido de toda la
gente y de mis animales (nunca más los volveré a ver pero siempre los
llevaré en mi corazón). Por suerte se viene mi compañera de suiza (una
chica muy agradable) y también el nuevo voluntario, el coreano, que les
han dado un día libre y se dirigen conmigo a la ciudad para salir de fiesta
y encontrarnos con otros dos compañeros (el ligón y mi amiga de
España). Cogemos una canoa y me siento de nuevo libre, hago fotos y en
esos momentos siento la plena libertad como si volará al unísono,
momento que me encanta. Y ya por la noche, nos dirigimos a la fiesta.
Bebimos, reímos, bailamos y hablamos del día a día y de las novedades
en tales sitios. Y para finalizar, siento pena por no estar en mi selva, pero
sí, alegría de haber salido por segunda vez y de por fin explorar nuevos
rincones como vais a averiguar a continuación.

Confesiones de un naturalista
: 

Dejar el proyecto de fauna salvaje y de mi querida selva, justo al mes de
haber llegado, lo cual debía de estar un mínimo de dos meses, no es que
haya sido muy agradable y con enormes ganas de ver nuevos lugares, pero
os explicaré porqué dejé dicho proyecto...

Resulta que estaba metido en un bucle de amistades cercanas que no
adoraban la estancia y mucho menos el realizar las tareas duras de cada día,
y por no decir de las picadas asesinas de las “arenillas”. Dicha amistad (debo
decirlo: mi compañera de España), no supo llevar bien la faena, pero, sí que
se encontraba a gusto con el grupo de gente (con algunas tuvo conflictos y
eso provocó el separarse por grupos de amigos). Con tal caso, días después
de haber comenzado, ella no paraba de decirme que las tareas las odiaba y
con muchas horas para ser voluntarios, y además, que las normas eran muy
estrictas. Por lo tanto, el sentirla día a día con su humor negativo a la hora
del trabajo y a veces en los descansos, me hizo provocar que yo entrara en
su espiral de “odio este voluntariado, me voy de aquí ya mismo”, y las ganas
de comenzar dieron paso a las ganas de salir, de olvidar el voluntariado, la
selva, los animales; en fin, de todo. Y llegando, ya algunas semanas después
y con el mal de humor por las nubes, ella llegó a la conclusión de dejarlo por
completo y me arrastró en sus ideas y pensamientos.

Mi mente ya estaba deseando el salir de las duras tareas y explorar
nuevos rincones, pero quise aguantar y respetar el primer mes de estancia
(ella lo dejó a las tres semanas), por el bien de mí y por el bien de quedar
bien con los trabajadores e indígenas. Pero no estaba feliz (aunque en las
fotos se ve que estoy totalmente alegre, pero, es por el vaivén de la canoa y
el salir a ver más jungla por los laterales). Echaba de menos el ver y
alimentar a los “nenes” y observar su mirada algo humanizada, sobre todo,
los monos.

No comprendía el porqué me había dejado llevar por una espiral
negativa capaz de arrastrar a todo aquél que se acerque a no menos de tres
metros sobre el epicentro del infierno, igual que un agujero negro del
universo. Simplemente me dejé llevar por una chica, una compañera (no
muy buena para mi gusto, pero sí esencial en un voluntariado que sólo hay
extranjeros de no habla hispana) a la que, pasado el tiempo, la consideras
parte tuya, tanto en lo bueno como en lo malo y haces cosas que no
deberías de hacer si dejas que tu mente sea absorbida por la negatividad de
tu/su entorno. Eso me pasó a mí, aunque en el fondo de mi corazón aún
quedaba un pedazo de amor por el voluntariado, pero debía de buscarlo
tarde o temprano.

Con lo cual y como ya sabéis, me dejé llevar por ella y por sus ideas, y
salí
del
proyecto
al
mes
de
haber
llegado
para
seguir
viajando
a
lo
desconocido, pero mi mente me estaba preparando una tregua y una salida
forzosa de tal situación...

Dicho sea de paso, nos os dejéis llevar por el mal de vuestro entorno,
por el mal de vuestras amistades, por el mal que sale del infierno de la
negatividad. Tened esperanza y fuerza para luchar.

Capítulo 8
2ª salida del proyecto

Ya no estoy en el proyecto y echo de menos el escuchar a los
Tucanes como buenos despertadores de primera hora de la mañana, y a
la vez, saludar a mis monos preferidos, se me hace extraño. Por suerte al
levantarme en otra casa (la de mi amigo el ligón) veo un jardín tropical
con aves de muchos tipos y botánica para dar y vender, en especial
cacao, morete, aguacate, tabaco y alguna planta alucinógena junto a
variadas plantas exóticas muy bellas de contemplar.

Hoy nos iremos de excursión (yo y mis tres compañeros) a ver unas
famosas cuevas donde pasa el agua por debajo y tienes que ir con una
linterna para iluminar ésta; se llaman “Cuevas Jumandy”; es mitad
parque acuático, mitad parque natural (por las cuevas). Nada más llegar
nos damos un buen baño en el agua del parque acuático, nos divertimos
mucho con los toboganes y entre mi amigo el ligón y yo, tratamos de
competir para ver quién llega primero al agua, siempre observando a
nuestras queridas y plebeyas amigas del proyecto, muy sexys, por cierto,
fuera del calor y sudor de la selva. Mirando al cielo veo como va
creciendo y acercándose una poderosa tormenta, normal si la selva está
cerca, y cabe la probabilidad de venir en pocas horas.

Poco después entramos en las cuevas con un guía experto que lleva
22 años en ellas y nos explica las normas, los detalles y los tramos
peligrosos que debemos evitar para no caernos entre agujeros. La cueva
en sí, es magnífica, oscura, fría, con muchas estalagmitas de diferentes
tamaños y de formas tan especiales que sólo la propia naturaleza puede
crear a lo largo de miles de años gota a gota. También vemos muchos
grupos
de
murciélagos,
algunos
volando;
otros
acurrucados,
pero
disfruto viéndolos ya que me encantan. Después finalizamos la excursión
por la cueva y decidimos comer, descansar y ver cómo de golpe cae la
tormenta a raudales; suerte de que estamos protegidos por el techo de
la recepción y de los restaurantes. Acto seguido al finalizar la lluvia,
damos un paseo por encima de las cuevas y de la montaña, subimos al
pico y tan bello que es, contemplamos todas las vistas; de fondo la
ciudad y varios pueblos; de lado la gran y majestuosa selva amazónica de
Ecuador con trozos libres de ella (ya sabéis todos porqué).

Un tiempo después cogemos un bus para ir a la ciudad, comprar, ver
Internet y enviar mensajes a toda mi gente, recoger mi ropa que tenía en
la lavandería y para finalizar el día cenar algo agobiado porque comienzo
a sentir los primeros conflictos con mi compañera de España, cosa que
no sentía en la selva (sí su mal humor, pero lo dejo pasar.

Al día siguiente nos levantamos sobre las cuatro y media de la
mañana para despedir a nuestra compañera de Suiza que va al proyecto,
solamente tiene un día libre y debe de coger un bus y de ahí canoa por el
río. Le deseo mucha suerte, algo con envidia (aún siento la esencia de
estar en la jungla) y nos volvemos a dormir hasta las seis de la mañana
puesto que al final mi amiga y yo hemos decidido ir a Latacunga para
intentar ver una famosa laguna.

En principio parecía que todo iba a ser más fácil el hecho de viajar,
pero parece que no. Para llegar a esta ciudad debes de coger varios
autobuses y largas horas puesto que se dirige hacia los Andes, pero para
ver la laguna, nos dicen que cojamos otros bus hacia otro pueblo más
cercano.

Al llegar a este último dicen otra cosa y sólo vemos un mercadillo,
mi amiga se agobia y decidimos coger otro bus para volver a la ciudad,
en Latacunga, ya algo nerviosos. Aquí preguntar por los hostales y por
suerte encontramos uno barato para los dos, con televisión y agua
caliente.
Damos
un
paseo
por
ella,
vemos
un
mercado
grande,
compramos cosas, frutas y comienzo a sentir los efectos del frío con
temblores, y me da la sensación de ponerme enfermo, normal si llevo
tiempo en la selva con mucho calor y de golpe pasar al frío de los Andes,
mi cuerpo sufre.

Pasan las horas y noto un golpe de frío, me siento aún peor, decido
ir al hostal, me meto en la cama a calentarme y resulta que mi amiga le
ocurre lo mismo, nota los efectos del frío y tal vez de la altura, así que los
dos enfermizos en la cama; vaya ganas de viajar ahora.

Otro día más, con frío y malestar en mi cabeza, nos levantamos
pronto y nos dirigimos a la terminal de buses para ver cuál llega a la
laguna, nos dicen de todo y nos engañan como quieren. Después de
hablar y negociar cogemos un colectivo que nos llevará más o menos
cerca del destino, pero en el viaje lo paso fatal. Resulta que entran unas
señoras mayores con su niña pequeña; primero, llevan muchos pollos de
aves metidos dentro de las bolsas de compra (encerrados), los meten en
el portaequipajes sin pensar en el dolor y sufrimiento de los pobres
pollitos. Me enfado conmigo por no decirles nada, pero no es ésto lo
peor. Como segundo, resulta que llevan un precioso gatito tipo persa de
color blanco-marrón, es muy cariñoso, juega con la niña y la señora
mayor, pero como maúlla mucho y se mueve bastante (normal al ser
pequeño), la dueña decide meterlo dentro de las bolsas donde están los
otros pollos, lo encierra dentro y se sube tan tranquila a su asiento sin
pensar en el estrés que le puede causar al gato debido al calor y excesivo
movimiento del vehículo mientras se sube por los Andes, ¿y si se muere
el gato por asfixia?. Aquí me pongo histérico, no hablo, sólo sufro de
impotencia, me callo por no armar una buena delante de la gente que le
es indiferente los animales. Encima sigo enfermo del golpe de frío y
sentir la pena del animal que posiblemente puede fallecer en el trayecto,
me hace caer en un sueño profundo, odiando el mundo entero. No
entiendo cómo hay gente así en mi querido planeta tierra.

Al bajar del bus, nos dicen que debemos coger un coche tipo pick up
(como un cuatro por cuatro) para llevar pasajeros y mercancía. Por
suerte conocemos a una pareja extranjera, no hablan español pero
nosotros sí y tratamos de negociar el precio para subir hasta la laguna;
nos convence el importe, y de ahí, trayecto hasta el famoso volcán
subiendo y sintiendo cada vez más el frío de altura. Y por fin llegamos,
hay
mucha
gente,
se
paga
la
entrada,
pagamos
al
conductor
y
caminamos hasta ver todas las vistas de la famosa “laguna Quilotoa” o
volcán de unos 4.000 metros de altitud. Dicha laguna, es preciosa,
grande,
enigmática,
azulada...
Realizamos
fotos,
vemos
de
fondo
montañas nevadas y otros volcanes y hacemos un buen descanso para
aclimatarse comiendo en un restaurante casero, con el gusto bueno de
tomar un buen té de coca, mi primer té de dicha planta y lo bien que me
sienta, me hace reponer las fuerzas.

Poco después comenzamos a bajar hasta la laguna por caminos de
tierra volcánica, la toco, la siento y mis manos se llenan de color negro
de la propia tierra incandescente ya secada hace cientos de años.
Bajando veo mucha polvareda, son caballos y mulas que suben y bajan a
los turistas que deciden no dar un paso por no caminar, pero es el
trabajo duro de dicho animal y así
recoger algo de economía para sus
“supuestos” dueños. Siento que los animales están sufriendo mucho
debido a la altitud y al sendero resbaladizo, además de los tirones de sus
propietarios. Si los animales hablasen os aseguro que dirían dejarme en
paz y mover el culo (perdón por la expresión); no deberían de ser
esclavos de nadie, solamente pueden darnos ayuda pero no condenarlos
para siempre a la total cautividad y/o explotación.

Llegamos por fin al fondo de todo, tocamos el agua que resulta ser
un antiguo glaciar en el cráter de dicho volcán. Aquí hay muchas
leyendas y al observar las vistas me siento muy pequeño en este mundo
tan grande, los picos son enormes y las nubes crecen muy deprisa por
acá, todo parece ser sacado de un cuento de hadas, pero estoy vivo y lo
veo en directo a pesar de mi esfuerzo por respirar.

Un tiempo después, subimos de nuevo el cráter, la gente se cansa y
decide coger la mula para no mover ni un solo dedo, pero yo eso no lo
soporto, decidimos subir a pie aunque muera en el intento. Por suerte
conocemos a un chico, es guía de montaña, atleta, biólogo y al momento
conecto con él por las mismas coincidencias. Hablamos y hablamos y nos
va llevando por otro camino más accesible, ya que el general está lleno
de gente y de animales subiendo y bajando. Le hacemos caso. Pues bien,
el hacerle caso, casi nos lleva a darnos por vencido, sin casi oxígeno que
respirar, mi cabeza y la de mi amiga, ya muy atrás y enfadada, nos da un
buen mal de altura. Trato de mirar a otros lugares, pararme, descansar,
ver la belleza de la laguna cada vez más pequeña y contemplar los
enormes picos y la belleza de las nubes frías, pero cada paso que doy mi
cabeza se menea, se marea, me da medias vueltas, mi mente y mi alma
sufren del mareo a punto de caerme bajo el precipicio. Nunca he estado
en esta situación y no haré más caso de un “supuesto” experto que no
conocía ni el mismo sendero extra, y por “chulería”, nos llevó por aquí.

Al final a duras penas, conseguimos subir unos 400 metros de
desnivel, entrar al origen del sendero por arriba, parar y contemplar todo
lo que hemos subido y darnos un mega abrazo entre mi amiga y yo
(aunque estemos un poco enfadados debido a nuestros caracteres
contrarios). Pensamos en poner en práctica, que cada día, el luchar con
tenacidad, con esfuerzo, con motivación, con alegría y con dosis de
superación no hay ni día ni Dios que se resista a nuestra verdadera
energía, la que llevamos dentro de nuestro cuerpo, y que por ello,
averigüé que se trataba de la propia supervivencia la que nos ha hecho
crecer como especie inteligente.

Pasado el mal trago y de despedirnos del guía, nos dirigimos a tomar
un buen té de coca calentito y descansando con una enorme alegría y
una fuerza interna capaz de romper el Sol, pero aún tocaba en cómo
volveríamos hasta la ciudad. Por suerte, un señor Ecuatoriano se me
acercó, me habló y me contó que había estado en España trabajando, y
muy amable él y su familia, nos llevó con su coche hasta otra ciudad para
coger el bus en Ambato.

Durante el trayecto hablamos y hablamos y nos paró en varios sitios
para hacernos de guía turístico y, por supuesto, tomar unos buenos
helados que con un bus no lo hubiéramos hecho. Durante el viaje
entendí que la verdadera gente, la amable, carismática y solidaria, te la
encuentras cuando menos te lo esperas y es por eso que decido viajar
por el mundo, siempre encuentras una alma que te ayuda en los
momentos que tiras la toalla. Ojalá todo el mundo fuera así, seguro que
viviríamos mucho más felices.

Posteriormente llegamos a
 Ambato, nos despedimos de ellos, y de
ahí, coger otro bus hacía Tena, la ciudad de la selva. Con muchas horas
entre buses de mañana y de tarde-noche y después taxi, llegamos a la
casa de nuestro compañero el ligón, pero había un malentendido con su
familia y nos dijo que fuéramos a dormir a otro lado y eso nos hirió por
completo. Cogimos las mochilas y un taxi nos llevó hasta el centro; de ahí
y de noche, pudimos coger el hostal donde se alojan los voluntarios del
proyecto de animales; por fortuna el dueño ya nos conocía, siempre nos
hacía descuento por ser voluntarios, aunque yo ya no lo era. Así que,
habitación, ducha, descanso y a dormir largo tiempo.

Otra jornada de relajación, sin hacer mucho, sólo comprar, ver
Internet, hablar con mi familia y saber que mi hermana está de seis
meses
(embarazo).
Luego leer
mensajes
de
mis amigos,
pero,
me
preocupa una cosa, no tengo noticias de mi mejor amiga, la del proyecto
de niños en los Andes, que tengo la sensación de que se lo está pasando
de maravilla pero, a la vez, sufriendo porque ella es muy trabajadora y
seguro que lo da todo por sus niños. A la tarde volvemos a encontrarnos
con la compañera de Suiza y me cuenta que la pareja de Barcelona
vendrá en un día a la ciudad para celebrar una fiesta todos juntos, y dice
que son realmente increíbles y divertidos.

Como os he dicho, al día siguiente esperaba ansioso la llegada de la
pareja
(mis
paisanos
catalanes),
pero
en
un
principio
dijeron
que
llegarían pronto por la mañana y al final no fue así, hubo un error de
cálculo, se supone debido a las fuertes lluvias de primera hora de la
mañana, veremos a la tarde ya que han decidido la mayoría de los
voluntarios y la jefa de éstos, venir a la ciudad para darse un buen festín
de baile y bebidas y eso me entusiasma ya que volveré a verlos de
nuevo, además tengo en mente hablar en privado con ésta última, es un
secreto, ¿os lo imagináis? Sabéis que amo la selva, entonces... ¿lo
adivináis?

La hora de la llegada de todos los voluntarios estuvo bien, relajados,
paseando y viendo a nuestro querido amigo el ligón desfilar por las calles
con su escuela a modo de promocionar sus estudios. Al verle, entre yo y
mis compañeras nos damos unas buenas risas delante de sus amigos,
que lo dejamos un poco avergonzado. Poco después comer un poco
agobiado, por ser vegetariano, en un sitio carnívoro, tema que no me
gusta hablar ni contar de lo mal que lo paso, ya sabéis porqué. Y poco a
poco comienza la gran emoción a pesar de que a la tarde me entra algo
de fiebre, no sé muy bien por qué pero trato de no pensar, relajarme y
esperar el gran momento que llega sin pensarlo...

Estoy en la mesa del hostal, el sol ya se ha ido y comienza la
nocturnidad, mis dos compañeras siguen cotilleando, yo relajado y de
golpe tocan, el timbre del hostal, abren la puerta y aparecen dos
personas jóvenes y riendo. Saludan a mi amiga de Suiza y me dicen que
son los catalanes, yo emocionado les doy un gran abrazo, siento como si
los hubiera conocido de toda la vida. Él está muy fuerte, es malabarista,
extrovertido, moreno y pelo rizado, con una energía fugaz, pero lo que
más me impresiona es su novia, una belleza inexorable, con una bonita
sonrisa y dientes
blancos, cabello negro y ondulado, con un gran
entusiasmo y muy extrovertida a más no poder, son tan agradables y
simpáticos que conectamos al segundo de conocernos. De golpe se me
va la fiebre y comienza la gran fiesta.

Salimos del hostal para ver a los otros compañeros que están ya
bebiendo en un bar donde se reúne mucha gente extranjera, cenamos
algo y seguimos hablando largo tiempo.

Después, todo emocionado, decido tomar un buen cóctel exótico,
no sin antes haberle dado unos dos emotivos besos a la chica que me
enamoró de golpe días antes de irme del proyecto; la chica de Noruega,
la rubia con ojos azules y por suerte habla un poco más el español.
Volvemos
a
conectar
de
maravilla
aunque
ella
algo
“ebria”
se
va
metiendo conmigo en plan amigo bueno, pero yo no dejo de mirarla, es
tan
bella
como
una
buena
puesta
de
Sol
que
reluce
bajo
aguas
tranquilas. Con buenos cócteles a raudales, van y vienen las risas, las
anécdotas, las experiencias, los viajes y la conexión con mis paisanos que
dicen
haber
empezado
su
gran
viaje
por
América
del
Sur,
desde
Venezuela pasando por todo tipo de cosas y experiencias, tanto buenas
como malas; son increíbles, los adoro y encima están en mi proyecto y es
por ello que pienso mucho a pesar de mi embriaguez coctelera, pero
decido hablar en privado con la jefa, que me cae muy bien.

Pues bien, le digo que si cabe la posibilidad de que yo pueda volver
a entrar al proyecto de animales, en unos días, porque echo mucho de
menos escuchar a las aves, ver a los monos y sentir lo que es la selva, y
encima, ahora que están los catalanes debe de ser fabuloso la nueva
experiencia, con grandes momentos para vivir que no se puede uno
perder. Así que sin más, ella decide pensárselo y me mira fijamente; no
tiene ninguna duda, con alegría me di que ¡SÍ!, que está encantada de
haberle dicho de volver a entrar. Era un secreto, pero mis paisanos
cotillas lo escuchan y se ponen a saltar de alegría diciendo en voz alta
que volveré en unos días a la jungla, al proyecto y, acto seguido, todos se
ponen contentos, me abrazan y brindamos con muchos más cócteles
durante largas horas. Pero una mirada mala atraviesa mi corazón; es ella,
mi compañera de España... no le ha gustado la noticia.

Un nuevo día amanece, no voy a comentar cómo fue la noche, pero
nos fuimos a dormir algo tarde, algunos debían coger un bus para ir al
proyecto de madrugada; otros simplemente dormir. En mi caso, me
levanto con una resaca de aquí te espero o también llamada “chuchaqui”,
y recuerdo que anoche después de los cócteles nos fuimos de discoteca
ya que vino también nuestro compañero el ligón, le presentamos a la
pareja y conectaron a la primera. Todos nos fuimos a bailar y como yo
adoro bailar, me marqué unos buenos pasos con mi amigo que dejamos
atónitos a todas las chicas de la discoteca. Que bien me sentía, el rey del
baile en lo más alto de todo, siempre con un buen cóctel a brindar.

Como dije, al levantarme algo mareado vi a la chica rubia de
Noruega, pero, esta vez, no parecía tan bella, su cara estaba muy de
resaca y encima tenía un buen hinchazón debido a que le picó una abeja
en el ojo y al verse en el espejo se enfadó muchísimo, su belleza se
esfumó, pero su personalidad quedó intacta y es por eso que me
encantó, una gran mujer.

A la tarde me fui con mi amiga de España y con el ligón a casa del
chico coreano y nos enseñó su barrio peligroso y su casa grande
(subvencionada por su gobierno), además tenía una camada de gatos
muy
pequeñitos
y
muy
adorables.
Después
fuimos
a
la
ciudad
y
paseando me encuentro a otra de mis chicas preferidas (no penséis que
me gustan todas, solamente que me atraen por su buena personalidad).
¿Os acordáis de la chica del tour en mi proyecto de animales, la fotógrafa
de 25 años, preciosa y de los tres besos emotivos? Pues bien, me la
encontré de cara en la calle de Tena y me saludó, me quedé sin palabras,
sin reaccionar, atónito, suerte de mi amiga que le dio la bienvenida ya
que por un tiempo estaba en mi mundo de mariposas. Acto seguido,
hablando y hablando, conectamos y decidió enseñarme los sitios donde
había animales exóticos y en cautiverio; aquello me dolió bastante,
apunté los lugares para decírselo días después a la veterinaria puesto
que tiene contactos con organismos en base al rescate de fauna salvaje.

Luego, la plebeya, se vino con nosotros a cenar, bueno más bien
cenamos con sus amigos, unos peruanos que vendían cosas en la calle.
Cenamos, yo más o menos bien. La chica se interesaba en mí, era dulce y
muy agradable pero al estar mi amiga conflictiva de España no me sentía
a gusto, además un chico de ahí trataba de convencerla para irse al día
siguiente hacia Perú y eso me daba algo de ira porque resulta que
habíamos hecho planes para ir a otra selva de Ecuador, la más famosa.
Poco después, amablemente me despedí del grupo y me fui a dormir al
hostal, estaba cansado, mareado y muy agobiado, quería volver a estar
libre sin ataduras.

Me levanto con pesadillas y veo que mi amiga vino muy tarde la
noche anterior, yo me despejo bien, desayuno con tranquilidad y me
encuentro de nuevo a la chica rubia de Noruega; parece estar mejor,
hablo con ella y me entran ganas de besarla pero solamente consigo un
abrazo y un adiós para siempre, jamás la volveré a ver en persona, tal
vez. Al final mi amiga se despierta, desayuna y decidimos coger un bus
para ir largas horas hacia la próxima selva, al “Yasuní” en la ciudad de
Coca.

Llegamos al mediodía y está lloviendo muy fuerte, negociamos
nuestras palabras y nos dirigimos al ministerio de Medio Ambiente para
ver si hay barcos hacia dentro de la jungla, por el río Napo, afluente del
Amazonas. En el ministerio nos dicen de ir a otra oficina de parques
nacionales y, por suerte, pero con esperas, conocemos al director de
parques; resulta ser un chico muy agradable que ha estado trabajando
en varias organizaciones internacionales y lo da todo por su país, y con
amabilidad, nos consigue un pase para ir en barca con un grupo de
trabajadores en temas de turismo selvático que justamente irán al día
siguiente
a
una
comunidad
indígena,
y
nos
da
el
permiso
de
acompañarles, además, nos presenta a su compañero, un señor bastante
agradable y, con sumo gusto, nos dice la hora y lugar de quedada para
salir pronto al día siguiente; veremos cómo sale todo.

A la tarde, relax, comer, descansar y no sé por qué pero poco a poco
comienzan los
verdaderos
conflictos
entre ella y yo y me agobio,
decidimos ir cada uno por su lado durante lo que queda de día. Después
en el hostal, o sea una pequeña habitación que olía a lejía intoxicada y
con una cama de matrimonio, decidimos dormir a duras penas ya los dos
enfadados y me digo... madre mía si no es mi pareja para que enfadarse;
olvido estos temas y me tumbo a dormir, mañana será otra nueva etapa
en la ciudad de Coca.

En la siguiente jornada nos levantamos muy pronto y aún perdura el
mal humor, pero hablamos algo. Desayunamos y nos dirigimos hacia el
puerto del río Napo. Es enorme, muy grande y embravecido, muy
diferente del que veía en mi proyecto. Esperamos a que venga a
recogernos el señor de parques nacionales a la hora y lugar que nos dijo.
Lo vemos y nos dice que tenemos que sacar un pase para entrar en la
selva del Yasuní, al menos, éste, es barato. Y poco después subir en
lancha, conocer a los chicos del Ministerio (más mayores que nosotros) y
nos da la sensación de ser unos privilegiados por estar con ellos y, a la
vez, muy diferentes a nosotros aunque seamos españoles y viniendo de
otro proyecto de fauna salvaje.

El trayecto dura unas dos horas largas y pesadas, pero lo peor de
todo es que vemos a las petroleras que expulsan gas y, encima, todo su
alrededor está destruido y contaminado, una pena verlos, y además,
dicha construcción y empresa, es de una de las más famosas de mi país;
la causante de todo ello. Por suerte a los lados del río y ante nuestros
ojos está la gran selva del Yasuní. Paramos, contemplamos toda la
maravilla y conocemos a los miembros de una comunidad de “Nueva
Providencia”. Uno de ellos nos hace de guía, es indígena y muy buena
persona, con gran sabiduría y gran experiencia en su tierra que no quiere
que
se
la
destruyan
las
petroleras.
Nos
enseña
el
centro
de
interpretación “Yaku Kawsay” y después nos lleva en canoa sin motor
(sólo a remo), por dentro de la foresta, mucho mejor que la de mi
proyecto, intacta, todo virgen, muy alto y exuberante, bello y reluciente,
aguas tranquilas y paisaje para ensoñar, con un silencio imposible de
escuchar en plena ciudad.

Llevaba meses queriendo venir acá y tal vez años soñando con este
lugar, y ahora, me encuentro a los pies de ella, en calma, tocando el agua
fina,
viendo
preciosas
orquídeas
y
bromeliáceas,
escuchando
aves
indiferente a mis oídos. Todo real.

Posteriormente, caminamos por un sendero suave contemplando
decenas de árboles gigantes y tropicales, la mayoría dan frutos para todo
tipo de cosas, tanto para medicina como para comestible, y me satisface
el poder ver una pequeña rana venenosa que la encontró el guía y que
con mis ojos ni la hubiera visto en mi vida. Poco después asistimos a una
pequeña charla sobre dicho proyecto sostenible y lo celebramos con un
pica pica de buen agrado.

Más tarde, de nuevo lancha hacia la ciudad durante dos horas y, de
ahí, despedirnos de los chicos del Ministerio; un placer conocerlos,
espero que protejan su bella jungla tropical.

Ya en ésta, descansar, pasear en solitario porque entre mi amiga y
yo sigue el enfado, ver más sitios y más ríos. Finalmente, en el hostal,
cenar y dormir en silencio, sin hablarnos.

Otro amanecer, me levanto con la garganta mal debido al olor a lejía
de la maldita y eterna habitación. Desayunamos y cogemos un bus de
largas horas hacia Tena. Más tarde, llegamos a ésta última y de ahí coger
habitación en el mismo hostal de siempre; al menos, éste, huele a flores,
es espacioso y tiene un jardín tropical que contemplar a primera vista, y
su dueño es sumamente amable y se preocupa por sus hospedadores.

Después decidimos ir cada uno por su lado, yo me siento libre y elijo
dar vueltas, pasear, llamar a mi familia, ver Internet, comprar, cenar en
abundancia, escribir en mi diario y dormir plácidamente sin nadie a mi
lado que tenga mal humor. En las próximas horas, tal vez, vuelva a ser un
nuevo indígena moderno, o más bien, un voluntario en la selva, rodeado
de animales salvajes como hice hace varias semanas.

Comienza un gran día. Me levanto, desayuno, paseo por la ciudad,
compro algo de comida (sobre todo tabletas de chocolate y galletas) y
luego cojo un bus de Tena hacia Puerto Barantilla, en plena jungla.

Más tarde, me bajo y siento de nuevo el calor y a las arenillas.
Espero sentado y luego doy un paseo en canoa notando cómo adoro
la total libertad viendo mi paisaje favorito.

Y por fin llego al proyecto, lo esperaba con muchas ganas...

Capítulo 9
De nuevo, volver al proyecto de fauna

Salgo de la canoa, cojo mi mochila, respiro y siento que mi vida está
aquí, en la jungla tropical, ya nada me impide no volver a mi lugar, es
más, la gente quiere que esté con ellos, seguramente los animales
también, les echo mucho de menos y daría lo que fuera por estar a su
lado. He venido con más fuerza y lo daré todo por ellos, el tiempo que
me corresponde estar de nuevo.

Por suerte vuelvo a entrar en mi antigua habitación, tal y como la
dejé hace diez días y me tumbo en mi cama selvática, pongo la
mosquitera, dejo las cosas, coloco bien la ropa y me dirijo a ver a los
compañeros,
en
especial
a
la
pareja
de
Barcelona.
Luego
a
la
coordinadora y a los jefes del proyecto. Con sumo gusto veo a la bióloga
y a la veterinaria, grandes mujeres y muy trabajadoras. Nos abrazamos y
me dicen que ya era hora de regresar, como si me estuviesen esperando.
Y para mi sorpresa me cruzo con mis animales preferidos, la mona araña
discapacitada y el mono lanudo discapacitado. Por supuesto, veo a los
monos barizo saltar de rama en rama y, a la vez, a los Tucanes piular,
siento que pertenezco al lugar.

Después me presentan a nuevos voluntarios y hablamos todos en la
reunión del domingo; cenamos muy bien, reímos y charlamos largas
horas. Poco después decido ir a dormir para coger fuerzas, mañana será
el primer gran día de mi vuelta a la jungla (sin contar mis cuatro días de
relajación), pero llego con el doble de ganas. Necesitaba estar aquí, mi
propio corazón me lo decía; mi mente me engañaba, pero mi alma me
guiaba hacia el fondo de la selva.

Horas después de dormir casi toda la noche y apunto de salir el
amanecer, me suena el “puñetero” despertador, soñaba felizmente. Me
viene una sensación de que hoy será duro pero emocionante, trabajaré
con mis paisanos junto a mis amores los animales, así que me despierto
rápido, me visto y me pongo las botas (algo abandonadas), pero me
siento un poco raro, de nuevo me han salido las famosas picadas en las
piernas y ponerlas en las botas te provoca una sensación desagradable y
tortuosa, ya que deseas rascarte hasta arrancar tu propia piel y así
durante largos días, cosa que no me gusta para nada aunque haya que
aceptarlo.

Mientras
tanto
bajo
a
desayunar
y
entablo
conversación
con
antiguos camaradas, luego, poco a poco vienen a tomar su café la pareja.
Hablamos todos juntos y veo las caras arrugadas de una noche corta
pero intensa, pero sus sonrisas relucientes predicen una energía especial
que no la he sentido en largos días. Me contagian esa sonrisa y
habladuría y nos dirigimos a la reunión de los lunes a las siete de la
mañana;
por
fin,
vuelvo
a ver
al
jefe
del
gran proyecto
y
a sus
trabajadores, en especial a uno que admiro como si fuera mi hermano o
compatriota, un indígena fuerte que me enseña su idioma y unas tácticas
para observar animales escondidos, lo sabe todo, es su pasión y nació en
la selva. Ni mil libros de naturaleza sabrían más que él. Un honor volver a
verlo.

Después tocaba preparar las frutas y siento que me vuelve el ardor y
el dolor de garganta de días anteriores. Por suerte, vuelvo a comer mis
frutas preferidas, las estaba esperando con un gusto enorme, son mis
oritos y saben tan bien que comes un par a cada hora que pasa, con un
sabor por excelencia. Como todos los lunes, toca la tarea de llevar la
fruta desde el río hasta la bodega, pero esta vez, veo más cantidad que
otras veces y la mayoría se pudre en pocos días y va directo al compost
(restos de fruta, comida y demás). Posiblemente las mujeres indígenas
traerán más cantidad para ganar unas pocas monedas de más, por lo que
veo no hay un buen convenio entre las partes. Mis compañeros y la
pareja se quejan de haber mucha cantidad y planean decírselo al jefe del
proyecto para dar alguna solución, de todas formas ya tenemos tema
para hablar durante el día con nuestras nuevas charlas amistosas.

Poco después, empiezan a venir los turistas para hacerles de guía
por el centro, y para comenzar, toca dar un tour en español y como yo
llevaba más tiempo que la pareja, me dicen que lo haga yo. Pienso un
poco y digo... ¡Va sí!, ya tocaba hacer de educador ambiental, además
vengo cargado de anécdotas y notas de lo que le está ocurriendo a la
querida Selva Ecuatoriana y mi labor es difundir tales noticias. Por suerte
dicho grupo son de Ecuador (una familia muy amable que me dan las
gracias por sensibilizar y proteger su querida y preciada biodiversidad).
Más tarde ayudo a los voluntarios en la limpieza y recogida de frutas, y
por supuesto, en otras tareas.

Ya sobre las doce del mediodía y con ganas de que llegara este
momento, nos vamos todos a comer. La hora del almuerzo ha llegado
justo en el momento oportuno. Tenía ganas de comer en dicho centro,
en la ciudad y fuera de aquí no se come muy bien y es algo caro para
viajeros con poca economía. Aquí, hay una gran cocinera indígena y hace
unos platos exquisitos y exóticos; como sabe que yo soy vegetariano, me
hace menús para mí solo (aunque los demás también los prueban y
alguna compañera deja de comer carne por algunos días).

Poco después, un pequeño descanso al aire libre, siempre con las
famosas arenillas que entre las 12h y las 17h están enérgicas y a
decenas, encima se meten por dentro de la ropa, cosa que lo odio. Se
acaba el descanso y toca preparar la comida de los “nenes animales” y
decido hacer el tour grande de alimentación (el más largo, mi favorito)
junto a un nuevo compañero Suizo (un chico loco de aventuras y que
está aquí junto a su novia veterinaria) y al Coreano (el estudiante de
veterinaria). Juntos, nos hacemos amigos de charlas, tareas y fiestas
nocturnas con cervecita y ron para todos los días.

De nuevo vuelvo a cruzarme y a entablar una pequeña conversación
con mi mono lanudo discapacitado, se ríe y juega a subirse por las ramas
y a balancearse; lo adoro, cuya mirada es más humana que la mía. Y ya al
final de dicha tarea y en tigrillos, me llaman de lejos para realizar un tour
educativo con una familia de Perú. En principio parece buena gente y me
caen muy bien, pero el jefe de la familia, resulta que es pescador y come
mucha carne (algunos animales de los que estamos cuidando) y me dice
que en Perú hay varios proyectos de fauna y de guía; él entiende de este
mundo y colabora con varias organizaciones, pero al ser pescador un día
en alta mar, pudo capturar un gran atún de 140 kilos y, parte de ello, lo
vendió a vete a saber quién. Por mi parte, me supo fatal que me lo dijera
por ser defensor de fauna marina, pero hice oídos sordos para quedar
bien. Poco después finaliza la charla y la caminata, y tan amables, me
pasan su teléfono y su domicilio para que vaya a verles cuando pase, tal
vez, por Perú y en la costa Norte y como agradecimiento por mi labor
defensora me dan unos dólares de propina; ahora ya estoy más contento
y medito si podría dedicarme a ello toda la vida, difundiendo amor y
respeto por la tierra y recibiendo las gracias de la gente, y por qué no,
algún que otro donativo.

Y para finalizar el día, me toca cocinar con mi amiga de Suiza
mientras hablamos con el hijo de la bióloga, que cuenta unos buenos
chistes y nos hace reír muchísimo. Después, descanso, escribir en mi
diario y de nuevo dormir con dulces sueños.

Siguiente día en el proyecto, me levanto pronto pero parece que voy
estreñido, supongo que son los cambios de comida. Hoy parece que
algunos también están algo malos y la tarea de alimentar la hago con mi
paisano (su novia hace otro tour) y me lo paso en grande charlando sin
parar, pero trabaja muy duro y es muy fuerte, además de ser malabarista
con los oritos y con otras frutas como el “morete”.

Más tarde me toca hacer de guía con unos abuelos de Argentina; la
charla parece más amena, por lo que me dicen y como ven que adoro la
natura y las buenas iniciativas ambientales, me comentan que tienen un
bosque protegido de unas 2.000 hectáreas cerca de las cataratas del
Iguazú, en Argentina, pero no saben qué hacer con él y cómo amortizarlo
para no perder el bosque puesto que les falta dinero y tienen que
venderlo o crear proyectos sostenibles, pero ellos no saben de ésto. Yo
me quedo sin palabras, es uno de mis sueños tener y lograr algo así. Se lo
digo, hablamos, le doy buenas ideas y como se quedan convencidos y
alegres conmigo, deciden darme su contacto para hacer una buena y
primeriza amistad e ir a verles si paso por el norte de Argentina y ver si
puedo colaborar y/o crear proyectos. Todo lo que quedaba de día me
quedé pensativo por lo que me habían dicho, ¿que hago? ¿lo dejo todo y
me voy allí? ¿y la familia y el nuevo sobrino? Al final perdí el contacto y
nunca más pude entablar conversación con estos abuelos y su bosque
protegido; que lástima, perdí mi futuro en un papel desconocido.

Después, a la tarde, lo mejor de todo. Como relajación... hacer una
caminata con mis compañeros en medio de la jungla e ir a la zona
indígena para lanzarse desde lo alto de una roca u árbol hasta el río,
como bien hacía otras veces por acá. Y al ver de nuevo al chico Suizo algo
ya loco, me dio aún más la sensación de que no tenía miedo a nada. Se
subió en lo más alto del árbol y se lanzó al agua embravecida y, así
sucesivamente. Después tocaba bajar nadando a favor de la corriente y
haciendo competiciones. Al finalizar el día, la tan esperada cena, el
escribir y el dormir pensando en el proyecto de los abuelos.

Hoy, nuevo día, me toca descanso, pero éste, ya os lo he explicado
en un anterior capítulo sobre mi tiempo libre, ya que hice de aprendiz de
indígena. De cara a la noche se celebró otra fiesta, un cumpleaños de
nuestra compañera que estaba enferma, pero al llegar su preciado
momento se recuperó de golpe, ¿casualidad?, y bebimos mucho ron,
cenamos en cantidad y charlamos un buen rato, pero yo, como tenía que
trabajar al día siguiente decidí ir a dormir pronto y acabar de escribir en
mi diario de aventuras.

Jueves 24 de noviembre de 2011, mi compañero de Barcelona se
enfada con el jefe del proyecto de fauna (no el jefe de todos los
proyectos y de las 1.700 hectáreas protegidas). Hay demasiadas frutas
para recoger y algunas van flotando por el río, mucho más bravo que
otras veces (las tormentas nocturnas están a flor de piel). Al final
después
de un largo tiempo sin
recogerlas
y con
conflictos
entre
personal, voluntarios e indígenas, se decide llegar a una conclusión y
todo gracias al catalán que se había enfurecido amenazando con dejar el
proyecto y lanzar todas las frutas al agua. Alguien tenía que hacerlo y él,
ha tenido lo que hay que tener en esta vida. Nada de miedos.

Poco después y como siempre, realizar las mismas tareas del día a
día, y ya por la tarde un buen descanso sin ir al río ni a la caminata, tal
vez por los enfados. Luego cenar y seguir escribiendo en mis memorias.

Los siguientes días fueron por igual, con nuevos tours guiados y
nuevas
personas
a
conocer
(de
varias
partes
del
mundo),
como
mexicanos, franceses, españoles, suramericanos, etcétera., y en cada
uno, me enriquecía mucho más y aprendía que no todo el mundo está
interesado en salvar y proteger la fauna planetaria pero yo seguía con la
labor de difundir dicho respeto y amor por ellos, con lo cual, me daban
las gracias y algún que otro donativo. Al menos compraban obsequios
artesanales hechos de la comunidad indígena para poder ganar un extra
y así seguir alimentando y cuidando a los animales del centro, y a la vez,
a sus cuidadores, algo muy importantes en la labor diaria.

Después
de
varios
días
de
trabajo
voluntario
me
tocaba
ya,
descansar de nuevo, sólo un día, pero valía la pena, y menos mal que ha
sido en domingo, cosa que todos éstos, toca limpiar a fondo la casa de
voluntarios y la cocina del proyecto; hay mucha humedad en la madera y
mucha suciedad incrustada, además de realizar las mismas tareas duras
de cada día. Por suerte hoy me relajo, así que preparo mis buenas
comidas,
luego
un
buen
chocolate a
la
taza, seguir
escribiendo
y
aprendiendo más sobre libros de natura y, a la vez, observando y
escuchando las fuertes tormentas torrenciales que caen del cielo de la
jungla.

A la tarde me fui a caminar con varios voluntarios, junto a la bióloga
y su hijo, a una zona donde tienen varios monos en libertad absoluta y
que con ello se debe dejar algunas frutas para que puedan alimentarse
cuando escasea la despensa en los árboles frutales. Pues bien, esta zona
es increíble, mayor jungla, un río más tranquilo y una caseta de madera
algo vieja pero apartada del centro. Ahora sí siento que estoy en el
corazón de la selva, que maravilla y veo que se acerca, algo precavido, un
mono capuchino que dice ser huérfano y pulula por ahí en solitario. Es
precioso y digno de ver en estado salvaje, saltando de rama en rama y
cuando giras la vista, ya ha capturado un plátano de la mesa sin que
nadie se percate, es su delicatessen. Poco después, vamos por otro
sendero hasta la zona donde nos lanzamos en cuerda por el río. Todos
los caminos enlazan a un mismo sitio (me recuerda en mis viajes por el
Camino de Santiago, pero esta vez, con muchos más árboles y mucha
más vegetación compacta, difícil de ver las pisadas). Nos metemos un
buen baño, jugamos y ya al atardecer, volver nadando a favor de la
corriente viendo el espectáculo celeste para, luego, asistir a la reunión de
voluntarios de dichos domingos. Más tarde cenar en abundancia y con
un buen postre puesto que una compañera nuestra se va al día siguiente,
su estancia ha sido de unos seis meses en el proyecto.

En
la
siguiente
jornada,
tocaba
la
despedida
de
la
antigua
voluntaria: unos abrazos, besos, suerte para todos y alegría para el
mundo. Como todos los lunes, toca la reunión con toda la gente y hablo
con el máximo jefe del gran proyecto sobre temas privados, me cuenta
que están pescando con dinamita en las proximidades del proyecto (algo
que está prohibido) y asusta a nuestra fauna y los que merodean
salvajemente, por no decir que mata a caimanes y varias especies de
peces como las Tilapias (muy común por acá); por suerte comprarán más
hectáreas para proteger el terreno, pero falta más guardabosques y antifurtivos, y le doy las gracias por seguir así, luchando día a día por el
proyecto Ecuatoriano.

Durante el día, las mismas tareas duras y más pesadas, somos pocos
voluntarios y debemos de cargar con todo, pero conseguimos aguantar a
duras
penas
siempre
con
las
ganas
de
que
llegue
la
tarde
para
divertirnos.
Como
novedad
en
la
faena
diaria,
siempre
te
puedes
encontrar algo especial cuando haces de guía y es en ello a lo que me
refiero
ahora
mismo.
Novedad
de
turistas
y
personajes,
ya
sean
españoles, ya sean extranjeros, pero por suerte hoy conozco a tres chicas
muy lindas y les hago de guía...

Resulta que son de España, dos de ellas de Zaragoza y una paisana
de Barcelona, y hablando y hablando, con la catalana conectamos, los
dos
hemos
estado de
voluntarios
en la
misma
Fundación
para la
conservación de la fauna marina y conoce a los cuidadores, lo mismo que
yo y me entra un recuerdo y nostalgia de no estar allí tan lejos.

Ellas son estudiantes de veterinaria y han acabado sus becas en una
reserva de Ecuador (lago agrío en Cuyabeno) y encima viajarán como yo
por el país y tal vez por Perú y se irán a España en enero, justo como yo.
Entonces hablando largas horas, nos damos los contactos y teléfonos
para posiblemente quedar en una semana o así y ver si viajamos juntos o
no. Me caen genial y encima son muy guapas, agradables, aventureras,
atrevidas y más jóvenes que yo. Un gusto saber de ellas. Para finalizar la
jornada, lo de siempre...

Amanece un nuevo día, hoy es miércoles, estoy algo nervioso.
Operan a mi madre de la muñeca justo cuando me toca levantarme para
trabajar y no sé cómo le irá. Entonces para relajarme y no pensar tanto,
me tomo un buen tazón de leche con cacao y “ron”, además de mis
galletas; que bien me sienta, pura energía mañanera. Más tarde envió
algún mensaje por móvil a mi hermana y me cuenta que ya la han
operado y que todo ha salido bien. Ya les llamaré, ya que ahora mismo
tengo que seguir con la alimentación y con los tours guiados, que por
cierto,
me
toca
uno
algo
aburrido;
son
gallegos
de
Santiago
de
Compostela, pero son abuelos mayores y de hecho, pocos tienen interés
con los animales, excepto, una señora mayor, muy amable y me anima a
seguir adelante y darlo todo con tal entusiasmo por las especies como
bien hago cada día, sé que lo daría todo por ellos y le doy las gracias por
esos ánimos de más.

Ya mucho después, las mismas tareas; luego descanso, baño en el
río, preparar mis palomitas y una buena cena de despedida, ¿por qué?
Pues porque mañana, nos vamos unos cuantos de aquí, tal vez para
siempre,
hemos
decidido
dejar
el
proyecto definitivamente
(yo he
cumplido con la mínima estancia y lo que me queda de tiempo de viaje
es para ver otros lugares).

Por suerte hablo con la bióloga y me dice que puedo dejar una
mochila en su casa para que pueda hacer mis viajes sin tanto peso, así a
la vuelta me paso por aquí, por obligación y la veo de nuevo, al menos
por un día.

Posteriormente al finalizar el día, escribo un poco en mi diario,
cenamos, charlamos y luego ya a dormir que en largas horas comienza
una nueva aventura a lo desconocido...

Capítulo 10
Definitivamente, fin del proyecto

El fin de los días selváticos está a punto de llegar, que pena. Hoy
jueves 1 de diciembre de 2011, nos vamos yo, la pareja de Barcelona, la
chica de Suiza y el chico Coreano (él se queda unos días más pero viene
para la fiesta de despedida en la ciudad o fiesta de bienvenida a los
nuevos viajes a lo desconocido). Me levanto mucho más pronto de lo
normal para preparar las mochilas y encajar todo de nuevo. Desayuno
aunque tengo el estómago algo dolorido, tal vez son los nervios del fin
del proyecto o de la recuperación de mi madre.

Acto seguido vamos a preparar las frutas, hoy mucho más, pero no
hay
tantas
debido
al
convenio
entre
las
partes,
como
ya
os
he
comentado anteriormente. Luego hacer tour de alimentación (el más
grande), y pocas tareas demás. Y por fin comer bien fuerte y dar una
gran vuelta con tranquilidad por todo el centro para despedirme de mis
animales, todos favoritos, pero en especial a tres (mono lanudo, mona
araña y un tigrillo), los adoro y los quiero eternamente.

Después
una
buena
ducha,
despedida
de
los
cuidadores
y
trabajadores y me hago unas fotos con uno de ellos, mi querido indígena
y profesor particular del idioma quechua. Poco después veo que baja la
mona araña discapacitada para despedirnos de todos nosotros, como si
entendiera que nunca más volveremos a este sitio. Es tan inteligente y
enigmática. Entonces, bajamos al río y una canoa nos lleva a todos.

El agua está algo fuerte de corrientes debido a las fuertes lluvias
torrenciales, pero el conductor ya es más que experto y nos deja justo en
la parada del autobús. Hablamos entre nosotros; por una parte somos
libres, pero por otra, nos entra melancolía al esperar el colectivo, sólo
por un momento. Por fin podemos parar a un conductor con su todoterreno que pasaba por ahí con dirección hacia la ciudad (el bus no
venía). Subimos y comenzamos a disfrutar del aire, de las nubes ligeras,
del viento entre los ojos y viendo la selva a toda prisa por un camino
peligroso. Ahora sí, sentimos la total libertad, pero esta vez, sin agua
debajo de nosotros. En poco más de una hora llegamos al destino, a
volver a ver el tráfico, a sentir la contaminación, el estrés, el ruido y el
humo a carne putrefacta de los vendedores ambulantes. Comienzo a
sentirme raro, ¿y si vuelvo hacia atrás, perdido en la jungla tropical?

2ª Parte de confesiones de un naturalista:
Antes de acabar la parte de mi experiencia en la selva, quiero añadir
unos detalles sentimentales sobre el echo de haber sido partícipe en dicho
proyecto: Amo la selva, no hay palabras para describir tal escena natural, con
sus enormes árboles; sus plantas tridimensionales; su fauna exótica y
cambiante; su olor a tierra húmeda; sus culturas ancestrales; en fin, todo
cuanto vea ante mis ojos.

Antes de venir acá, soñaba con ella a cada instante, pero al llegar debo
decir una cosa... Me costó adaptarme, odiaba a las arenillas que te devoran
el
cuerpo
entero,
además,
la
mayoría
del
tiempo
siempre
tenía
gastroenteritis o mal de estómago. Mi mente me decía: déjalo y ve a tu casa
en el mediterráneo asegurado. Yo aguanté mucho y quiero volver tarde o
temprano; pero no solamente en la selva sufrí, vinieron “Más viajes en un
mismo viaje” y me costó afrontar mi humor emocional y mi estado físico,
pero conseguimos luchar hasta el final.

Por último debo decir que vayan a la jungla, a la selva, al bosque
tropical, en cualquier época de su vida... véanlo de cerca con vuestros
propios ojos, siéntanlo, tóquenlo, escúchenlo y comprenderán el porqué
debemos de proteger y cuidar tal hábitat que tanto estamos destruyendo
todos juntos. Es inmenso y misterioso. En tus manos está la decisión de vida
o muerte del gran ecosistema tropical. Espero que decidas el concepto de
“vida”. Te estaré enormemente agradecido (y las futuras generaciones
también)...


2ª PARTE:

Más viajes en un 
mismo viaje

(ECUADOR)

Introducción

Me despido de mi selva. Me despido de mis monos y felinos. Me
despido de los bichos, pero no de las arenillas. Me despido de la canoa.
Me despido de los indígenas. Me despido de la gente. En fin, me despido
del proyecto de mis sueños. Continúo con más viajes en un mismo viaje
para explorar mucha más naturaleza.

Os comentaba en el capítulo anterior, al salir de la jungla y parar a
un conductor para llevarnos hasta la ciudad de Tena y de ahí seguir
viajando, que, antes de nada, haríamos un descanso durante dos días
para
despedidas
y
celebraciones,
además
de
hacer
compras
y
de
llamadas a familiares (por cierto mi madre estaba mejor después de la
operación de la muñeca y me quitaba un peso de encima), conectarme a
Internet y actualizar noticias después de doce días sin añadir nada en la
Web, hablar con amigos y por supuesto con mi mejor amiga del proyecto
de niños en los Andes (al final cambió de lugar); luego ir al hostal (el de
siempre),
dejar
las
mochilas
pesadas
y
sucias
de
la
humedad,
encontrarse con los otros compañeros que tenían días libres, descansar
un poco en las hamacas de la posada, leer supuestos viajes en las guías,
escribir en mi diario y hacer un plan para los próximos casi dos meses
que durará mi estancia por otros países.

Como añadido especial en esta introducción, cabe mencionar la
gran fiesta que íbamos a montar en unas horas; estábamos fuera de la
selva, fuera del proyecto y en parte libres (ya podíamos hacer lo que
quisiéramos), pero yo seguía echando de menos a mis “nenes animales”
y para no pensar en ello, puesto que estaba sentado en dicha hamaca
muy pensativo y escribiendo, cogí mi pequeña botella de agua, que no
llevaba ese liquido, sino, más bien, algo especial... Ron, puro alcohol, que
tenía guardado de hace días en la selva y lo quería sacar en momentos
especiales, por ejemplo: cada tarde al acabar mi duro día de trabajo me
tomaba un buen trozo de chocolate con almendras y que con buen gusto
hizo mi padre pastelero antes de marcharme; un buen maestro con
largos años de experiencia. Pues bien, duró hasta hoy al salir de mi
estancia definitiva y con un pequeño trago de ron o zumo de melocotón
me hacia renovar las fuerzas con un placer que no se puede explicar con
palabras.

Al ver que yo sacaba tal producto, mi paisano de Barcelona se rió y
me dijo que si quería comenzar la fiesta, yo le dije, adelante. Entonces se
fue a su habitación y sacó otra botella de ron, la verdadera botella y
comenzamos a brindar.

Acto seguido vinieron la otra pareja de Suiza con su bolsa de
patatas, frutos secos y otra botella de ron y, entre risas, choque de vasos,
charlas muy amenas y yo hablando en inglés (cosa muy difícil en mí), ya
íbamos algo contentos, sin haber cenado y encima tocaba la gran juerga.

Total, que después de ello, nos fuimos a un bar típico donde se
juntan los extranjeros y voluntarios, y ahí seguir tomando unos buenos
cócteles tan delicatessen que era un no parar de pedir (a pesar de que
eran caros pero muy gustosos al paladar) y celebrar muchas cosas,
despedir a otros, conocer a nuevos personajes y encontrarme con viejas
amistades
como
mi
ex-compañera de
España
y de
habitación, ¿la
recordáis?, que por cierto, entre ella, yo y el catalán, acabamos la fiesta a
duras penas y de madrugada.

Al día siguiente, mucha resaca y tocaba descansar, hablar con mi
hermana y dejar que el día vaya con parsimonia, paseando y tomando
unos buenos helados ecuatorianos.

Finalmente, reponer fuerzas para los próximos viajes...
Viaje a los volcanes

Me dirijo con mis “colegas” a visitar la avenida de los volcanes, en
los Andes Ecuatorianos. Son muchos e impresionantes. Majestuosos,
altos, grandes, cada uno con su forma peculiar. Unos dormidos durante
un largo tiempo; otros, en medio de la siesta, pero pocos son tan vivos
que han despertado para decir al mundo quién manda en la tierra y oír el
rugido de su bostezo, a veces expulsando tropezones de roca y lava que
dejan atónito a cualquiera que pasa.

Llegamos a
 Baños sobre las once del mediodía, al día siguiente de la
resaca de Tena. Es un lugar típico de parada obligatoria ya que tiene
muchas actividades a ofrecer al turista (ya había estado anteriormente).
Cogemos un hostal (somos 4), con vistas a la gran montaña, dejamos las
cosas, paseamos por la ciudad, preguntamos por los precios para subir al
famoso volcán (delante de nuestra ventana) que hace unos ocho días se
ha puesto activo y está expulsando lava y ceniza por los aires; deseamos
ansiosos verlo de cerca, pero los precios de dichas actividades están por
las nubes y desistimos por el momento. Poco después vamos a comer
(no tan bien como en la selva) y luego descansar un poco, pero entre mi
compañera
de
Suiza
y
yo,
algo
intrigados,
activos
y
aventureros,
decidimos los dos, subir poco a poco, como paseo-caminata, por un
sendero que nos llevará a un mirador hasta ver las increíbles vistas del
“volcán Tungurahua”, muy activo por cierto.

A medida que vamos subiendo, cuesta respirar (acostumbrado a la
baja selva, se nota) y vemos que hay nubes de fondo, no se distingue
muy bien la forma del volcán pero comenzamos a sentir su enorme
rugido y nos quedamos perplejos; nos miramos, chillamos de alegría,
emoción y con más ganas seguimos subiendo cada metro más.

Por fin, algo exhaustos, llegamos a unos 2.200 metros de altitud
(ella está acostumbrada a sus montañas en los Alpes Suizos, pero yo, al
vivir
a
un metro
sobre
el
nivel
de mar
mediterráneo,
me cuesta
mantenerme en pie, pero aguanto), contemplamos las vistas, hacemos
unas fotos y la consecuencia del paseo largo es que se hace de noche, no
tenemos linternas y comienza a hacer frío de verdad. Para no perdernos
en la oscuridad y como los dos estamos algo locos, decidimos bajar
corriendo, pisando piedras, troncos, ramas que nos golpean en la cara y
demás, pero nos lo estamos pasando tan bien que repetiríamos lo
mismo si no fuera porque ya es de noche, así que a duras penas,
conseguimos llegar a la ciudad, muy cansados, y los dos nos damos la
mano y un abrazo como señal de buenos campeones y de una nueva
amistad (entre ella y yo, al principio de mi proyecto iba todo sobre
ruedas, pero más hacia el final se juntó con otra chica que engañaba al
grupo con sus cosas, y ella, comenzó a ser diferente, más distanciada y
eso provocó algunas disputas y separaciones).

Al llegar al hostal le notificamos a la pareja lo que habíamos hecho,
visto y sentido en aquellas alturas. Posteriormente, cenamos algo más
pronto de lo normal y en ello conocimos a nuevos turistas que subieron
por la noche y con coche, para ver la lava expulsada en lo alto del pico.
Entonces, algo pensativos, comentamos la jugada y decidimos, sí o sí,
contratar a un guía con su 4x4 para subir al volcán la misma noche.

Una vez arriba, en un mirador nocturno y sentados en una especie
de valle junto al guía, callamos y nos dejamos llevar por la propia fuerza
de la naturaleza. Y en un momento dado, retumba todo el cielo (igual
que un trueno) y, acto seguido, se ve al fondo y en la cima, el color rojo
de
las
piedras
incandescentes,
y
así,
cada
ciertos
minutos,
algo
impresionante. No conseguimos ver la lava a lo lejos debido a que hay
muchas nubes de ceniza, pero, contemplar y escuchar tal sonido es...
inimaginable; para mí, por ser la primera vez que escucho y observo un
gran volcán activo de esta magnitud me hace sentir pequeño en la tierra;
es maravilloso, increíble y me quedaría horas mirando tal espectáculo,
pero sigue haciendo frío y no me acostumbro a dicho ambiente.

Poco después, subimos un poquito más por un sendero y nos
quedamos en silencio, conseguimos ver algo de lava y sus tropezones
rojos, que como lleguen adonde estamos nosotros, nos queman vivos. El
guía se ofrece a llevarnos a otro sitio desde otra perspectiva mucho más
lejos de ésta, dice que se puede ver mejor la ceniza brillar en la
oscuridad, así que vamos por tal sitio, subimos por una carretera y nos
quedamos sin habla, no por la emoción, sino por que no conseguimos
ver casi nada; nos ha engañado para hacer tiempo en su ruta y contrato,
eso creemos, pero no, nos dice que al haber nubes es difícil observar tal
espectáculo nocturno. Después, ya dejamos de seguir la ruta y nos
vamos de cara a la ciudad a tomar unas copas con él, charlar de nuestras
vidas y poco más. Finalmente, como servidor, me voy a dormir, ya que
comienzo a tener dolor de piernas y cansancio acumulado.

Al día siguiente, me levanto más pronto que los demás, desayuno
con tranquilidad y observo que el dueño del hostal, un abuelo que no me
cae bien, tiene una tortuga terrestre con un agujero en el caparazón (por
estas tierras suelen hacer agujeros para que no se escapen, igual que
atar a un perro o gato casero) y además tiene dos loros amazonas sin las
plumas que les hace volar y me quedo indiferente sin poder hacer nada;
hablar con él de dicha conservación de la fauna es como hablar a la
pared, al menos las tiene en un jardín a modo de pequeña selva sin que
las capturen para el consumo de carne.

Poco después, se levantan mis compañeros, hablamos del día, y la
pareja catalana, decide subir a pie por el mismo sendero que hice yo
ayer,
para
ver
algo
del
volcán
de
día,
entonces,
yo,
como
buen
aventurero, me voy con ellos, a pesar de que estoy cansado y con
agujetas de correr por la montaña, pero me animo y subo con mis
amigos.

Pues bien, a medida que camino más y más, siento flojera en las
piernas y falta de oxígeno. Ella es una chica atleta con buenas marcas
deportivas, y él, muy fuerte de piernas aunque hace más de un año le
operaron del pie y ahora camina bastante rápido pero irregular y no se
las da por vencido; tiene un enorme coraje y es un buen luchador.

Y sin pensarlo dos veces llegamos muy alto, descansamos un poco
en una casa donde hay vecinos agricultores y se nos quedan algo
perplejos, ya que por acá, pocos turistas suben cerca de su casa.
Hablamos, reímos y nos dicen que un sendero diferente va hacia otra
perspectiva del volcán, mucho mejor (toda esta zona se la conocen de
memoria) y decidimos ir hasta allí.

Sin palabras miramos todo el valle a 2.500 metros de altitud y nos
sentamos en un banco artesanal con la indicación de “Ama la Pacha
Mama” (fotografía al final del libro), nos hacemos retratos junto a él,
almorzamos y contemplamos las cenizas en lo alto de la montaña,
escuchamos pequeños sonidos de ésta y meditamos en silencio.

Un tiempo después de haber hecho el descanso y un tentempié,
cogemos las mochilas, nos despedimos de la montaña y justo, mi
compañero catalán, le dice:

-“Adiós para siempre” Yo me quedo mirando las cenizas volar y, en un momento dado,
miro asombrado cómo sale una enorme nube de su base como si fuera
una bomba, se lo digo a ellos y miramos los tres tal escena, y segundos
después,
nos
quedamos
sin
habla,
acojonados
pero
emocionados;
resulta que hubo una explosión tan fuerte que el potente sonido se
acercó a tal velocidad y fuerza que impactó en nuestros cuerpos y oídos
dejándonos atónitos y boquiabiertos con el corazón a punto de estallar.

En un momento pensé que era nuestro fin, pero por otro lado salté
de alegría y vi a la pareja algo temblorosa, reaccionamos rápidos y nos
pusimos a gritar estupefactos.

Madre mía que pura adrenalina la que acabábamos de sentir de la
poderosa montaña, como una respuesta al “Adiós para siempre”. Ya
emocionados, bajamos de nuevo por el sendero, no sin antes hacer
muchas más fotos y, acto seguido, él me comentó que si hizo daño en el
pie subiendo un volcán en Italia y que lo de ahora, podría ser una nueva
señal, como un mal presagio que lo expande a todos. Entonces comencé
a tener algo de miedo dudoso, ¿y si me pasa a mi también?

Una vez en Baños, comer en el hostal con la chica de Suiza y
comentándole la nueva aventura. Poco después, esperar en la terminal
de bus para seguir viajando a otro famoso volcán, no si antes seguir
escuchando truenos
y ver cómo la ceniza llegaba hasta la ciudad
empapando los coches, las personas, las cosas, la ropa, mi mochila y
refugiándonos como si fuéramos a hundirnos bajo un manto de polvo
(me acordé de la erupción de Pompeya en su película y me dije, ¿y si
llega, todo aquello, aquí y ahora?). Las cenizas costaban de sacar de la
ropa y de las mochilas, pero me sentía todavía más emocionado por ser
presente en tal acto (en mi casa no ocurre esto) e incluso faltaban más
montañas por ver.

Un tiempo después, llega mi ex-compañera de España que estaba
viendo las famosas cascadas en esta misma ciudad y juntos cogimos un
autobús para ir a Guaranda, ya de noche y, encontrarnos con el chico
atleta y biólogo que nos hizo de guía en la laguna Quilotoa, ¿lo
recordáis?.

Más tarde, llegamos sobre las 21 h., nos presentamos todos con
todos, cogemos hostal y acto seguido cenamos con sumo gusto, con
buenas charlas a recordar, y ya luego, todos a dormir y a descansar en
habitaciones compartidas, yo con la pareja en una de tres camas
individuales (no penséis mal y tampoco soy candelabro).

Al día siguiente, comienza un gran día, tal vez como cada nueva
etapa a lo desconocido. Nos levantamos pronto sobre las seis de la
mañana,
hoy
intentaremos
coronar
parte
del
gran
volcán
inactivo
llamado “Chimborazo”, muy famoso en Ecuador y allá arriba todavía
queda nieve, veremos cómo va todo y si me preocupa el mal de altura,
algo que no estoy acostumbrado, todo se verá. Antes de nada y de salir,
fuimos a desayunar en un bar donde había una oferta de desayuno
completo y energético. Pues bien, por tan solo unos dos o tres dólares
aproximadamente nos comimos unos huevos revueltos, zumos, café con
leche, bocata y, aparte, me comí unas cuantas de mis galletas diarias, me
sentí tan lleno que no podía ni levantarme, pero me quedé a gusto y
sabía de antemano que tocaba una dura excursión con pendiente
añadida. Por suerte un coche-taxi nos llevó por toda la subida de la
montaña hasta más o menos los 5.000 metros, de ahí a caminar pisando
el principio de la nieve de dicha montaña majestuosa. En el trayecto
comencé a sentir el frío de la altura.

Llegamos y vimos esa cosa tan grande y majestuosa. Su cima estaba
a unos 6.300 metros sobre el nivel del mar y completamente lleno de
nieve a partir de unos 5.000 metros, justo donde nos encontrábamos y la
sensación de falta de oxígeno se acrecentaba a medida que subías metro
a metro. Nunca había ascendido a tanta altitud y eso me emocionaba,
pero me preocupaba, ya que a cada paso que daba se me hacia eterno,
se me iba la cabeza, me mareaba y la falta de aire me daba escalofríos.
Además, había un sol tan fuerte que provocaba un gran destello en la
nieve (suerte de las gafas de sol. A veces se tapaba por alguna nube
pulular por allá arriba y, en ello, aparecía el frío de golpe).

Me costó seguir el ritmo de la pareja, iban muy deprisa, como si
ellos fueran la propia montaña, los demás iban más atrás, además me
arrepentí del fuerte desayuno por culpa del café (nunca lo tomo y aquí
pagué las consecuencias); me ardía el estómago, a veces con ganas de
vomitar. También tenía principio de dolor de cabeza, supongo que el
inicio de un mal de altura, pero a duras penas, conseguí subir a una
caseta a unos 5.300 metros y al llegar, nos abrazamos todos como si
hubiéramos conquistado la cima, ya era todo un récord y encima sin
material específico a subir en estas altitudes.

Descansamos un poco, hicimos fotos y vídeos, almorzamos y vimos
la cima despejada de nubes... era preciosa. Me entraban ganas de
continuar, pero las normas son las normas y es adecuado subir con
material y guías expertos para llegar allá arriba, con el pico bastante
nevado, en forma de lente y supongo que escarpado, solamente faltaban
1.000 metros de desnivel y unas siete horas a pie, pero sin material era
muy peligroso ir a la conquista del cielo.

Un tiempo después, bajando a disfrute, saltando y lanzándonos
copos de nieve, tocaba coger un coche-taxi a regañadientes para volver a
la ciudad, a comer; no sin antes ver en el trayecto animales dulces y
peludos como las “llamas” y una tierra árida con pocos matorrales
adaptados a estas alturas.

Ya a la tarde, fuimos a ver un pueblo famoso de los Andes, se
llamaba “Salinas” y en él, los aldeanos realizan sus propios proyectos con
microcréditos; como por ejemplo: la fabrica de chocolate, de queso...;
estuvimos un par de horas en la aldea, merendando una buena taza de
chocolate con pastas. Luego ya tocaba volver.

En la calle vimos que no paraba de llover hasta tal punto de
ponernos histéricos y melancólicos (durante el trayecto en coche-taxi y
con la parte trasera al aire libre, yo, mi paisano y junto a más personas
que subían cada largos metros a modo de taxi público, caía un buen
chaparrón encima de nuestras cabezas, y con el aire fresco por la
velocidad del automóvil, sentías un extra de energía, pero a medida que
pasaban los minutos me calaba el cuerpo y comenzaba a sentir frío y a
tiritar; por suerte no me puse enfermo).

Más tarde llegamos de nuevo a Guaranda, dimos un paseo y, de
nuevo,
conectarse
un
largo
tiempo
en
Internet
para
actualizar
información, enviar mensajes a amigos y familiares (hacía como cuatro
días que no avisaba a nadie desde el otro lado del mundo y quería poner
la experiencia de nuestra casi conquista por el pico y volcán más alto de
Ecuador. Además, en unas cuantas horas, al día siguiente, nos íbamos a
separar del grupo; unos viajarían siguiendo los Andes; otros volverían a
Tena; y yo, junto a la pareja, iríamos hacia el océano pacífico en dirección
a la segunda ciudad más conocida y grande del país: “Guayaquil”).

Antes de dormir, fuimos a cenar y a tomar unas copas a modo de
despedida definitiva pero estábamos tan cansados que nos fuimos
pronto a la cama, había sido un largo y duro día y tocaba volver a coger
colectivos de largas horas para continuar con “más viajes en un mismo
viaje”, siempre a lo desconocido.

De antemano quiero terminar este capítulo diciendo que los Andes
y sus volcanes son una maravilla de lugar. Saber que estás en uno de esos
sitios tan potentes que en cualquier momento puede estallar, se hace un
nudo en el estómago de no saber que ocurrirá. Que emoción. Eso sí, hay
que vigilar con el tema del “Mal de altura” y reconocer cada síntoma que
el cuerpo emite desde dentro hacia afuera. Un fallo puede causar el fin
de uno mismo. Sé prudente y disfrutarás.

Anécdota de Guaranda:

Quiero comentaros un detalle o anécdota sobre el hecho de haber
llegado a esta ciudad de los Andes: Cuando se bajó del autobús para
esperar al chico biólogo y atleta, dejamos las mochilas en el suelo a
modo de descanso y espera. En esos momentos vimos a un grupo de
animales, concretamente perros abandonados, todos juntos, pero no
parecían solamente perros como otros cualquiera, sino, más bien,
parecían “canes” mafiosos y maliciosos ya que patrullaban las calles,
ladrando a todo animal que pasase por delante suyo, igual que una
bandada de personas nocturnas que rompen coches, obras públicas,
disparan a la gente, hacen graffitis...; por suerte, los perros no tenían
materiales ni armas, pero os aseguro que si alguno de ellos supiera
manejar una de éstas últimas, haría locuras callejeras. Daban un miedo
enorme.

En un momento dado, el grupo de canes, se sentó a unas decenas de
metros de nosotros, mirándonos con ojos misteriosos y jadeando de
emoción. Unos se acicalaban con la lengua; otros estaban en posición de
seguridad (igual que un “matón”); otros, simplemente, tumbados en el
suelo como buenos reyes de la vida.

Toda esta imagen en directo de un grupo de unos ochos perros
juntos y en bandada, me hizo recordar a las antiguas películas callejeras
de protagonistas que iban en busca de “jaleo” contra otros grupos
raciales. Y la verdad, si pudieran manejar sus patas a modo de manos,
más vale correr rápido sino quieres recibir un buen palo.

Sin más y en un segundo de sexto sentido, uno de ellos, se levantó,
miró en una dirección, empezó a ladrar y corrió a toda prisa por la misma
avenida... los demás le siguieron como gángsters y se perdieron ante
nuestra presencia.

Nosotros nos miramos y reímos por la escena que estábamos
contemplando, digno de ser contado en un futuro.

Capítulo 3
Por fin en el océano pacífico

Un nuevo día está a punto de despertar. Me levanto, me ducho, me
visto
y
poco
después
hacen
lo
mismo
mis
compañeros
de
viaje.
Desayunamos y nos despedimos de las chicas (ex-compañera de España
y la chica de Suiza). Nos dirigimos a coger un bus, con larga espera, para
ir a la gran ciudad y de ahí enlazar a otros sitios, tal vez, cada uno por su
lado ya que yo, estoy pendiente de la respuesta de las tres chicas
veterinarias que conocí en mi proyecto haciéndoles de guía y están por
aquí cerca. Ellas van con un día de adelanto en nuestros trayectos y
tengo ganas de verlas, pero también de estar con la pareja, aunque los
dos van más a su propia aventura, no a la mía.

Al final llegamos bien a “
Guayaquil”, algo cansados. Es una ciudad
parecida a Barcelona y con un club de fútbol con el mismo nombre que
ésta; lo fundó un catalán hace largos años al venir a Ecuador. Al llegar a la
terminal de buses cogemos otro colectivo para ir al centro y de ahí
preguntar para pernoctar al menos una noche, después hacer enlace con
otros lugares. Vuelvo a compartir habitación con ellos puesto que sale
más barato para los tres, y después, buscamos un restaurante para
comer, pero observo que para mí es todo más complicado (parece que el
mundo sólo funciona si uno es carnívoro). Más tarde vamos a agencias
de viajes, ellos tienen previsto coger un avión para ir a las maravillosas
islas Galápagos, pero yo todavía no puedo ir allí, además he quedado ya
con las tres chicas en otro lugar igual de bello. Por lo demás del día, sólo
descanso y a dormir tranquilamente.

Amanece que no es temprano
... Nos levantamos muy de pronto
(sobre las seis de la mañana), porque ellos tienen que coger un avión
dentro de pocas horas para ir a las islas Galápagos (que suerte), y yo
enlazo con otro autobús vía al Parque Nacional Machalilla en la costa
central del país. Me despido hasta vete a saber cuándo, el destino ya nos
unirá allá donde vayamos y sino, pues en Barcelona, nuestro lugar de
residencia. Mucho más tarde y con unas horas de viaje, llego a Puerto
López,
famosa
costa
oceánica
por
dos
cosas,
al
menos
por
mi
observación: una, porque enlaza para ir a una bella y pequeña isla
llamada “isla de la plata o la galápagos de los pobres” y la otra os lo diré
poco después en base a la NO conservación de la fauna marina, algo que
no me gusta para nada.

Al final como estuve en contacto con las tres chicas, he adelantado
hasta llegar al lugar donde están y verlas en persona, pero, resulta, que
no están en este mismo momento y me veo con todas mis mochilas sin
rumbo. Por suerte, recibo un mensaje suyo, se han ido de excursión y
llegarán a la tarde, me dicen el nombre del hostal en donde están
alojadas y allí me dirijo a buen precio (siete dólares habitación individual,
baño privado, televisión, cocina compartida..., vamos un lujo para un
viajero con poca economía como yo; pero que bien disfruto). Dejo las
cosas y me dirijo a comprar la comida en una tienda cercana y, cómo no,
y en todos los sitios turísticos, la gente te ofrece el mejor precio para ver
su esplendida naturaleza, pero ahora lo único que quiero es comprar
alimentos e ir al hostal a cocinar con buen gusto y a buen plato casero de
pasta con patatas (¡ay! ¡cuanto echo de menos la comida casera y
mediterránea!).

Ya en el hostal veo que hay muchos gatos y perros, algunos vienen
de la calle tan agradables; otros ya viven aquí gracias a su querida dueña,
muy amable por cierto. Después, con mi estómago bien lleno, descanso
un poco tocando gatos en la azotea (para variar en mí) y luego doy un
paseo por la playa. Por fin toco la arena y con buen pie decido meterme
en el agua. ¡Victoria!, me he bañado en el pacífico por primera vez en mi
vida, que gusto experimentar tal sensación, además de haber una
enorme tranquilidad en el mes de Diciembre (año 2011).

Tumbado en la arena y pensando en la suerte que tengo de haber
llegado hasta tan lejos, de haber trabajado tan duro meses atrás en una
nave
de
cara
al
público
y
luego
coger
un
avión
para
realizar
un
voluntariado en la selva amazónica junto a la fauna salvaje y a la cultura
indígena, puedo decir que me siento feliz y privilegiado. No todo el
mundo puede hacer tal cosa y en honor a ello, me tumbo, observo el
cielo con algunas pequeñas nubes blanquecinas, y lo más majestuoso,
me pasan por encima de mi cabeza decenas de aves, enormes, las que
nunca he visto a primera vista, son las llamadas fragatas y algunos
albatros, son totalmente preciosas, pero lo que más me fascina cuando
decido bañarme, es ver a ras de las olas, a una bandada de pelícanos
libres y majestuosos, con una pericia como si la ola y el animal bailaran al
unísono, todo en perfecta armonía. Madre mía, que bella es la natura
cuando la contemplamos de verdad y con la mirada abierta a los ojos de
la vida (título de mi futuro libro). Momento perfecto y todavía queda
más, mucho más.

Ya de cara a la tarde me paseo por el centro, mucha gente de un
lado
para
otro,
muchos
turistas
llegan
en
automóviles
y,
además,
muchos vendedores, pero me quedo parado ante un sito que me hace
pensar en la buena labor humana. De pie, enfrente de la oficina del
parque nacional, veo un cartel que pone “Esterilización para gatos y
perros totalmente gratuita”. Decido entrar y ante mi asombro, veo
veterinarios
y
ayudantes
con
muchos
gatos,
algunos
persas,
otros
callejeros, pero son dignos de ver; otros están en la calle encerrados en
sus cajas maullando a toda locura esperando a ser esterilizados para no
provocar engendramientos. Lo mismo ocurre con perros mascota y
callejeros, aunque escuchar el ladrido de dolor del can, me hace poner
los pelos de punta.

Lo bueno de todo esto, es sin ánimo de lucro, lo lleva una asociación
junto al propio gobierno del pueblo (así, en completa cooperación, las
cosas pueden funcionar de maravilla, es cuestión de hablar por amor al
arte), y cómo no, en mí, veo a una chica rubia y preciosa. Hablo con ella,
es de Bélgica y me dice que está de voluntaria en la iniciativa y que su
novio es el veterinario (lástima). Me quedo un poco a observar el
panorama y luego decido irme de acá.

Después, por fin, me encuentro de cara a las tres chicas y, ¡qué
casualidad!, como son estudiantes de veterinaria, les explico la iniciativa
de las mascotas pero, ellas, ya lo sabían de antemano, ya lo vieron antes
que yo. En poco vamos de paseo por cada oficina y agencia para ver los
precios de visita a la famosa “isla de la plata”. Son algo caros pero vale la
pena ir si no se tiene dinero y tiempo para ir a las islas galápagos; yo de
momento me apunto a esta pequeña salida en ferry.

Ya más tarde, un paseo por la playa los cuatro juntos y como
tenemos tiempo comenzamos a conocernos uno a uno, bueno al menos
conocerme a mí, ellas son amigas de hace años. Luego en la calle, nos
paramos a observar y participar en una celebración por el día de la
Inmaculada (también fiesta en España). La música está muy bien pero el
baile aburrido, la gente espera a comer y a beber.

En horas, nos dirigimos al hostal a cenar, luego descansar, preparar
mochilas, escribir y a dormir en solitario con una cama de matrimonio,
toda para mí.

De nuevo amanece un nuevo día en mi cama grande, me ducho, me
visto, cojo las mochilas y bajo a la cocina a desayunar junto a las
veterinarias y así, esperamos al guía que venga a recogernos al hostal.

Al poco vamos de paseo por la playa y veo enormes bandadas de
aves, tal vez están todas las especies del mundo entero merodeando en
una pequeña zona, no entiendo que es lo que ocurre, y de lejos, observo
decenas de barcas y barcos pesqueros. El guía nos dice que cada mañana
vienen los pescadores a descargar en la playa y de ahí transporte a los
restaurantes y tiendas, pero a medida que nos acercamos, me entra una
especie de angustia, dolor de estómago y pena por ver lo que ven mis
ojos:
centenares
o miles
de peces
de tamaños
diferentes, pulpos,
calamares, cangrejos, langostas..., todos ellos/as en completa agonía ya
que su oxígeno no es el aire sino el agua; todos están sufriendo en un
completo estrés psíquico igual que si a nosotros nos ahogaran bajo el
agua. Sufren de manera temblorosa hasta quedarse totalmente rígidos.

Por un momento siento empatía por estas especies que un día
nadaron libres, o tal vez hace unas horas, y unos hipócritas pescadores
les capturaron solamente por el dinero como acción de lujo y disfrute. Si
fuera para sobrevivir entre el pueblo local, se pescaría menos para tener
más para el día de mañana, pero claro está, hoy (y actualmente desde
hace años), ha venido los comercios extranjeros que pagan una miseria a
los aldeanos y luego los demás acaban por volverse millonarios a costa
de hacer daño a la Pacha Mama. Nunca lo voy a entender, pero sí sé, que
tarde o temprano todo terminará, todo.

Para rematar más mi dolor mental y también el de mis nuevas
compañeras que son, por suerte, vegetarianas y defensoras de los
animales, vemos en el suelo de la arena varios ejemplares de una
especie de la familia de tiburones. Ahí ya no puedo más y le comento al
pescador que eso está prohibido, a lo cual, el señor muy amable, me dice
que se han enredado en las redes y que no han podido salir; pero, como
yo no soy un bobo, veo que empieza a cortar las aletas del pobre tiburón
ensangrentado hasta provocar un río rojizo que va a parar al mar y que
las mismas aves tratan de picotear. Este pescador, o los varios que hay,
me quieren engañar, pero yo sé lo que está pasando en el mundo con el
tema de la sobrepesca y la pesca ilegal de especies en riesgo de
extinción. Se lo digo y acto seguido me dice: 

-Como ya se han quedado atrapados y han muerto, entonces le
cortamos
las
aletas
para
luego
vender
a
supuestos
comerciantes
extranjeros.- añade el pescador.

-¿Que comerciantes son?- le digo.

Tan amable el señor y pensando que soy un novato más y siempre
grabando la escena y haciendo fotos (si hago una exposición de cara al
público os enseñaré tal momento de dolor, pero hay una foto del tiburón
en la sección de fotografías), me dice:

-Es para los compradores chinos, ya que ellos pagan un buen sueldo
por cada aleta de tiburón traída a la costa.- responde.

-Ya, pero usted me ha dicho que se ha quedado atrapado, ¿no es
así?- le digo.

Finalmente, él me dice que sí y me comenta que el dinero es el
dinero y ahora mandan ellos, los extranjeros y/o Asiáticos. Sin más, me
callé, giré la vista, hice un guiño de mal de ojo, y gritando en mi cuerpo,
casi me pongo a llorar, no quería enfadarme y comenzar a pelearme con
este tipo de gente, no podría y menos, fuera de mi país, no sabría bien
que podría ocurrir, así que giré la vista y me fui a la orilla viendo
centenares de aves picoteando en el mar.

Como
habrás
averiguado,
el
otro
detalle
famoso
que
os
dije
anteriormente de Puerto López, es el tema del asesinato masivo de
especies marinas.

Poco después y quitando el dolor en mi mente, subimos a la barca
con un grupo de aventureros y nuestros respectivos guías que nos
llevarán a la isla en un trayecto por el mar de poco más de una hora. Con
alegría, por fin llegamos a la “Isla de la Plata”, es muy bonita, grande y
con altos acantilados. En ella, damos una caminata, hace mucha calor y
la tierra parece ser árida. Aquí están las especies de aves protegidas pero
no lo parece a simple vista, puesto que puedes acercarte a casi un metro
de ellas y observar sus comportamientos, al menos, me fascina verlas de
cerca. Por suerte veo a los famosos “Piquero de patas azules y los de
nazca”, son aves grandes, con ojos azules totalmente bellos e hipnóticos
y hacen un ritual de apareamiento excelente.

Mucho más tarde, en el mar, nos dicen que podemos hacer snorkel
aunque el agua está muy fría, pero yo decido meterme y ante mis ojos y
debajo de ella, veo un mundo en silencio, tranquilo, parsimonioso,
colorido y enigmático. Decenas de peces de diferentes colores, corales
que aguardan al pequeño pez payaso (o nemo), al trompeta, al loro e
infinidad
de
nombres
imposible
de
recordar
pero
son
dignos
de
contemplar y un privilegio estar en este lugar. Y por si fuera poco aparece
ante nuestro asombro y a nuestro lado, una tranquila y gran tortuga
verde, la toco rozando con mi mano en su caparazón (me recuerda al
voluntariado
de
Barcelona
junto
a
las
tortugas
marinas
de
dicha
fundación, pero aquí son libres). El agua es cristalina y parece una gran
pecera natural. Por desgracia, lo bueno se acaba, nuestro tiempo se ha
agotado y tenemos que volver al pueblo de pescadores, pero antes,
hacemos un pica pica en la barca con un buen brindis, tomando el Sol
relajadamente. ¡Que bien sienta reponer fuerzas!

Ya en el pueblo, olvidando el dolor de horas antes, vamos corriendo
al hostal, cogemos las mochilas y de ahí enlazar con otro autobús para
hacer un trayecto corto por la costa y así llegar a otro lugar muy famoso
por su gran turismo de hippies y surfistas. Se llama “Montañita”... aquí
me quedo, tal vez, para siempre.

Llegamos sobre las siete y media de la tarde, ya oscureciendo, y
vemos que hay carteles de discotecas, publicidad y de hostales de
diferentes precios. Hablamos con varias personas, no locales; éstos, son
colombianos (unos chicos jóvenes y fiesteros). Nos dicen que los precios
de los hostales son caros y que ellos duermen en el camping a cambio de
limpiar el terreno y dormir gratis todos los días. A mi parecer no veo que
sean hippies, entonces dos de mis compañeras deciden ir a preguntar a
los hostales y al cabo de un rato vienen y nos dicen que las camas
compartidas están por cinco dólares, así que, ahí vamos y nos quedamos,
pero antes una de ellas tuvo que ir con el coche de la policía en busca del
bus que nos había dejado tiempo atrás; se ve que se le había dejado algo
importante como para ir en busca de ello (ahora no recuerdo muy bien
que era, una anécdota más).

Ya en el hostal y dejando las cosas en mi cama (litera de madera y
mejor no mirar debajo del colchón), vemos a mucha gente ir y venir del
pueblo, gente de todo tipo como si todo fuera una comuna sólo para
divertirse y vivir la vida a tope, eso sí, muchos borrachos y fumadores de
todas las clases y edades, pero lo que más me gusta es ver a sus
mascotas (en especial perros) libres y protegidos del abandono (no como
en otras partes del país) y además son muy cariñosos, algo sucios y
comen y beben lo que sea, incluido cerveza y alcohol derramado por el
suelo. Por otra parte, se oye música por doquier de todo tipo y a alta
frecuencia; ahora comienzo a sentirme a gusto en este pueblo, vuelvo a
ser el de antes en mi juventud (en mis años fiesteros me llamaban
“tokyhouse”,
“El
señor
de
la
noche”,
etcétera.;
ahora...
renace
la
leyenda).

Por la noche tocaba cenar en el hostal, y después ir a pasear por las
calles y los bares comenzando la primera gran noche con fiesta incluida,
en donde todos se conocen y todos bailan en cualquier parte, además,
aquí nadie se pierde entre la multitud, todos hacen lo que sea. Nosotros
comenzamos a beber cócteles y a bailar, conocer gente de varios países y
ver cómo la muchedumbre está algo alocada y con olores a marihuana.

Al principio me siento un poco diferente, no es mi zona, no es mi
terreno, no es mi hábitat fiestero, pero con algo más de cócteles y un
poco de bailoteo en la calle y a las puertas de una famosa discoteca, me
sube el tono y el calor corporal y decido dejarme llevar por el ritmo
musical, y entonces... me transformo.

Dentro de mí, sale el Iván que ama las fiestas y el bailar en los
podios marcando pases con brazos y piernas y mis camaradas se quedan
alucinadas conmigo, no es mi culpa si me llevan de fiesta.

Ya mucho más tarde, decido ir a
 regar un pino (irónicamente, es ir a
mear) y a la vuelta me detengo ante tres personas que están en el suelo
con sus objetos y artículos a obsequiar, para que cualquiera, pueda
comprarlo por pocas monedas. Veo que hay pulseras, pendientes y
demás, hechos de tela estilo macramé. Su dueño es chileno y va algo
bebido pero se defiende en las palabras hermosas y culturales; me
comenta si me gustan sus diseños y le digo que sí; entonces, hablando y
hablando de a qué he venido a Ecuador y a Montañita, me dice si le
puedo comprar una pequeña botella de ron en la tienda, que no le dejan
comprar porque entra y sale sin parar (el dueño del bazar habré toda la
noche que es cuando más dinero gana y creo que está harto del chileno).

Le digo que sí y a cambio me regala una pulsera y justo le comento
que mi ilusión sería ponerme unas trenzas de macramé en mi cabello, en
la parte trasera, puesto que llevo como un año dejándomelo largo para
este momento tan especial, por si acaso; él, tan amable, dice que me las
hará al día siguiente, que ahora anda un poco “ciego”, le comprendo y le
compro la botella por tan solo 1,5 dólares, ¡que barato es! (días después,
compraba de éstas por doquier, que bien sentaban. Seguro que mi mejor
amiga de España que también vino a este pueblo fiestero, compró más
de una botella diaria).

Así que entre charla y bebida, hice una gran amistad que hoy en día
perdura para siempre (eso espero) y les presenté a mis compañeras que
también, todos juntos, hicimos una gran familia en Montañita, tanto de
día para ir a la playa, comer y descansar, como por la noche para cenar y
comenzar las grandes fiestas nocturnas, lo cual se unían otros más, por
vernos juntos, enormes y felices, igual que un imán atrapa las cosas. Que
momentos bellos para recordar.

Lo malo de mí, todas las mañanas (me quedé casi cinco días aquí),
tenía algo de resaca corporal, podría ser el cansancio del viaje o de las
fiestas acumulativas, pero, un día, me fui pronto a dormir sobre las dos
de la madrugada y después de haber bailado y bebido ron con una
energía imparable, me levanté al día siguiente sobre las ocho de la
mañana y salí a correr por la playa (al ser atleta, lo necesitaba). Puedo
decir que me sentó de maravilla. Levantarme pronto después de varios
días algo tarde y ver el océano pacífico tan tranquilo y el color de las olas
reflejadas bajo la salida del sol, algo delicada por las nubes de fondo, me
hizo pensar en mi mundo y ver que estaba cometiendo un error de vida.

Me había dejado llevar por las fiestas, el alcohol, las amistades
peligrosas (algunas muy buenas) y demás, que no apreciaba lo más
importante de este viaje: explorar y sentir la esencia de la propia
naturaleza.

Aquella mañana que brillaba la luz difuminada bajo el manto de las
olas finas, como en un cristal, me hizo aclarar las ideas; por mucho que
me gustarán las fiestas y quedarme algo en resaca al día siguiente,
siempre adoraré el levantarme pronto y salir a pasear o correr justo a la
salida del Sol, un momento perfecto para respirar, relajarme y coger
energía para todo el día. La natura es mi poder, la fiesta es mi ambición.
Todo no se puede. Elijo... ya lo sabéis.

Como os he comentado antes, el chileno de unos 38 años (se
parecía a mi tío que también es chileno, pero, éste, más mayor), me hizo
unas queridas y perfectas trenzas largas y de manera gratuita. Siempre
estaré en deuda con él, se portó de maravilla con nosotros, nos aconsejó
en varios temas, nos ayudó en este pueblo y nos presentó a muchas más
personas. Me supo fatal el despedirme de él pero cada viaje y cada ruta
es un mundo a explorar (ya lo aprendí en mis caminos de Santiago: hoy
te veo y te conozco, y mañana, tal vez, no sabré de ti), por suerte hablo
con él por Internet, siempre que los dos podemos y coincidimos.

Ah! Se me olvidaba!, en este pueblo, también tenía contacto con mi
familia, lo cual, mi madre me decía que la factura del móvil había subido
una barbaridad llamando desde Ecuador a España y viceversa. A partir
de ahí sólo mensajes, llamadas por locutorio e Internet. También estaba
en contacto con mi otra compañera de viaje, la chica de Suiza del
proyecto selvático, que tras saber que estaba cerca (de Cuenca se fue
para Puerto López), le dije que me quedaba un par de días más en
Montañita si ella venía a verme acá. Y así fue... llegó, nos fuimos a un
hostal
más
barato
(no hicimos
nada
que
penséis
de
malo
eh!)
y
directamente les fui presentando uno a uno de la nueva familia fiestera.
El chileno me decía, madre mía, que hermosa la chica con piel blanca.

A ella le encantó este lugar hippy con tanta gente a conocer y yo
(algo tonto) le presenté a un chico colombiano y malabarista de fuegos,
que conocí en una pequeña discoteca al aire libre. Al momento se
gustaron y luego se fueron los dos al hostal a vete a saber qué hacer, yo
estaba ocupado conociendo a más chicas y tomando mis queridos
cócteles y bailando sin parar. Ya al día siguiente y nuevamente con mayor
resaca nos fuimos a comer a un restaurante algo especial, resulta que
éste, era de Españoles, en especial vascos que dejaron su tierra natal
para comenzar una nueva vida en Ecuador (de momento les va de
maravilla). Luego tocaba descansar en la playa, comprar y reservar un
billete de bus para volver a la ciudad y salir del cuento de hadas fiestero
y enlazar a otros lugares.

El último día de mi estancia como hippy, lo pasé en la playa
paseando con tranquilidad y bañándome totalmente desnudo junto al
nuevo amigo americano que conocí días antes, en la alocada fiesta
nocturna. Me dijo que llevaba largos meses viajando por Sudamérica y
que aún le quedaban más; que suerte. Después me despedí de mi amiga
de Suiza, para siempre (ella fue al norte y yo al sur). A la vez, un adiós al
pueblo, a la gente, a las mascotas libres, a los bares..., en fin, a todo, y
cogimos un bus con las tres chicas veterinarias hacia Guayaquil.

De
nuevo,
tocaba
movimiento
de
buses
y
viajes
ajetreados,
apretados y con la música del bus medio alta. Llegamos a la ciudad y
quedamos con un amigo de ellas (un cocinero que estuvo en el proyecto
de las veterinarias en Cuyabeno), y nos da unas buenas charlas del
origen de la ciudad, de sus construcciones, de su malecón, del barrio de
las peñas con su torre alta, de las fiestas de los “monigotes” (parecido a
las fallas con esculturas de personajes conocidos) y pocas cosas más
puesto que de cara a la noche se cogió otro autobús para ir de Guayaquil
a Loja, en un trayecto de ocho largas y eternas horas, muy pesadas por
cierto y sin poder dormir bien en el asiento.

Las siete de la mañana y en
 Loja. Por fin bajo del asiento para coger
mi preciada mochila y de ahí un taxi que nos llevará al centro de la nueva
ciudad. Al final de tanto preguntar nos alojamos en un hostal por cinco
dólares los cuatro juntos y en una habitación compartida, y acto seguido,
me ducho después de una dura noche de ajetreo; ellas también.

Posteriormente, un buen desayuno y pasear por el centro, ver
iglesias, plazas y otros lugares. Más tarde compramos algo de comer y
decidimos pasear por la ladera del río viendo parques, varias especies de
aves muy bellas y de diferentes colores, descansar para comer el tan
preciado alimento natural con unas ganas que a cada bocanada decido
no respirar para solamente tragar y tragar.

Poco después un buen descanso o siesta a la española y observo el
cielo (como es lógico en mí). Se acercan nubarrones muy negros y les
digo que va a llover de inmediato, entonces nos levantamos rápidamente
y caminamos hasta el hostal pero en el trayecto nos coge la gran tromba
de agua. Ya mojados hasta los h..., compramos algo para picar y de ahí
ver Internet y, en ello, veo mensajes de mi hermana, además, de la
pareja de Barcelona que están muy cerca (ya vinieron de las Islas
Galápagos y van hacia Perú). Por suerte recibo una llamada de ellos justo
al ver su mensaje. Me pongo contento y grito de emoción y me cuentan
que acaban de llegar a Loja, están en la terminal de buses y que no se
quedarán aquí, sino que cogerán otro autobús nocturno para pasar la
frontera con Perú, pero por desgracia, le cuento que voy y estoy con las
chicas y que ya he cogido un hostal. En nada, la llamada telefónica se
termina, tal vez para siempre...

Pasado este tiempo de lapsus emocional, me quedo en mi cama del
hostal, le doy vueltas al asunto sin parar, pensando y pensando en una
nueva estrategia. Por una parte quiero ir con las chicas y ver un parque
nacional al lado de un pueblo donde la gente vive largos años y muy
felices; pero, por otra parte, deseo ver de nuevo a la pareja y entrar con
ellos en la frontera y pasar a otro país lo cual me hace más ilusión, pero
no sé qué hacer. Medito en silencio y...

Al final hablo con las chicas y les explico mi asunto. Les digo,
pensándolo muy bien, que me voy a buscarles, que no se enfaden
conmigo ya que tal vez nos veremos más adelante, posiblemente en el
valle
Inca,
pero
por
ahora
me
apetece
estar
con
mis
antiguos
compañeros del proyecto selvático. Se lo toman bien y me dicen que no
pasa nada, que nos veremos pronto. Así que cojo la mochila, bajo del
hostal y hablo con el dueño para que me devuelva el dinero y de ahí
caminar hasta la terminal.

Una vez aquí, no los veo por ningún lado y comienzo a ponerme
nervioso, miro los horarios de bus para Piura (Perú) en horario nocturno.
Por desgracia veo varias compañías a la misma hora y no sé qué hacer.
Me siento en un banco y veo pasar a mucha gente de un lado para otro,
las horas pasan sin tener respuesta. Por si acaso reservo un billete en
una compañía que supuestamente mi intuición, me dijo que ellos
viajarían en ella; no lo compro, solamente lo reservo para última hora.

Luego me doy una vuelta por la terminal y me paro ante la consigna
de mochilas y me llama la atención una de ellas, la observo bien y como
por arte de magia, veo los malabares que lleva el catalán en su mochila.
Pregunto a la dependienta de quién es esa mochila y me dice de una
pareja de España junto a otro chico que parece ser Coreano; me quedo
boquiabierto, al menos sus mochilas están aquí y yo de aquí no me
muevo hasta que cierren la terminal.

Pasado alguna que otra hora, sigo esperando, se acerca las nueve de
la noche y no sé por qué pero me da la sensación de que vendrán en
breve y justo girar la vista, aparece ella, tan preciosa e imponente como
siempre, con sus cabellos rizados y morenos y con una sonrisa que
deslumbra toda la terminal. Me levanto, grito de emoción y le doy un
enorme abrazo, que ganas tenía de verles ya. Acto seguido, viene su
novio y le doy un fuerte y largo abrazo de hermano y tras él, viene un
nuevo chico de Corea de unos 29 años que viaja por todo el mundo
negociando con su empresa nacional; que suerte la suya, todo gratis y él
a coger empresas para enlazar más uniones empresariales.

Poco después compro el billete de bus de la misma compañía que
yo averigüé y que por suerte, hay plaza justo al lado del chico coreano,
¡que bien!

Al cabo de un tiempo, cenamos en la terminal, yo compro unos
bocatas en un bar y, cómo si no fuera la cosa, me enamoró de la
dependienta. Que bella era, un encanto de mujer, me fascinó, lástima de
seguir
viajando.
Mientras
tanto
entre
nosotros
practicábamos
los
malabares, a mí se me daba fatal, pero el coreano que no sabía nada de
nada, al poco tiempo ya manejaba bien “las pelotas”. Parece un buen
chico que no habla castellano, sólo inglés, pero con signos de lenguaje
universal, se defiende de maravilla.

Y, llega la hora de coger el bus para viajar de noche, otra larga
noche, veremos cómo va y adónde vamos...

PERÚ

Capítulo 1
Por la costa y el desierto peruano

Gran día del 14 de diciembre de 2011, unos minutos antes de hacer
papeles y entregar pasaporte en la frontera, vemos un gran cartel de...
“Bienvenidos a Perú” y tan alegres y correteando por la carretera
pasamos al otro lado del país, concretamente a las cuatro y media de la
madrugada, algo dormidos, y nos damos un enorme y acalorado abrazo
entre los cuatro “mosqueteros”; felices hemos pasado un país más,
aunque yo soy novato puesto que ellos llevan unos cuantos en el bolsillo
y sellados en su pasaporte. Después, otra vez coger el bus, dormir unas
cuantas horas más (algo apretujados), y más tarde, casi de día viendo el
amanecer en Perú, llegamos al siguiente destino... Piura.

Hemos venido a esta ciudad algo caótica porque el chico de la
pareja catalana tiene un amigo aquí que conoció en sus viajes de
intercambio cultural años atrás y, amablemente, este peruano le ha
invitado a conocer la ciudad y demás. Esperamos su llegada.

Finalmente, aparece, se dan un largo abrazo, nos presentamos todos
juntos y nos lleva a su oficina para dejar las mochilas y poder pasear sin
ellas. En ella, nos duchamos, desayunamos, descansamos un poco, me
conecto
gratis
a
Internet
(su
amigo
nos
ofreció
la
conexión
gratuitamente) y ya listos, con fuerzas, caminamos por la ciudad de
edificios y comercios a raudales para cambiar la moneda local, los Soles
Peruanos, vigilando siempre el cambio y los billetes falsos, pero tratamos
de ir a una casa de cambio donde es más seguro.

Unas horas después viene una nueva compañera, amiga del chico
Peruano, nos presentamos todos y parece que ella es mucho más
agradable y simpática, habla más. Deciden llevarnos de paseo para ver el
famoso
pueblo
de Catacaos,
un
lugar
donde
reinan
las
mejores
artesanías de Perú y en un mercadillo, todas hechas a mano y en algunos
puestos en vivo y en directo. Me quedo fascinado con algunas de ellas y
con la enorme docilidad de las manos gruesas y pequeñas de los nativos
de dicho pueblo. En algunos puestos giro la vista con total enojo por ver
en ellas artesanías hechas con pieles de animales, en especial mecheros,
carteras, llaveros, pendientes, collares de todo tipo..., y, a la vez, de
colmillos de león marino, piel de tigrillos u ocelotes, caballitos de mar
(cantidades enormes de estas diminutas especies disecadas para ser
vendidas como recuerdo turístico); un diente fosilizado de Megalodón (el
tiburón más grande de la historia y de hace unos miles de años,
extinguido en el desierto de Sechura, Perú) y, además, un largo etcétera.

Ya más tarde, nos llevan a comer a un restaurante muy famoso por
tener las comidas típicas de este país, cosa que para mí no es que sea de
agrado por ser todas ellas hechas con carne y pescado de diferentes
especies salvajes, pero por una vez, peco como persona vegetariana;
solamente tomé un pellizco de pescado crudo llamado<<ceviche>> y no
me gustó para nada, hubiera preferido más bien frito. Yo me pedí mis
recetas
vegetales
mientras
mi
grupo
disfrutaba
de
una
comida
totalmente carnívora, pero no soportaba ver, como exposición en las
paredes de este restaurante, la cantidad de animales disecados como
obtención de trofeos, en especial, aves salvajes y mamíferos; digamos
que la comida no me sentó de maravilla.

Por suerte, ya más a hacia la tarde, paramos en otro sitio, a tomar
un
buen
postre-merienda:
unos
preciosos
y
sabrosos pasteles
de
diferentes
formas,
colores
y
gustos,
todos
ellos
de
una
excelente
delicatessen y con un batido (cremolada en Perú) de sandía. Me daba la
sensación de estar en una plaza típica de Barcelona, tomando un buen
chocolate con churros viendo a la gente disfrutando de tal momento
comensal.

A última hora, fuimos a pasear y luego ir a un hostal a coger
habitaciones (dos por pareja) para reponer fuerzas.
Al día siguiente nos levantamos y como risas en un espectáculo de
monólogos, la pareja y el dueño del hostal, nos dicen a mí y al coreano
que cómo habíamos dormido, ya que la habitación era por parejas y con
una cama de matrimonio y se pensaban que yo era... mejor no lo cuento,
ya que no lo soy, pero no me gustó para nada dormir ahí, era incómodo y
encima recibí picadas de vete a saber qué bicho me succionó mi deliciosa
sangre (dudo que haya sido el coreano), y todos ellos, incluido el chico
peruano, se rieron a carcajadas durante largos minutos. Poco después,
tocaba coger las mochilas en la oficina, pasando por las caóticas calles y
avenidas
llenas
de
tráfico,
gente,
motoristas
locos,
ciclistas
malabaristas..., encima con mucha calor, normal si estamos cerca del
desierto y en diciembre, cuando en mi lugar de residencia hace un frío
que pela.

Aproximadamente sobre las 13 horas, nos despedidos del amigo
peruano para coger un autobús de dos pisos (algo caro), para ir a ver
otro lugar llamado Chiclayo; por suerte, vamos como reyes, con asientos
y reposapiés muy cómodos, mucho mejor que los buses de Ecuador, pero
la diferencia en el precio del billete se nota en el bolsillo. Y dos horas más
tarde llegamos y vamos a por otro hostal para coger cama, dejar las
mochilas y pasear por esta ciudad que por lo que parece esta abarrotada
de gente; se ve que celebran un día muy especial, al menos lo que
indican los enormes carteles de un equipo de fútbol local, ya que éste,
ha ganado la copa nacional de Perú 2011 unos 100 años después (según
comentarios locales) y la celebridad va a ser enorme la misma noche.

Un tiempo después, paseamos por su famoso mercadillo repleto de
puestos y abarrotado de personal, me siento agobiado, pero, lo peor de
todo y sufro por ello (cójanse bien de su asiento porque es digno de
dolor lo que voy a comentar), es que veo a comerciantes ambulantes con
varias especies de “animales salvajes” metidos en cubos, potes, frascos,
etcétera., totalmente “disecados”, y que se dice servir para propiedades
medicinales. Vamos, un timo total, ya que capturar de sus hábitats
naturales
a
decenas
de anacondas, tortugas, iguanas, insectos,
pequeños mamíferos..., no es que sea de buen agrado y de buen augurio
para curar a las personas. Me siento rabioso por no poder hacer nada y
mucho menos decir palabra, para ellos es como hablar en mudo,
volverán a hacerlo una y otra vez si hay demanda local y extranjera.

Luego paseamos por puestos de ropa típico de los Andes (ya me
gusta más), tranquilizo mis emociones tocando la telas y los hilos de la
exuberante indumentaria; sólo dura unos instantes ya que caminando
por
más
puestos
veo decenas
de cabezas
descuartizadas
para ser
vendidas como carne, pobres animales que antes tuvieron una vida. Aun,
mucho peor, es ver a algunos de ellos, vivos, encerrados en jaulas
oxidadas y diminutas (imagen en la sección de fotografías); otros atados
entre las patas con cuerdas dolorosas para evitar su escapatoria por el
mercadillo del holocausto. De éstos, hay muchos pavos, gallinas, gallos,
conejos, cobayas (cuí en Perú) y lo peor, y me hace sufrir, veo a unos
pequeños perros (tipo pequinés callejero) en una jaula muy oxidada con
un dolor en la mirada que hace llorar a cualquiera que pase por ahí
delante. Ahora sí siento rabia y pena por este país y su población, que no
le importa para nada la vida de los animales, y mucho menos, el dolor
que sentirán al estar enjaulados por culpa de su dueña vieja y con los
pelos de punta estilo brujería. Hoy en día para la mayoría del mundo,
sólo sirve el dinero y no el amor por la tierra y sus queridos animales.

Largas
horas
después
de
visitar
aquel
fatídico
mercadillo,
presenciamos la gran celebración del equipo de fútbol, toda la gente
reunida y bailando al son de los deportistas, haciendo las mismas
monerías que ellos hacen y gritando un oleee!!! de larga duración y
aclamando a todo el equipo deportivo por haber conseguido tal éxito.

Poco después y, ya aburrido de ver y escuchar siempre lo mismo,
vamos a comer a un restaurante “vegetariano” con nombre idéntico a
uno que hay en mi tierra, y que con gusto hablo con la dueña y la
dependienta, son amantes de los animales. Menos mal que he venido a
este sitio y encima a comer de verdad, ¡que ilusión! Las mejores recetas
frescas y saludables aquí en un vegetariano en Chiclayo. Lo malo, es más
caro que en un restaurante normal, ¿por qué será? Sigo sin entenderlo,
pero disfruto comiendo, tanto los primeros platos como en el postre,
muy delicioso.

Y ya con mi estómago lleno de alegría nos hacemos fotos saltando
encima del cartel del mismo restaurante y nos dirigimos al hostal para
dormir, otra vez igual que el día anterior, por parejas, ya que sale más
barato que uno individual. Con tal de ahorrar, duermo con quién sea y
adónde sea, sólo necesito un poco de espacio para mí.

Día de movimientos, lo primero de todo, me voy al baño, me veo
ante el espejo y cada vez tengo la barba y el bigote más largo y por no
decir mi cabello, no puedo cortármelo ni afeitarme, se lo prometí a mi
padre, además de que me veo mas “sexy” y viajero y eso atrae a
cualquiera que pase por delante de mí. Así que, me doy una buena
ducha, puesto que no dormí muy bien por tener toda la mano y parte de
mi cuerpo con picadas de un maldito chinche peruano que quiso
saborear mi sangre mediterránea y no la coreana, y justo lo vi ya muerto
en el suelo de la habitación.

Posteriormente, un buen desayuno y una buena caminata para
coger un taxi hacia las famosas “Ruinas de Sican”, un lugar increíble y
enigmático sobre una cultura extinguida en el año 300-600 d.C. Se ve
que era una fortaleza de guerreros Mopiches, muy fuertes y luchadores
por sus tierras. En las ruinas habían sarcófagos, cadáveres de los reyes y
guerreros, animales pre-Incas, etcétera., todos ellos bajo tierra y a
decenas de metros de la superficie terrestre. Con tal momento y a
diversión, ayudamos a varios ayudantes de arqueología en la excavación
de una nueva tumba o funeraria bajo tierra. El catalán excavó varios
centímetros de tierra y encontró restos de un ritual funerario, salía por
ella cenizas, huesos y arcilla de hace más de 1.500 años de antigüedad,
toda una gran experiencia con fotos incluidas. Me sentía como un buen
arqueólogo novato y el hecho de excavar la tierra para encontrar viejas
piezas de un rompecabezas ancestral, me hacia todavía más, sentirme
presente y alegre en tal país que ya de por sí había comenzado muy mal
con la vista de varias decenas de animales disecados y/o vivos para ser
vendidos.

Luego ya nos fuimos de ahí para volver a
 Chiclayo, comer por pocos
soles y después coger otro bus para llegar a Trujillo. Menos mal que
íbamos delante de todo y en el segundo piso del autocar, viendo toda la
escena del camino con la gran ventana por los lados y por delante; más
bien, observando desierto, escombros, montes asolados y pequeñas
aldeas en medio de la nada, y por supuesto, aves carroñeras comiendo
cualquier resto inorgánico de la era moderna. Por fin, con largo camino
llegamos a la ciudad, de noche. Cogemos hostal, como días anteriores
toca estar en pareja, pero no hago nada con el coreano eh!. Y ya al
momento comer algo en un bar y posteriormente, descansar.

Nueva jornada viajera, nos levantamos en la ciudad, desayunamos
bien, miramos Internet y los precios del camino Inca que están caros y
abarrotados de turistas que lo quieren hacer y, acto seguido, comprar
billete para la noche en un largo recorrido en bus hacia Lima, capital del
país. Pero antes de ésto, toca un largo día de excursiones.

Pues bien, nos dirigimos hacia el pueblo surfero de “
Huanchaco”
con unas preciosas playas y olas medianamente grandes, y de fondo,
escuchamos
de
buena
mañana
música
de
discoteca
y
con
un
comentarista hablando de un campeonato juvenil de surf. Nos sentamos
en las supuestas gradas provisionales y contemplamos las habilidades de
dichos niños con sus tablas moviéndose al son de las olas y sus crestas
blanquecinas; algunos tienen un arte que no se puede escribir, sólo
observar. De éstos y con sólo unos catorce años, superan con creces
nuestra
estatura
y
peso.
Así,
disfrutamos
de
la
escena
mientras
almorzamos tomando el tan ansiado y esperado sol.

Luego paseamos y vemos hippies vendiendo maravillosos artículos
hechos por ellos y, en un flash mental, me llega a mi mente la misma
imagen del pueblo fiestero de Montañita, en Ecuador, pero “acá” parece
ser más tranquilo ya que no veo gente ebria por los suelos, al menos de
día, la noche no la podré ver. Ya de cara al almuerzo, vamos a una casabar donde la dueña ofrece sus platos a cambio de un precio acordado (el
nuestro fueron unos cinco soles y me puse las botas en sentido vegetal,
los demás disfrutaron como siempre de lo suyo).

Una vez estómago lleno y satisfecho cogemos otro taxi para ir al
centro de la ciudad de Trujillo y ver sus calles y arquitectura famosa. De
paso, preguntar en las agencias de turismo si hay plazas libres para hacer
el camino Inca, pero nos dicen que es muy caro y que está completo
hasta finales de año. Poco después, nos vamos a regañadientes de dichas
agencias y del centro de la ciudad, para caminar una hora hasta llegar a
la terminal de bus casi a las afueras y, poco a poco, sentimos en nuestras
caras un pequeño escozor y enrojecimiento; resulta que de tanto tomar
el sol, nos hemos puesto morenos, mejor dicho... quemados, pero no
abrasados, ¿quién lo iba a saber?

Y ya en la terminal coger bus de las 21:30 h., habiendo merendado y
cenado a priori para dormir en él durante nueve largas horas por el
desierto y sus aldeas, cuyos nombres no recuerdo por estar ya en un
sueño eterno pero algo incómodo.

Amanece un nuevo día frente a la gran ventana del segundo piso del
autobús que va hacia la capital del país. Las imágenes son espectaculares
viendo el desierto, las dunas de montaña y a la derecha resplandecientes
rayos solares sobre el océano pacífico, sólo tengo que girar la vista y
contemplar la exuberante escena mientras tomo mi zumo de melocotón
y mis buenas galletas, pero tal momento perfecto se acaba en un ver y
no ver... llegamos a la caótica ciudad de Lima (al menos lo que ven mis
ojos acercándonos a la terminal de buses).

Ya en las afueras me da miedo y siento un escalofrío horripilante.
Son poco más de las siete la mañana y siento la tentación de saltar y
abandonar dicha ciudad en cuanto baje del bus pero mis compañeros
tienen una propuesta mucho mejor, así que desayunamos más tranquilos
en la terminal escuchando el ruido del tráfico y de la gente sin pausas;
otros pidiendo limosna en carros ambulantes.

Mis paisanos tienen una gran idea, yo la medito, calculo y decido, al
final, ir con ellos, pero el coreano no puede venir con nosotros, ha
quedado con un amigo suyo de Corea que está en Lima para hacer
negocios empresariales. Nosotros cogemos un taxi para ir a otra terminal
que nos llevará a ICA, con una larga travesía si queremos visitar otro
lugar paradisíaco en medio del desierto peruano.

Más tarde, ya en el lugar descrito, preguntamos en la misma agencia
de bus (algo vacía) por los precios y plazas para ir de ICA hasta Cuzco,
lugar de los Incas. El precio del trayecto para mí es caro, pero comparado
con otras compañías de buses lo veo asimilado y me dejo en ello unos 90
soles con un trayecto que durará dieciséis horas para el día siguiente.

Poco después cogemos otro transporte que nos llevará hasta...
El “Oasis de Huacachina” en medio del desierto Peruano, famoso
porque por aquí pasa el rally internacional de automóviles. Nada más
bajar, el taxista nos dice de un hostal que sale a buen precio, pero como
ya llevamos largos viajes, vemos cómo es su táctica de acompañarte a
dicho sitio y dejarte en la puerta; ellos cobran un tanto por cierto por
decirte tal hostal que tienen convenio con los dueños y en algunos te
dicen el más caro.

Mi compañero que es más listo y tozudo que todos, no se deja
vender y pregunta a casi todos los hostales del Oasis y, al final, acaba por
uno que parece estar bien por un módico precio y durmiendo en el
jardín, pero ellos como tienen tienda de campaña la quieren usar. Yo no
la tengo y me tocará dormir al aire libre con la frescura nocturna,
veremos cómo paso la noche (no decido, por hoy, gastarme más dinero
en una cama resguardado en cuatro paredes. Hoy siento la necesidad de
dormir bajo el techo del universo, algo impactante).

En este oasis hay un complejo turístico rodeado de casas y, en
medio de todo, lo que tanto atrae al turismo (aparte de las dunas), es ver
a una laguna de agua dulce en medio del desierto, la gente se baña y
disfruta de tal momento, pero me pregunto adónde va a parar todas las
aguas residuales de dichos hoteles, hostales y casas; pues seguramente,
a la laguna no profunda y de color oscura. Vete a saber lo que puedes
encontrar bajo el agua si decides mirar con gafas submarinas. Nosotros
no nos bañamos, es tarde y el Sol se va muy rápido, así que decidimos
dar
un
largo
paseo
subiendo
las
famosas
y
grandes
dunas
de
Huacachina, una de ellas la más alta, de unos 2.700 metros de altura,
todo de arena milenaria, pero eso sí, escarbada y casi destruida por los
famosos buggies o coches gigantes con enormes ruedas y motores que
retumban como un avión a pleno oído cercano y, como no hay normas ni
policías, cada uno hace lo que quiera y a la velocidad que más le
apetezca, apto para turistas con sobrada economía.

Por lo demás, la pareja y yo seguimos subiendo la empinada y
resbaladiza duna de arena donde las minúsculas partículas se te meten
hasta... mejor no lo digo por respeto al lector. Cuesta subirla, me canso,
respiro, paro, avanzo y ya casi sin energías llego a la cima donde me
esperan ellos que son muy rápidos y deportistas. Me tumbo casi sin
aliento y contemplo la maravillosa escena donde reina la paz y la
armonía, en segundos, ya que de pronto se oyen los pesados coches a
toda prisa por el desierto y escuchando la adrenalina de la gente; por
dios, quiero un poco de silencio y de paz.

Nos hacemos fotos, pero hay un inconveniente demasiado grande,
hace mucho viento y cuesta mantenerse en pie a tan altura viendo el
oasis “turístico” en miniatura y ya casi la puesta de Sol enrojecida. En un
momento dado hago una foto a tal escena y luego dejo la cámara de
fotos abierta por dentro de mis zapatillas para ir a ver a mis compañeros
y comentar una jugada de saltos y volteretas, eso sí, acabas lleno de
arena hasta dentro de las orejas y no se va en días, pero me río mucho y
agradezco este único e irrepetible momento, tal vez nunca pueda volver
al lugar.

Bien, vayamos a la realidad y atraigamos a la mala suerte que me
espera en unos minutos; resulta que la famosa cámara de fotos digital
que dejé en mi zapatilla resguardada del viento, estaba totalmente llena
de arena, no daba crédito a lo que estaba viendo y me preguntaba
porqué a mí. Vi en ella toda minúscula partícula bien metida dentro del
obturador y por unos segundos sentí una poderosa ira que me provocó
un ensordecedor grito en el desierto y corriendo vinieron mis camaradas
a ver qué me pasaba. Mi cámara estaba obstruida y casi muerta justo en
las mejores escenas celestiales donde el Sol ya estaba a punto de
ponerse bajo una larga duna.

El chico intentó arreglar y bufar la arena pero por más que lo
probará más arena iba dentro del obturador quedando aprisionado y
abierto el mismo. Ahora sí sentí mucho enojo y decidí dejarla en mi
bolsillo, me senté y observé la puesta de Sol tan bella como en los meses
de Invierno en mi lugar de residencia costera.

Seguramente, a cualquiera que ha visto su cámara malograrse en los
mejores momentos, se acordará de su enorme furia que siento yo ahora
mismo sin poder hacer centenares de clics en lo alto de las dunas, seguro
que sí. Dicho sea de paso, el fin de la estrella solar se agota y deja paso al
cielo casi nocturno del crepúsculo y, de ahí, bajamos la duna saltando
alegre y rápidamente hasta el hostal para quitarnos parte de la arena y
yo dejar mi torpe cámara digital. Bueno, torpe no, más bien, mi culpa y
mi ignorancia.

A los pocos minutos de dejar ciertas cosas, fuimos directos a un
restaurante para cenar y llenar nuestros estómagos vacíos que pedían a
gritos algo de comer urgentemente. Pues bien, de tanto ver bares, al
final nos dimos con uno muy bueno y casero y como gourmet favorito se
nos antojó a los tres pedir una dulce pizza, para mí vegetal, y si no
recuerdo mal, para beber, sangría, ya que agua ni soñando en un sitio
como éste, había que celebrarlo.

Un tiempo después y satisfechos, dimos un paseo alrededor de la
laguna u oasis y nos sentó de maravilla, todo pareció como en un sueño
irreal a excepción de que yo seguía enfurecido por mi... ya sabéis a qué
me refiero. Y la hora de dormir llegó, ellos en su tienda de campaña vete
a saber qué hacer, y yo, separado a unos diez metros de ellos, me tumbé
en un banco junto a las mesas de comer de la terraza y al lado de la
piscina, algo fría, tapado con mi saco de dormir y mi pijama a rayas de
buenas noches. En principio no tenía frío puesto que la buena sangría
me había sentado de maravilla calentando mi estado corporal, así que
yace una cabezada observando millones de estrellas que tenía ante mí,
una de las mejores escenas que puedas imaginar, sólo desee cerrar los
ojos y soñar felizmente con la energía universal, algo que no se puede
describir en palabras, es cuestión de sentirlo.

Oh! No!, me suena el maldito despertador casi a las cinco de la
madrugada, ¿por qué será? ¡Ah!, ¡ya recuerdo!, hoy tocaba levantarse
pronto para subir la duna (otra vez), y ver el majestuoso amanecer que
dice verse por aquí. Un pequeño desayuno, despertar a la pareja y con
frío caminar cuesta arriba por la duna trasera y viendo poco a poco el
oasis despertar y al cielo diurno asomarse por la ladera derecha en mi
posición terrenal.

Cuesta subir, pero hoy tengo más fuerza y decido caminar hasta
arriba de todo, quiero estar solo, sentir la natura, olvidar agobios, gente
y demás. Me tumbo en la cima y en poco más de varios minutos
aparecen los primeros rayos solares desde los Andes en la parte del valle
sagrado de los Incas, lugar que si no pasa nada estaremos en los
próximos días, eso espero.

Anoche dormí bajo la vía láctea y, ahora, despierto al nivel del Sol
con el color anaranjado reflejado en las arenas del desierto, ¿qué más se
puede pedir? Sí, mi cámara, para variar, pero mi mente y memoria
fotográfica es para siempre, o eso creo yo. Viendo tal escena siento la
necesidad de volver a viajar en solitario, de sentirme libre, de marcar un
punto en el mapa a capricho y dónde diga, allí voy, pero a veces la
compañía es buena en ciertos momentos duros o bellos segundos como
éste, y es por eso que bajo la duna, para encontrarme con la pareja,
felicitarle por la subida y puesta en escena, además de darles unos
abrazos eternos.

Más tarde, bajamos para desayunar de verdad, con más ganas que
antes y después preparar algo de mochilas, ya que a la tarde toca volver
a viajar.

Antes de marchar del oasis, la pareja decidió hacer una actividad
algo divertida y que era hacer snowboard en la arena del desierto con
nombre de “sandboard” y consistía igual que en la nieve, sólo que sin
botas y con una tabla por igual. Tocaba subir la duna a pleno Sol ardiente
cada vez que querías bajarla, a mí no se me daba mal y bajaba dando
“sss”, a veces recto a toda prisa para frenar de lado y en seco (foto al
final del libro). En algunos tramos la tabla se quedaba fija y de ahí salías
volando por los aires según la velocidad que llevabas, pero aún así era
muy divertido probarlo.

Al cabo de un tiempo, ellos se fueron a Internet y yo me fui al oasis
de bien entrada la mañana a tomar el Sol (actividad que adoro con total
locura ya sea verano o Invierno, en el Trópico o en el Mediterráneo) y me
tumbé varias horas, eso sí, cada veinte minutos corriendo al agua, estaba
totalmente abrasado y el agua fresquita me hacía sentir un placer
irresistible, pero no me gustaba para nada ver algunos trozos de plástico
y escombros flotar por la laguna oscura.

Para cuando llegaron ellos yo ya estaba moreno y con dolor de
cabeza. Nos quedamos en la arena un tiempo más, eso sí, yo, ya en la
sombra, me era imposible de aguantar más sol, aunque mi crema solar
no hacia mucho que desear.

Después fuimos al hostal a rematar la colocación de las mochilas y a
buscar un restaurante para comer puesto que tenía mucha hambre.

Un tiempo después, cogimos una moto-taxi para llegar, de nuevo, a
la terminal de bus en ICA.

Una vez llegados tocaba esperar unas horas más. Mientras tanto
rematábamos el aburrimiento ya sea comprando, escribiendo, jugando al
fútbol con mi paisano y un vigilante de seguridad, descansando, leyendo,
etcétera., hasta coger el siguiente colectivo que nos llevaría largas y
eternas horas hacia…

Capítulo 2
Hacia el Valle Sagrado de los Incas

Como bien, largas y pesadas horas en bus. Al final fueron 19 horas
eternas con mucha gente y poca movilidad en los asientos, menos mal
que tenía a mi lado mi diario para escribir y leer el pasado del mismo
viaje, recordando momentos bellos en mi querida selva o en el proyecto
de animales pensando en cómo estaría la mona araña, el mono lanudo o
mi tigrillo favorito; tal vez vuelva a estar junto a ellos, pero, por ahora
llegamos a la ciudad de los Incas que según ellos la nombraron “El
ombligo del Mundo” o la tierra de los Incas (magnífica cultura ancestral).

Tenía enormes ganas de llegar al lugar tan conocido por todo el
mundo, no sólo por su ciudad perdida, sino por sus bellas construcciones
de piedra en cualquier pueblo, monte o montaña.

En la terminal de bus de “
Cuzco” preguntamos por precios de
hostales, y por casualidad, la pareja conoce de golpe a un chico muy
agradable que ha estado un tiempo en un pueblo del Valle Sagrado y que
el dueño de una casa ofrece alojamiento a cambio de hacer tareas extras
o pagar por poca economía, además, tiene voluntarios y turistas, algunos
de ellos españoles y nos aconsejó el ir allí. Así que meditando y
calculando precios nos subimos a un taxi para ir a otra terminal, algo más
pequeña y, de ahí, rápidamente coger otro bus de una hora de duración
para llegar finalmente a un pueblo llamado “Qoya (Coya)”, lugar donde
decía
el
chico
(según
dicen,
significa
mujer
del
Inca,
soberana
o
princesa).

Una vez acá, preguntamos a la gente (muy amable por cierto y de
rasgos faciales diferentes a los vistos anteriormente, sólo vistos en
artículos de naturaleza y de documentales), por el señor de la casa,
llamado “Taray loco”, ¿por qué será? Y como por arte de magia, al primer
niño casi adolescente que preguntamos por este señor, nos dice que él,
es
su
hijo
y
que
amablemente
nos
llevará
hasta
su
casa,
¡vaya
coincidencia!

Y así es, entramos en una casa patio donde se ven las montañas
Incas y que la casa es de madera y de cemento, realizada por el mismo
dueño años atrás con sumo esfuerzo. Al cabo de poco tiempo y de dejar
las mochilas veo a varios tipos de animales caseros como gallinas, gatos,
perros, cobayas (allí les llaman cuí por el ruido que hacen) y ya de paso
nos presentan a toda la familia en especial al dueño, muy amable y
descendiente Inca.

Él tiene cuatro hijos, la más pequeña de casi dos años sube las
escaleras de madera toda sola y sin vigilancia (nosotros en España por
cualquier tontería estamos mirando preocupados que harán nuestros
niños, ¿cuánto deberían de aprender el mundo moderno y occidental de
la sabiduría pasada y oriental? Mucho).

Más tarde aparecen los voluntarios o inquilinos españoles que tanto
nos habló aquél chico en Cuzco y resulta que son unas bellas personas,
dos de ellas son de Granada, muy guapas, y el novio de una, es de
Madrid y llevan muchos meses viajando por América del Sur; nos
hacemos amigos al momento y cenamos en una fogata nocturna al son
de los tambores del dueño de la casa, pero yo me siento muy cansado
del largo viaje hasta aquí y me despido de todos para meterme en mi
cama, con mi saco de dormir y poco después viene la pareja que también
duermen conmigo y, juntos, hablamos de la nueva experiencia y de los
días que nos esperan en el famoso “Valle Sagrado de los Incas Peruanos”,
todo un lujo decirlo en voz alta y escrita.

Amanecer en un lugar mágico y privilegiado. Me despejo, son las
seis de la mañana, abro la puerta de madera y lo primero que veo es la
gran montaña verde con el Sol reflejándose en ella. Según me han dicho,
ésta, se llama “Apu dormido”, en honor al Dios y montaña Inca (se ve la
posición de un hombre tumbado y dormido si lo miras desde una
perspectiva en las ventanas de arriba).

Hoy nos espera un largo y duro día de excursiones por territorio
sagrado puesto que con el dueño de la casa nos llevará y nos hará de
medio guía, hasta el pueblo de al lado, algo más grande y famoso,
llamado “Pisaq”, para poder subir las ruinas del mismo nombre antes de
que comience el día, ya que por motivos que no sé exactamente se
puede subir gratuitamente, aun con vigilantes, en la entrada de las
ruinas. El precio de dicha entrada abierta al espectáculo de la montaña
cuesta unos 70 soles (año 2011), y la verdad pagar para ver ésto y dichas
ruinas, no me parece de buen agrado, pero los turistas extranjeros lo
pagan, al menos yo soy voluntario y mis compañeros también.

Poco antes de subir y comenzar la dura ascensión y excursión,
conocemos a un guía que vive en la selva de Perú por la parte de
Pullcalpa y, amablemente, nos ofrece sus conocimientos en base a los
Incas y a las ruinas, y como íbamos con nuestro “loco dueño de la casa”
se ofreció gratis a acompañarnos y ya de paso tener unos nuevos amigos,
o mejor dicho unos nuevos negociantes puesto que se dedicaba a
realizar los famosos rituales por los que mucha gente viene a estas
tierras para probar la bebida alucinógena llamada “Ayaguasca”, y viene a
Pisaq, en los Andes, porque tiene mucho cliente que ayudar.

No entiendo cómo los ancestrales Incas pudieron subir tantas veces
en un no parar de ir y venir cargados de piedras y rocas gigantes para
crear tales arquitecturas sin tener que dañar tanto a la Pacha Mama.
Subiendo por las escaleras de piedra, bien puestas en la tierra, notamos
cómo los dos (yo y el catalán, ya que su novia se quedó en el pueblo),
nos cansamos a la primera de calle y nuestras piernas aflojan el ritmo
que ya casi no tienen ni oxígeno, además de estar a una buena altitud y
con un clima que a veces hace frío, a veces hace calor; al menos, hoy hay
nubes de lluvia y por tal escena, ya en una especie de tierra aplanada y al
lado de una ruina Inca, giro la vista hacia el valle y lo primero que vemos
es un gran “Arco Iris”, símbolo de los Incas, totalmente precioso y
colorido que se dirige por todo el valle de un pueblo a otro. Ahora sí
puedo decir que estoy en el “Valle Sagrado de los Incas” con sus ruinas a
mi lado y, yo, tocándolas, a veces notas una fuerza y energía especial.

No sé cómo, pero por suerte mi compañero vio en el fondo del valle
y junto al arco iris, un ave rapaz muy típica de estos lugares que se
escondía por detrás de las montañas; yo no la vi, pero él dijo que sí, y el
ave en sí, era un “Cóndor Andino” (ave en peligro de extinción) y que yo
con muchas ganas quería ver desde antes de comenzar mi gran viaje.
Supongo que no lo vi porque comenzaba a llover y en ese mismo
instante me estaba poniendo mi chubasquero para no mojarme.

Al poco tiempo de intentar a duras penas subir las cuestas y
escaleras
muy
pronunciadas
y
siempre
a
merced
de
nuestro
guía
“Shipibo” (nombre por el cual le llaman al maestro del ritual de dicha
bebida
alucinógena)
y
esperándonos
en
cada
subida,
vemos
una
pequeña llanura por donde se hacían rituales Incas y, la verdad, estar
aquí es algo magnífico y misterioso de presenciar. Una supuesta energía
me invadía todo mi cuerpo y cada vez más me hacia sentirme algo más
fuerte y con oxígeno suficiente para seguir caminando por sus antiguas
ruinas y senderos. No obstante, mi vejiga me pedía a gritos vaciar mi
estanque y reserva de orina corporal, así que buscando más adentro del
sendero por suerte encontramos una caseta para alojar a personas con
necesidades orinales en caso de extrema emergencia, uno de esos, era
mi caso, y por lo bien, me quedé sumamente a gusto, al igual que mi
compañero que también quiso vaciar su deposito.

Y ya con fuerzas renovadas emprendimos la marcha, no sin volver a
comenzar a llover, bajando por otro sendero especialmente para ver el
cultivo de la agricultura a nivel. La verdad que ver este hermoso lugar y
pisar la hierba donde antes brotaba el cultivo, se me hacía un nudo en el
estómago por sentir tal sensación en tal sitio.

Ya al bajar por otro lado sin que los vigilantes nos vieran, nos
dirigimos hacia el mercadillo para encontrarnos con la catalana y, de ahí,
una visita corta por el pueblo. El mercado me parecía muy bonito con sus
puestos de ropa típicas de los Andes y adornos extravagantes que
provocaban el comprar algo sí o sí. Poco después, almorzamos con
nuestro guía ya que al hacer la ruta con él ya entablamos buenas y
amigables conversaciones y en un ver y no ver nos lleva a una casa
donde están alojados una pareja de catalanes; son de Tarragona y son
voluntarios en Pisaq.

Una vez en ésta y con ellos, con una sonrisa de lado a lado, se habla
en catalán al otro lado del charco. Al momento, nos sentamos en el suelo
porque sigue lloviendo y, de ahí, conversar muy amistosamente; por un
momento me veo rodeado como en un candelabro de dos parejas (dos
chicos y dos chicas) y me pregunto ¿por qué me toca a mí esta escena,
sin yo tener una pareja también? Dejo de pensar mientras ellos van
aspirando una hierba con humo que te deja algo lelo.

Mucho después, decidimos ir a la ciudad de Cuzco para ver toda su
arquitectura.

Anécdota: He conocido a los cuatro con buen pie, son una pareja de
Barcelona, y la otra de Tarragona y, justamente, yo vivo en medio de las
dos provincias costeras, ¿casualidad o candelabro provincial?

Ya en en la gran ciudad, el estrés reina el instante de llegada: mucho
tráfico, gente local y extranjera por doquier que va y viene, lluvia para
dar y vender, etcétera. Conseguimos dar un paseo por algunas calles,
pero el objetivo principal es preguntar en las agencias sobre precios y
plazas libres para hacer el camino Inca, pero por lo visto es muy caro y
está ocupado hasta finales de navidad y yo no me dejo tanto dinero para
hacer una caminata de unos cuatro días subiendo la gran montaña
perdida, pero no dejo de insistir, yo he venido a este lugar para hacer
dicho camino.

Por suerte en un descanso, más que nada por la lluvia, paramos a
ver Internet en un locutorio y gracias a una compañera alemana que
tuve en mi proyecto de animales, me cuenta que ella y sus amigas
hicieron dicho trayecto Inca, mucho más barato que el tradicional y me
aconseja
ir
a
ciertas
agencias
donde
pone
un
cartel
de “Camino
alternativo” por unos 165 dólares aproximados. Al poco después y por
casualidad, veo dicho cartel en una agencia de una calle muy alborotada
de gente y les digo a mis paisanos que me esperen un momento afuera.
Entro, pregunto por el precio, las actividades y tours y se lo comento a la
pareja... Meditando, parecen estar algo de acuerdo y como tienen alma
de negociadores llegan a un acuerdo definitivo, e incluye cuatro días de
ruta, comidas, cenas, alojamientos, trayecto por el mítico tren a la vuelta
y, cómo no, la entrada a la ciudad perdida de “Machu Pichu”. Yo
totalmente feliz dejo mi dinero en mano, pero nos aconseja pagar un
50% ahora y el otro una vez comenzado la ruta. Por ello, ya los tres de
acuerdo y contentos con el negocio y actividad, lo cogemos
para
comenzar dicha andadura para el 26 de Diciembre, justo después de la
navidad (la pareja de Tarragona, aun estaba en dudas de si ir o no).

Luego con el contrato y factura en mano y casi al anochecer,
cogemos un bus para ir a la casa del loco, para preparar la cena junto a
los demás y celebrar la despedida de los tres (chicas granadinas y chico
madrileño) que deben de estar para la nochebuena justo en Argentina.
Yo poco después de la cena, decido irme a dormir, ando cansado y en los
días sucesivos nos esperan muchos más movimientos.

Un nuevo día amanece, de nuevo viendo la montaña Inca, y
desayunamos junto a la familia que nos hospeda, y poco después, nos
despedimos de los españoles, mientras yo y el catalán jugamos a fútbol
en el jardín con el cachorro de perro que tiene la familia y, a la vez, con
numerosos gatos corretear alocadamente. Al cabo de un rato, el loco nos
lleva a la casa de su madre (ya fallecida) para hacer de voluntario
agricultor, o sea, sacar las malas hierbas y preparar la tierra, pero poco a
poco se pone a llover y entre descansos, comemos algo y tomamos la
famosa bebida tradicional preparada de manera casera: la “Chicha”,
fermentada con maíz (en Perú) y parecida a la cerveza.

El sabor no es que sea muy bueno pero no puedes renunciar a no
probarla aunque no tomes alcohol o cerveza, es la tradición, al menos un
poco hay que saborearla, eso sí, cuidado con el exceso ya que acabas
algo mareado.

Posteriormente aparecen unos nuevos inquilinos para hospedarse
en la casa del loco Taray, resulta que son de Colombia (un chico y una
mujer con su hija de unos doce años) y pasaran las navidades por aquí.
Hablamos entre todos y luego vamos a la casa a preparar la comida
familiar (ahora, somos doce personas en dicha casa).

No obstante yo no me sentía bien de fuerzas y comenzaba a tener
mucho más frío de lo normal, así que a duras penas, decido, primero de
todo, cambiarme de habitación para estar en solitario y dejar a las
parejas en sus respectivas habitaciones; segundo, tumbarme en mi
nueva cama con varios colchones juntos y mantas por encima, para
evitar congelarme en la noche (no hay calefacción ni estufa, sólo
chimenea en la cocina para calentar los alimentos. Las habitaciones
están encima del comedor y la cocina y, la verdad, hace bastante frío,
pero vale la pena sentir dicha experiencia).

Un tiempo después, me despierto un poco mejor, preparo mi
habitación con tenderete para la ropa, leo un poco, me pongo a coser,
me tumbo para no hacer nada y luego jugar con el perro de la casa. Ya al
atardecer doy un paseo por el pueblo y compro algo de comida pero las
tiendas son muy caras. Y en un visto y no visto me encuentro con los
demás y damos un paseo por la famosa plaza en donde tienen un árbol
de más de 500 años de antigüedad (ya muerto, pero conservado) y dicen
que vivió en la época que el señor “Pizarro” (conquistador español)
arribó por estas tierras para colonizarlas. A posteriori, nos desplazamos
hasta la casa para cenar todos juntos como una gran familia y mucho
después dormir plácidamente.

De nuevo un día sin amanecer ya que está lloviendo y muy nublado,
encima queríamos ir a visitar el “Balcón del mundo” que se encuentra en
la famosa montaña de Coya y es poco conocida por el turismo. Yo
desayuno poco por estar algo enfermo, no sé qué me pasa, noto un dolor
fuerte en el estómago por la parte del apéndice y decido volver a
echarme a dormir, haber si se me despeja. Digamos que no se me va,
puesto que horas después el dolor aún es más fuerte, pero debo de
comer algo, y al bajar observo que los demás no han ido de caminata,
sino
que
han
estado
preparando
y
ayudando
a
lijar
tambores
e
instrumentos del dueño que se dedica a ello y me dice que le compre
uno, mucho más barato que en las tiendas. Veo uno, en forma de tubo
en “S”, que soplas por la boquilla y hace sonido retumbante. Me gusta,
tal vez lo compre pero prefiero acabarlo yo mismo con mis uñas y dedos.
Al terminar de comer, de nuevo tumbarme puesto que sigo con el dolor
de vientre.

Al despertarme, ya a la tarde, no veo a nadie y me voy al taller a
comenzar
con
mi
instrumento
que
supuestamente
compraré.
Poco
después, oigo música de fondo y en un ver y no ver aparece mi amigo
catalán y me comenta que hay fiesta en la escuela para despedir el año
2011 y celebrar el aniversario de un niño de ahí. Ellos, les están
ayudando en tareas de plantación de árboles y en preparar la fiesta,
además de dar regalos gratis a los más pequeños, muchos de ellos estas
navidades no podrán tener nada de nada por no tener la suficiente
economía como para permitirse un capricho extra de regalo, cosa que no
ocurre en la mayoría de las familias occidentales donde vivo yo, que se
regalan enormes cantidades de juguetes “tontos” de usar y tirar y que al
cabo de varios días ya se aburren con lo que ven. Aquí, con tus propios
ojos, ves lo que sienten los más pequeños al tener un simple juguete y
encima lo comparten con sus nuevos amigos y, en ello, no hay celos ni
desprecio, ¿cuánto debería aprender el mundo occidental en base a
ésto? De nuevo, mucho.

Al final decidí dejar el instrumento y visitar la escuela, todavía con
dolor en mi apéndice. Veo un gran movimiento de gente y de las parejas
ayudar solidariamente, pero poco después se reunieron todos en una
sala para dar cabida las cuentas, actividades del año escolar y dar las
gracias a todos los miembros que ayudan en las tareas extras del centro.
Por lo demás comenzó la fiesta y el bailar con tambores (yembé) y
música de fondo, haciendo bailes y juegos para los más pequeños. Yo,
por desgracia no podía moverme, pero al menos estaba al lado del loco y
del catalán tocando el tambor, aprendiendo buenos ritmos musicales.

Posteriormente, vino el pastel para el niño y todos nos pusimos a
cantar el feliz cumpleaños y el feliz navidad para el mundo y, ya puestos,
repartir las bebidas y el pica pica. Por cierto, tema de bebidas, probé un
vino dulce exquisitamente buenísimo y de tan dulce y agradable que era,
le daba a cada copa cada diez minutos, encima el niño del aniversario de
unos trece años tomaba, también, mucho más vino, y entre él y yo, nos
hicimos amigos, nos pasábamos la botella de mano en mano bebiendo
sin parar y a medio escondidas. Yo le decía, eso es malo para ti y no
puedes beberlo; él me decía: -que más da, mis padres van más ebrios así
que yo le doy también-.

Luego el niño ya iba más feliz y contento bailando con su botella
abrazándola como si fuera su mejor pareja. Pero el fin de la fiesta se
acercaba (como siempre), y los padres debían de ir a sus respectivas
casas; otros quedarse para limpiar la escuela.

Nosotros nos fuimos a casa pero como yo estaba con dolor y con mi
cabeza dando vueltas, ¿por qué será?, decidí irme a la cama, tumbarme,
relajarme e intentar dormir algo, ya que necesitaba reponer fuerzas para
las navidades y el supuesto camino Inca que tanta ilusión me hacía (tal
vez estaba nervioso por eso y me salió el dolor de golpe). Mi cabeza
seguía dando vueltas y me acordaba del niño con su botella de vino, vaya
con él. Con aquella imagen, cerré los ojos y me dejé llevar por un sueño
sagrado...

Feliz Nochebuena a todos del día 24 de Diciembre de 2011 (aún
faltan horas), he dormido mucho tiempo y al menos me he recuperado
algo del dolor, lo necesitaba, así que sobre las siete y media de la
mañana me levanto, desayuno con tranquilidad y me relajo unas dos
horas para después ir a comprar y conectarme a Internet y por fin hablar
con mi familia, más bien con mi hermana vía red social, pero la cámara
del ordenador en el locutorio no funciona bien y no puedo verla ni a ella
ni a mi sobrino que anda nombrándome a cada instante. De momento
quedo para más tarde para hablar vía teléfono e Internet ya que cada
año se juntan todos y, éste, no estoy yo por estar al otro lado del charco;
se me hace raro no ver a los niños con sus abundantes regalos pero al
menos aprenderé de otras culturas en base a sus típicas celebraciones.

Poco después compro algo de comida para la noche y para mí.
Luego comer, hacer una siesta y volver a conectarme a Internet para
hablar de nuevo con toda la familia vía teléfono; ahora en España ya es la
cena y en mi caso quedan largas horas, pero no me convence mucho el
cenar
diferente,
en
la
casa
del
“Loco”
comerán
gallinas
asadas
y
descuartizadas de las que veía yo estos días pulular por el jardín con sus
polluelos corretear felizmente.

Al final cenamos todos juntos, pero algunos ya van bastante ebrios
de cerveza y continúan aun con más alcohol, yo me tomo mi vino dulce y
a comer mi plato de pasta con ensalada. Luego brindar, escuchar música,
bailar con muchos más invitados y poco después pasear por el pueblo y
vemos que todo el mundo está en la calle exageradamente embriagado
con música aburrida y tirando petardos.

Finalmente, nos vamos a la casa y yo decido irme a dormir.
Feliz Navidad a todos, pero no me levanto de buen humor; anoche
se pusieron a bailar y a beber mucho más hasta las tantas de la
madrugada; es normal, pero daban un jaleo exagerado y era incapaz de
dormir, así que a duras penas me levanto pronto, siempre dando los
buenos días a “Apu dormido” y me voy a desayunar con tranquilidad. Veo
a la chica de Barcelona y me dice que tampoco pudo dormir bien debido
a los enfados de la noche anterior con el loco, su mujer y los hijos (cosas
de familia).

Posteriormente, me preparo la mochila con mucha parsimonia ya
que al día siguiente realizaremos el famoso camino y veo que está
lloviendo sin parar, al menos podía nevar acá y no en los picos de la
montaña del Valle Sagrado, como bien se ve de lejos. Además, me siento
muy cansado, con agujetas en las piernas y me es imposible saber el
porqué, posiblemente sería la acumulación del esfuerzo en las ruinas de
Pisaq.

Al estar débil no es que haga muchas cosas, al menos, preparo mi
comida (las sobras de ayer) y después intentar arreglar mi cámara que
con destornilladores y golpes consigo abrir el obturador y desmontarla,
pero no hace muy bien el juego giratorio. Por suerte, he quitado ya toda
la arena del desierto, o eso creo yo.

Mucho
más
tarde
me
enteró
de
que
una
gata
ha
tenido
recientemente unos gatitos y decido ir a verlos; pues bien, una ricura de
animales, mamando la teta y, su madre, mirándome con sumo placer.
¡Ay! ¡Que monada de gatos!, esto me hace feliz y me quedo un tiempo
con ellos; ahora sí que es una buena feliz navidad.

A la tarde llamo a mi familia por teléfono para felicitar dicho día.
Poco más tarde, preparar el fuego de la cocina, al no tener gas tienen
que coger madera, encender fuego y poner las ollas para cocinar (como
los viejos tiempos).

Un tiempo después, cenar, más o menos todos juntos al calor de la
cocina y, sucesivamente, me despido para irme a dormir ya que al día
siguiente, será muy duro y, a la vez, emocionante...

Capítulo 3
Camino Inca y su ciudad perdida

Me siento un explorador. Fijo que mi alma en una vida pasada fue
uno de ellos, o inclusive un nómada soñando y viendo lugares que
marcaron el resto de la eternidad, como lo que estoy presenciando ante
mis ojos y recorro en pocos días. Me embarco en un trayecto que
recorrieron miles de personas, pacíficos y luchadores por sus tierras y
orígenes; me siento un Inca, no tan fuerte como ellos, pero sí, atleta
como alguno de los suyos.

Me levanto a las siete de la mañana del 26 de Diciembre de 2011,
voy a realizar uno de mis retos personales de hace muchos años y que
nunca pensé que lo conseguiría, o al menos por ahora, hacerlo, y es el
famoso Camino Inca, un viaje hacia la ciudad perdida de “Machu Pichu”,
en Perú, lugar sagrado y enigmático. Me esperan duros días para ver tal
escena, veremos cómo y qué me sucede por tal ruta.

Una vez ya desayunados, cogemos las mochilas y nos despedimos
del “loco” y, de ahí, coger un autobús para ir a Urubamba, lugar de
encuentro con los guías y demás peregrinos. Ya en éste, vemos que la
pareja de Tarragona también ha decidido venir con nosotros para realizar
dicho camino, así que somos cinco catalanes de un mismo grupo por
territorio Inca, ¡que bien!, ¡que emoción!, bueno, no tanta, ya que estaré
mucho más de candelabro o, no, quién sabe...

Llega la furgoneta con los guías y observo que va cargado de maletas
y bicicletas y dentro del vehículo gente extranjera, incluido dos españolas
jóvenes del país vasco, o sea, dos más para nuestro grupo de España.
Poco después con el vehículo en marcha, pasamos por pueblos y restos
de ruinas Incas, además de bellos paisajes con niebla de fondo y, poco a
poco, siento que pertenezco a estos lugares en los Andes Peruanos, pero
también tengo nostalgia por la selva amazónica; por suerte, uno de esos
días la vamos a visitar.

Y al final llegamos a un lugar en lo alto de la cima a unos 4.000
metros de altitud. Se llama Abra, hace frío y está lloviendo, y en un ver y
no ver, comenzamos el famoso Camino: consiste en un trayecto de
cuatro días, uno de ellos, el primero, bajar en bicicleta desde esta misma
altura hasta la selva de baja montaña y luego caminar tres días hasta la
ciudad perdida por otras zonas de selva y montaña.

Por el trayecto en bicicleta y bajando muy rápido y con lluvia, vemos
preciosos valles, riachuelos, charcos grandes que mojan todo el cuerpo y
a todos
y, siempre, siguiendo la
ruta que
los
Incas
hicieron para
confundir
a
los
colonizadores
de Pizarro
entre
el
año
1.531-1.536
aproximadamente, y así, poder evitar descubrir su preciado tesoro.

Entonces, en una bajada y pasando por un pequeño cauce de agua,
una chica del grupo extranjero, no controló muy su bicicleta y al poco se
escuchó un ¡pum!!! y ¡ah!!! Nos giramos y la chica estaba en el suelo, se
había dado un buen golpe contra el suelo; la consecuencia: magulladuras
en brazos, piernas, cara y algo más, que la imposibilitó seguir con el
trayecto (luego se la llevaron a un hospital y a la tarde-noche pudo estar
algo mejor). Mucho más tarde llegamos a un pueblo llamado Santa
María, aquí tocaba comer y, posteriormente, ir al albergue para dejar las
mochilas. Luego se hizo un partido de fútbol entre nosotros, pero debido
a ello tuve muchas agujetas y cansancio acumulado.

Después, ducha, paseo, cenar y por fin descansar plácidamente.
Segundo día del camino Inca. Me levanto sobre las cinco y media de
la mañana, tengo enormes agujetas pero puedo aguantarlas, así que
vamos al bar dónde cenamos ayer, y desayunamos a doble ración
cogiendo infusiones de coca y hierbas que sientan de maravilla y, así,
reponer y cargar energías para el duro día.

Hoy sí toca una jornada de ocho horas por selva y montaña, esta
vez, a pie. Seguidamente y ya todos preparados y bien alimentados,
emprendemos la marcha muy suave por la ladera del río Vilcamayo que
según el guía sigue el camino hacia adentro de la selva donde estaba el
último refugio de los Incas antes de extinguirse para siempre, aunque
seguramente, creo yo, existe algún descendiente de la pasada era.
Durante la mañana la caminata era normalmente suave pero poco a
poco iba en ascenso y dificultaba el paso, además, ahora hacía calor por
estar en la jungla de montaña y sentías de nuevo las picadas de los
mosquitos y las pesadas arenillas.

Mucho más tarde y no con buen agrado, pasamos por varias casas
de paso para atraer al turismo, comprar artesanías y tomar un pica pica,
pero en las dos casas no me gustó para nada ver lo que veía ante mis
ojos, por lo cual el chico de Barcelona hizo fotos para intentar denunciar,
cosa que nunca pudimos hacer, pero al menos lo digo yo en este libro de
lectura y fotografía.

Vimos, en la primera casa, a un joven “
mono capuchino” atado con
una cuerda al lomo justo en el jardín como si fuera un perro guardián.
Aquella imagen me dolió para el resto del día y días. Le dije a la dueña de
la casa que estaba prohibido tener dicho animal, pero hizo caso omiso
intentando vender cosas al grupo y, supuestamente, el guía tampoco dijo
nada. Supe más tarde que éste, tenía negocio con las casas por donde
pasaba, así se llevaba al bolsillo un extra de economía de lo que toman y
comprar los turistas.

Mi mirada se plasmó en el mono, que al momento y sin miedo ni
escrúpulos, lo cogí del cuerpo y de sus pequeñas manitas y, acto seguido,
me abrazo como si me estuviera pidiendo un ayuda y una liberación
urgente. No supe que hacer, sólo acariciarle y tratar de calmarle pero al
dejarlo se enfurecía y daba vueltas alocadamente con la cuerda atada.
Supe también que éste, estaba como atracción turística y que se podía
tocar siempre con la responsabilidad del turista, pero para mí, es un acto
de tortura y sufrimiento hacia el pobre primate, ya que escuchar y, tal
vez, ver a sus parientes saltar por los enormes árboles selváticos y no
poder hacer nada ni si quiera subir a una rama, es como encarcelar a una
persona para toda su vida sin poder salir de su parcela, mientras ve a sus
paisanos pasear libremente por la tierra. Si hay derechos humanos, ¿por
qué no haber derechos libres para todos los animales en todo el mundo?

Poco después del encuentro doloroso, subimos a otra casa, la
(segunda), para seguir comiendo y tomar infusiones de coca, pero por lo
visto, ésta, también tenía animales; unos loros amazonas, juntos y sin
poder volar puesto que les habían quitado parte de sus plumas que les
facilitan el vuelo, además, sus síntomas eran de enorme tristeza debido
al plumaje al descubierto con la piel rasgada al aire libre, signo de
comportamiento estereotipado u aberrado. A lo bueno, habían unos
enormes pavos, bien gordos, seguramente para disfrute comensal de la
casa y/o turismo, pero, al menos paseaban libremente.

Lo que no me gustó para nada ver y presenciar, era mirar la larga y
preciosa piel secándose al sol de un gran y fallecido “Jaguar” (parecido a
un leopardo. Foto al final del libro), y detrás mío otra piel de “pecarí de
collar” (cerdo salvaje) colgada en la pared. Aquellas pieles sucumbieron
a un máximo de dolor por parte de mí y supe que jamás haría este
camino alternativo, tal vez nunca más. Menos mal que salimos de esos
lugares rápidamente para encontrar bellos parajes naturales.

Mucho más tarde, comí de buen gusto y de un máximo de pasta que
se podía permitir para reponer fuerzas, ya que a la tarde tocaba llegar a
unas piscinas o termas naturales al borde del río embravecido, pero no
me bañe ni mis compañeros catalanes tampoco; valían unos cinco soles y
teníamos poco tiempo de goce. Así que, tomamos una buena cerveza en
la atracción turística ambulante, un buen descanso y ya luego salir a
caminar para llegar al pueblo de Santa Teresa sobre las cinco de la tarde;
ahí coger el hostal, ducharse, descansar e Internet.

Luego cenar y tomar dos “chupitequilas”. 

Finalmente, dormir plácidamente.
Menudo día el de ayer con el tema de los animales, tanto vivos
como disecados, no paraba de darle vueltas al asunto siendo un defensor
de ellos, ¿por qué acá no puedo hacer nada? ¿Por respeto al país o por
encontrarme en un lugar que no es mi origen? ¿O por no haber acá,
activismo y leyes en pro de los derechos de animales? Dejo de pensar y
me levanto, ya con el sol en el horizonte, sobrado de energía. Ayer dormí
muchas horas y las necesitaba. Así que una buena ducha relajante y noto
de nuevo, picadas en las manos y parte del cuerpo, posiblemente por las
arenillas y algunos chinches nocturnos que quieren saborear mi dulce
sangre. Posteriormente, vamos a desayunar en abundancia, con música
algo fuerte pero muy animada, entran ganas de bailar de buena mañana.

En un sin pensárselo dos veces, emprendemos la marcha del tercer
día, con un comienzo de subida y a veces en llano viendo grandes y
majestuosas montañas con todo de color verde por sus bellos árboles;
de fondo y en altura, una neblina tapa los picos que hace provocar una
fina lluvia matutina que se va alargando durante casi todo el día. Poco a
poco entramos en la selva de montaña, pero las fuerzas flaquean y toca
los respectivos descansos que sientan muy bien viendo tal escena de
cuenta cuentos.

Al cabo de tres horas llegamos a lo que es el
 parque de Machu Pichu
(una gran área protegida), pero para subir a la ciudad perdida todavía
quedan menos de 24 horas, habrá que esperar impacientemente. Un
pequeño descanso y de nuevo reanudar la marcha, esta vez, pasando y
cruzando las famosas vías del tren, típico de documentales y fotografías
de agencias de viajes: el tren del Perú Rail, de color azul. Entre nuestro
trayecto pasa unas cuantas veces de ida y venida que irán de Cuzco hacia
la base de la ciudad Inca.

Durante la próxima hora que nos queda de caminata para terminar
la jornada, veo muchos perros y gatos, algunos medio persas; otras
especies, son los minúsculos insectos; por supuesto, hermosas aves y por
no decir de la gran biodiversidad de plantas y árboles que ofrecen un
bello decorado siempre al lado del turbulento río Vilcamayo que nace en
estas montañas y provoca bulliciosas cascadas.

Por fin llegamos al pueblo mítico que tantas ganas tenía de verlo y
estar, supongo que por ser la base de la montaña perdida, pero no me
agrada nada más entrar. Centenares de edificios y hoteles, algunos muy
modernizados a gusto del consumidor, hacen crecer la famosa aldea de
Aguas Calientes o mejor dicho y en mi nombre inventado “Gringolandia”,
en honor al turismo de masas. En ello se ven tiendas de artesanías por
doquier, hoteles de lujo exagerado, restaurantes que podrían alimentar a
una nación entera y, por supuesto, centenares de extranjeros que van y
vienen para subir lo que nosotros subiremos mañana, pero la mayoría ha
venido en tren y en autobús, sentados sin dar un paso a tierra y eso para
mí no cuenta. La verdadera realidad y esfuerzo para entrar en la ciudad
perdida es hacer el camino Inca y subir sus abundantes escaleras de
piedra hechos a mano dura.

Una vez en éste y, antes de llegar al albergue, vemos que hay tres
turistas y un trabajador local mirando asombrados al otro lado del río en
dirección a la montaña. Pregunto qué pasa y me dicen que se mueve el
bosque en una zona y, en las otras no se mueve nada de nada.
Observándolo bien, aparece de reflejo un dulce y juguetón “Oso de
anteojos”, muy difícil de ver en estado salvaje y cerca de la humanidad;
es magnífico verlo a decenas de metros pulular por las ramas para coger
frutos, lástima de mi cámara ya medio muerta.

Acto seguido, nos vamos al hostal, toca una buena ducha, pasear,
descansar, comprar comida, preparar la mochila y ya por último, cenar y
dormir. En horas, tal vez, podré cumplir uno de mis sueños...

La ciudad perdida de Machu Pichu:
Un gran día nos espera. Si todo sale bien vamos a coronar la ciudad
perdida. No obstante debemos de levantamos muy de madrugada (sobre
las cuatro), desayunar un poco y comenzar a caminar de noche hasta la
puerta, en la base del parque ¿turístico? Esperamos unos 40 minutos
hasta que habrán la entrada de abajo, así que desayunamos con más
fuerza unos bocatas que nos dio el guía y, en un ver y no ver, nos dejan
entrar; impacientemente las parejas catalanas se abren paso para subir
lo más rápido que pueden, son muy competitivas y desean estar los
primeros de todo el grupo y de todos los centenares de turistas que
pasarán hoy a dicha ciudad. Yo decido quedarme solo, no me da tiempo
a desayunar con calma y eso me enfurece. Lo normal, es subir todos
juntos, pero ellos, ya van camino del cielo peruano.

Poco después, atravieso la entrada de abajo y paso el puente por
donde cruza el río, por debajo mío, se escucha algo furioso, tal vez por
las lluvias, y en unos segundos piso lo que es la tierra sagrada, aún de
noche y por un terreno ancho, pero con la linterna observo pisadas de
automóviles, me quedo pensativo y me digo que éste no puede ser el
trayecto, ¿haber si me he perdido nada más comenzar?

Por suerte, alumbrando a la pared boscosa y deforestada veo unas
escondidas escaleras con vegetación arbustiva, rellena de musgos y con
un cartel que indica que aquí comienza el camino hacia la ciudadela y,
acto seguido, me entra una especie de escalofrío que recorre todo mi
cuerpo... debo de subir unos “1.700 escalones de piedra”, cada uno bien
colocado bajo tierra por los antiguos hombres Incas. La verdad es que es
un placer pisar estas tierras y estas piedras después de haber caminado
durante casi cuatro días con dolores musculares y agujetas por exceso de
juego deportivo, pero, además, me entristece... sé que se acerca el final
del peregrinaje Incaico.

Entre
bosque
y
vegetación,
voy
subiendo
el
camino
muy
pronunciado. A veces, hay que parar a respirar, hay mucho desnivel para
ir demasiado rápido, pero me siento cada vez más fuerte. Entonces, en
un momento, me detengo, contemplo la gran y exuberante belleza que
ronda todo el valle y las montañas a mi alrededor (a pesar de haber poca
luz natural pero sí artificial debido al pueblo de más abajo; es igual a un
cuento infantil o historias de nuestras abuelas que una y otra vez nos
contaron al dormir).

Voy ya, por la número 500 y con la lengua seca, pulmones fríos y
piernas que ni las noto pero me digo a mí mismo: si ellos, o sea los Incas,
pudieron subir centenares de veces estas piedras y laderas, ¿por qué yo
no, al ser atleta? Pues sin remordimientos continúo el trayecto y noto la
sensación de falta de oxígeno y quizás del mal de altura.

Mucho
después,
ya
me
encuentro
en
las
últimas
escaleras
o
escalones que son muy anchos y altos (según que tramos), y ya por fin,
piso la número 1.700... Una alegría me invade todo mi cuerpo, giro la
vista hacia atrás para contemplar todo el valle, las montañas, las nubes
con reflejo de luz artificial, las plantas, los inmensos árboles y un silencio
de paz choca contra mi ser, ahora sí, estoy en la montaña sagrada, muy
cerca de la ciudad perdida.

Dejando de soñar en ese único instante, giro de nuevo la vista y
paso del escalón 1.700 a tierra firme y lo primero que veo ante mi
decepción es ver a un gran hotel turístico (muy lujoso) a la entrada del
parque, y en una hilera de poco más abajo, decenas de casas y hoteles
menos económicos junto a varios restaurantes con turistas que van y
vienen con sus buenos desayunos. Me pregunto ¿por qué toda esta
construcción a las puertas de una civilización Inca y extinta? No lo
entiendo, pero pocos sí lo entienden, sus bolsillos repletos de Soles, o
mejor dicho de dólares, abastecen los caprichos personales. Dejo de
pensar en ello mientras estoy con los demás del grupo; las parejas ya
hace varios minutos que han subido y les doy la enhorabuena con enojo
y decido dar una vuelta para orinar en secreto y ver la calle repleta de
edificios, no sin antes comer mis galletas, pan y tomar mi zumo de
melocotón, un buen recuperador de energías. Poco a poco vemos que
llegan
varios
autobuses
repletos
de
viajeros,
la
mayoría
asiáticos.
Nosotros miramos y seguimos esperando.

Las seis de la mañana del jueves 29 de diciembre de 2011, entro por
fin, después de unos años queriendo venir a este lugar tan histórico
como maravilloso, a la ciudad perdida de MACHU PICHU, en Perú, que
significa montaña vieja.
Noto
la
misma
sensación
que
un
parque
temático, siempre con la sonrisa de lado a lado y con el hormigueo en la
barriga de no saber qué ocurrirá durante el día. Pero, pasado la puerta,
me recorre un fuerte cosquilleo por todo el cuerpo. Ahora puedo decir
que estoy en la aldea perdida de los Incas y caminando un poco más
adelante, veo inmensas y espectaculares creaciones, y en lo alto observo
toda la majestuosa ciudad inca.

Me quedo sin palabras, atónito, boquiabierto, no reacciono y gracias
a mis compañeros, gritan de alegría. Yo despierto de mis sueños, no
estoy soñando, estoy más vivo que nunca. Me siento un Inca del futuro.
Observo cada detalle de las piedras tan grandes y bajamos al valle a
sentirnos parte de ello, no sin antes habernos hecho fotos, antes de que
haya cientos de turistas a cada rincón. Traspaso la verdadera puerta de
piedra y, en ello, visitamos el templo del sol, las ventanas, la casa del rey
Inca Pachacuteq, las casas Incas, puente Inca, las terrazas de nivel para el
cultivo de agricultura (seguro que ecológica); veo las llamas (animales)
muy típicas de aquí y siempre contemplando otra majestuosa montaña,
tan alta como rebosante y en forma de pico: “HUAYNA PICHU” con
nombre de montaña joven; por desgracia no la subimos porque toca
pagar unos 25 dólares más.

Me pregunto...

¿Qué hubiera pasado si nuestros queridos colonizadores españoles,
en 1.533 aproximadamente, no hubieran saqueado y asesinado a los
majestuosos y luchadores Incas? ¿Y si hubiesen perdido los blancos?
¿Cómo habría sido la historia? ¿Seguirían vivos los Incas viviendo en su
ciudad perdida dónde yo me encuentro ahora mismo? Por suerte el
señor Pizarro nunca encontró Machu Pichu, pero sí, un explorador
llamado Hiram Bingham que la descubrió hace justamente unos 100
años (1911), y justo en 2011, año en que me encuentro yo, es el año del
centenario.

Lamentablemente, hoy mismo, no conseguimos ver el amanecer del
Sol que tanto ansiábamos y que se refleja en todo el valle e ilumina la
ciudad, como si quisiera despertarse con la salida de la enorme estrella.

Hoy hace nubes, también típico de época de lluvias y como el que
no quiere la cosa, a las doce del mediodía se tapan de nubarrones y
comienza a llover; primero suavemente, pero poco a poco te vas
mojando el cuerpo por sus cortos chubascos. Conseguimos ver muy
pocas cosas, pero nos sentamos y, protegidos, meditamos. Sentimos la
esencia de la libertad, la paz, la armonía, la alegría y pensamos en que
todo es tan bonito como irreal en nuestros tiempos y que debemos ser
felices puesto que estamos aquí por algo, no para sufrir; tenemos que
practicar el ejemplo de esta misma tierra en la que nos encontramos
porque emana una gran sabiduría.

Por fin sale el sol y el mundo crece, vemos espectaculares vistas en
cada momento con rayos de luz que juegan con los verdes parajes y, al
momento, aprovechamos cada segundo para realizar fotografías (yo con
mi tarjeta y con la cámara de mis paisanos). Por desgracia, aparece
multitud de personajes concentrados en los mismos sitios para el típico
retrato de cuadro. Yo espero hasta que en mi escena no salga nadie, sólo
dura varios segundos, pero éstos, son únicos y recordatorios para toda la
vida. Poco después, vuelve a taparse el cielo, comienza el frío y de nuevo
llovizna, toca refugiarse como lo hicieron antiguamente. Yo no quiero
salir de aquí, pero la hora de cerrar el parque (¿y de atracciones
naturales?) ya ha llegado y también nuestro día como Inca perdido; de
nuevo volver a casa o, más bien, al albergue para coger el tren de la
tarde. Al salir de la ciudad nos invade una nostalgia, quizás nunca más
podamos volver al lugar. Al menos decidimos bajar de nuevo por los
1.700 escalones recordando cómo fueron estos antepasados y cómo fue,
nuestro suculento día en la ciudad perdida.

Una vez en el
pueblo, de nuevo agobiarse por coger el tren
abarrotado de gente y de pocas plazas libres, menos mal que nosotros ya
las
teníamos reservadas pero hay problemas
con una de nuestras
compañeras; irá en otro tren con su novio. Nosotros (yo y la pareja de
Barcelona) al final vamos juntos y cogemos el tren Perú Rail pasando de
noche por el mismo trayecto que días antes anduviéramos por ahí.
Finalmente llegamos a otro pueblo llamado Ollantaytambo, bajamos y
vemos que hay mucha gente esperando; por suerte encontramos a la
otra pareja y juntos cogemos un taxi, algo caro, para ir a Urubamba
llegando a ello sobre las nueve y media de la noche.

Ya en éste, corriendo preguntamos por hostales, a cuál más barato,
y en un golpe de suerte, entramos en uno que provoca el dormir todos
juntos en una misma habitación (somos cinco). Poco después una buena
ducha, cenar algo, descansar, hablar del día y, ya por fin, poder dormir
con tranquilidad (o eso creo yo debido a los ronquidos), sin tener que
levantarnos con prisas y de madrugada para caminar largas horas.

Mañana será un nuevo día, suponemos que con un cuerpo más
fuerte por ser un nuevo Inca del futuro. Por ahora me voy a dormir y a
soñar plácidamente, estoy feliz por haber conquistado parte de mis retos
personales.

Capítulo 4
Vuelta al Valle Sagrado

Amanece un nuevo día, bueno ya amaneció, ya que me levanto
sobre las nueve de la mañana, sin prisas, con total tranquilidad. Me
ducho, me visto y veo que las dos parejas están aún acurrucadas entre
las sábanas incapaz de salir de ellas. Al cabo de un tiempo, se despiertan
como niños pegados a su almohada y lo primero que hacen es poner la
televisión, cosa rara en nosotros, pero todos nos quedamos embobados
ante las imágenes de ésta.

Mucho después, por fin, salimos a la calle para desayunar un largo
tiempo y más tarde ver Internet, pasear por Urubamba y en unas horas
coger un autobús para llegar a Pisaq.

Una vez llegados, visitamos el pueblo (ya visto anteriormente),
compramos algo en el mercadillo (yo regalos y ropa para la familia y mis
sobrinos), almorzamos de buen agrado y barato, y después, seguir
paseando. Entonces, la chica de Barcelona, vio con ojos de halcón a los
dos guías que conocimos días atrás en las ruinas de Pisaq (en verdad era
uno, pero ahora venía con su hermano gemelo que también era guía), y
que nos dijo que realizaba el ritual de la famosa planta alucinógena.

Pues bien, resulta que las parejas estaban llamándoles a éstos para
poder hacer dicho ritual antes de fin de año y entre habladurías y
negociaciones, al final, concretan para ponerlo en práctica justo esta
misma tarde-noche. Yo les digo que no tengo suficiente dinero para
pagar el ritual (en principio es caro, pero a nosotros nos dejaba un buen
precio bastante barato, pero yo seguía sin tener mucha economía; ya
bastante me había dejado en el camino Inca), y, pensándolo bien, no lo
haré, solamente me quedaré con ellos, los observaré y si hace falta
ayudo a los “Shipibos” o maestros del ritual.

Sin reparos y, amablemente, me dicen que no me preocupe, que por
una vez pasa y que me lo dejan gratuitamente. Yo me niego, pero ellos
tratan de convencerme, incluso mis compañeros. Al final acepto de mal
agrado puesto que es un ritual peligroso y comienzo a sentir miedo y eso
que todavía faltan horas para comenzarlo...

Mis nervios están a flor de piel, me duele el estómago y tengo dudas
de hacer o no el ritual. Han pasado ya largas y eternas horas y nos
encontramos
en la casa alquilada
de los
maestros, bueno es
una
habitación muy fría y con mucha humedad, con paredes blancas y
artilugios traídos desde la selva hasta aquí, puesto que ellos son del
corazón de la jungla y vienen a los Andes para buscar trabajo y realizar
los rituales de todo tipo.

Antes de proceder a ello, amable y sin reparos, nos explican cómo
funciona, qué provoca, cuánta duración, qué consecuencias y muchas
cosas más. Ahora me siento con más miedo y nulas ganas de hacerlo,
pero tratan de tranquilizarme; si estoy nervioso me saldrá mal; en
cambio, si estoy alegre, feliz y motivado saldrá perfecto y sin resultados
negativos. Al menos me quedo a gusto cuando nos explican que ellos
llevan cinco años seguidos tomando y haciendo cada día el ritual, para
poder llegar a ser maestros como lo fueron sus antepasados en la jungla
(ellos
son
jóvenes,
delgados,
fuertes
espiritualmente y
con mucha
sabiduría). Por un momento dado, me siento en paz conmigo mismo,
tenemos a buenos maestros.

Poco después aparecen unas mujeres y amigas de los Shipibos, una
de ellas totalmente bella que me cautivó a la primera de calle con su
dulce voz en idioma de la jungla peruana. Automáticamente, mi cara y mi
estado de ánimo cambia por completo, me siento feliz y alegre al lado de
esta hermosa joven que tendrá más o menos mi edad (no llega ni a los
28) y que cariñosamente nos ofrece todos sus artículos traídos de su
casa natal, allá por Pullcalpa. Ha venido junto a su madre y su abuela
(sino recuerdo mal), para vender artesanías y traer la bebida recién
fermentada por las mujeres. Yo solamente tenía ojos para aquella joven
indígena. Sentía totalmente que quería estar al lado de ella, a su lado
para el resto de mi vida. No puedo explicar tal sensación pero para
agradecerle su visita le compré una pulsera con semillas y tela típica de
allí, hecha por ella con sus manos hermosas, puesto que le pedí que me
la pusiera en mi muñeca derecha y acto seguido sentí un escalofrío y un
frío corporal, además de que mi corazón palpitaba velozmente. ¿Me
había enamorado nada más verla y sentir su suave, dulce y bella mano
tocar mi muñeca, a la vez, que me miraba con sus esplendidos ojos? No
lo puedo averiguar, pero me quedé atónito ante la presencia de aquella
mujer.

Poco después y de haber entablado una pequeña conversación con
las indígenas y de despedirnos de las mujeres, nuestros queridos y
nuevos amigos: maestros Shipibos, procedieron a realizar el ritual, no sin
antes esperar unos minutos a qué vinieran dos amigos suyos que
trabajaban en un restaurante “vegetariano” en una calle del mismo
pueblo. Entonces, concentrados los maestros, nos avisaron de estirarnos
en las esterillas y apoyarnos en las mochilas o sacos de dormir a modo
de almohada, por si acaso sentíamos dolores debido al suelo, además de
ponernos unas mantas en el cuerpo a modo de protección, cosa que
hacía un frío que pelaba y durante el ritual tal vez nuestro cuerpo se
enfriaría. Yo le daba vueltas al asunto de hacerlo o no, pero trataba de
aliviarme mirando la nueva pulsera y pensando en aquella enigmática
indígena.

Ahora sí, hora de comenzar. De golpe siento un tremendo miedo y
mis nervios están a punto de estallar, comienzo a temblar y me ven mis
camaradas; yo les digo que es el frío, pero es mentira. Apagan las luces,
encienden unas velas, unos inciensos y comienzan a fumar tabaco y vete
a saber qué más. Les digo porqué fuman y me dicen que es para entrar
en éxtasis y conectar alma con alma para ayudarnos en los momentos
duros de nuestro ritual. Acto seguido, procedemos...

Primero de todo, toma un largo trago un Shipibo que está en una
esquina al lado de las dos parejas, luego se lo pasa a una de ellas y en un
ver y no ver me llega a mí; la miro, la huelo y siento que es apestosa. Con
tal procedimiento, la bebida que me dan para probarla es algo ácida y en
forma de color de excremento y se llama<<Ayahuasca>>, en honor al
famoso ritual alucinógeno y que resulta ser una liana de la selva.

El primer sorbo que me trago siento la presencia de las ganas de
vomitar de lo malo que es aquello y me obligan a beber todo el vaso
lleno (en forma de taza de café), pero no lo aguanto y dejo el final, quizás
el resto del líquido importante. Después se lo paso al otro maestro que
está a mi lado, tal vez para ayudarme, porque ve mi miedo reflejado en
mis ojos. En tal caso, la sensación que tuve y lo cual experimenté con el
ritual, fue de la siguiente manera: 


Sábado 30 de Diciembre de 2011: Bebí sin ganas aquella
famosa bebida, sin saber lo que iba a presenciar pero con
consejos
y
explicaciones
de
los
maestros
“Shipibo”
comenzamos a entrar...

Unos quince minutos sin nada que notar, hablando con
tranquilidad
y
parsimonia
e
incluso
me
decía
y
pensaba,
menuda bebida tan famosa sino hace efecto, vaya engañifa.
Pero no. Justo pasar aquellos relajantes minutos, nos dijeron
tumbaros de verdad y cerrar los ojos. Los maestros comenzaron
a cantar y fumar con mucha más velocidad, y no sé muy bien
cómo, pero comencé a experimentar cosas anómalas. Cosas,
como que en mis manos y en mis brazos sentía hormigueos,
igual
que
miles
de
insectos
caminando
por
tu
cuerpo
haciéndote cosquillas. Y poco a poco noté una flojera enorme
de piernas y brazos, muy pesados, parecía estar en el espacio y
era imposible mover los miembros, mucho menos, el cuerpo
entero. Mi cabeza pesada no se movía. Tenía miedo. Mucho
miedo. ¿Qué me ocurrirá? ¿Y si mi alma desaparece?

Seguía con los ojos cerrados y comencé a ver dentro de
mí,
muchos
colores,
formas,
objetos,
imágenes,
personas,
animales...., a pesar de mis miedos y obstáculos mentales,
presencié una muralla de símbolos tan rápidos en mi mente que
me provocaban un temor enorme, incapaz de luchar contra
todo ello. Estaba en mis alucinaciones mentales debido a la
bebida tan potente y prohibida y muy utilizada por chamanes o
jefes de las tribu del Amazonas. Lo peor de todo y eso que es
obligatorio... es vomitar. Pasados aquellos minutos de trance tu
estómago te provoca un estruendo y ensordecedor vómito. Da
la impresión de haber sido poseído de dentro hacia afuera y
expulsado por los líquidos estomacales. Vaya sensación más
ardua
y repugnante. Me dije:
-jamás
probaré esta bebida
alucinógena- (ahora y un tiempo después de haberla tomado y
recapacitado, sigo queriendo probarla y limpiar de nuevo mi
mente; eso sí, en la selva o en su lugar de origen).

Sentía mucho frío, temblores, sudoraciones, mis oídos
parecían estallar de tantos sonidos externos e internos. Los
maestros cantaban y hablaban, pero mi mente o el señor
poseído en mí, me hablaba de muchas cosas y descubrí unas
horas después (ya que el ritual dura unas tres horas fuertes
bajando de nivel y unas cuantas horas más de resaca mental),
que me decía y, a la vez, lo veía en imágenes tal y como lo digo
a continuación:

Vi la representación de “Indios Americanos”. Ellos, me
hablaban siendo la típica familia con el jefe de la tribu fumando
pipa con su palo largo; su mujer haciendo la comida y su hijo,
algo mayor, era mi representación, su hijo era yo, yo era su hijo.
El jefe me enseñaba un mapa, un mapa que contenía un tesoro,
me lo marcaba bien claro y debía de seguir aquel camino y que
fuera con mil ojos abiertos, ya que había muchos peligros y
piedras por el medio del sendero; tenía que ser fuerte.


Poco después de aquel encuentro con mis Indios, el
ritual despareció por completo sin dejar rastro, las imágenes se
perdieron y no pude verlos, ni encontrarlos. Abrí los ojos, hablé
con los maestros y compañeros de sus viajes, volví a cerrarlos y
ya no vi nada más, únicamente todo negro, un vacío enorme en
mi mente, todo había desaparecido, se había esfumado. ¿Cómo
podría encontrarlos otra vez a mis Indios? ¿Y el mapa? ¿Y el
tesoro?

Todavía sigo preguntándome cómo encontrarlo y cómo
averiguarlo y no sé muy bien con exactitud pero dado que ya
han pasado más de dos años de ese encuentro con mis indios, y
que un año después y en las mismas fechas volví a soñar con
ellos, aún no sé la respuesta, pero creo que la solución estará
en este libro. Mi jefe de la tribu me dijo: un camino duro, un
mapa y un tesoro-. A lo traducido según mis pensamientos y
posibles soluciones, me sale: un camino largo a recorrer, largas
horas de escritura en letras y fotografías y un tesoro a
encontrar... Un “libro a publicar”. El tiempo lo dirá. Mi viaje en
papel. El mapa que tanto buscaba, soñaba y me decían mis
Indios Americanos, ¿se hará realidad?

Antes de terminar el ritual y de comentar las sensaciones con los
maestros y mis “colegas”, mi cuerpo estaba totalmente en flojera,
mareado, con un gran comienzo de resaca mental y me dispuse a
levantarme para despejarme e ir al baño. Cuando salí de la habitación, y
aún de noche, vi las montañas Incas, las estrellas con un cielo muy
despejado y lo que más me impactó justo al comenzar el primer escalón
de la escalera, es ver ante mis ojos...

Dos personas salir del baño, pero no eran mis compañeros, ni
tampoco vecinos, simplemente eran dos abuelos (mujer y marido), pero
no de carne y hueso, sino, más bien, almas que se movían sigilosamente,
y yo, no estaba durmiendo ni soñando, estaba muy despierto, todavía en
resaca alucinógena, pero los vi. Les llamé con mi nueva voz ronca, pero
no se giraron a verme, solamente caminaban lentamente para girar por
otro pasillo y desparecer sin más. Baje corriendo a pesar de mi mareo
total y ya no los volví a ver, ni tampoco salieron por la puerta. Era todo
muy raro, muy irreal, muy soñador, pero estaba tan vivo que al entrar al
baño, me daba un poco de miedo por si aparecía de nuevo aquellas
almas o supuestos fantasmas en forma de abuelos Incas.

Una vez en el baño, por causas que desconozco (supongo que por la
bebida fermentada), tuve una larga y duradera defecación, provocando
obstrucción en aguas residuales; eso sí, mi estómago descansaba en paz.
Luego volví a la habitación y todos seguían estirados y comentando sus
viajes y experiencias.

Yo me tumbe en mi supuesta cama de cartón y esterilla, me tape
con mi saco de dormir y poco a poco todos nos dejamos llevar por un
sueño profundo con resaca mental, pensando en la vivencia de las horas
pasadas.

Amanece un nuevo día. Hoy es “
fin de año” y no me encuentro muy
bien, tengo dolor de estómago, abundantes defecaciones, dolor de
cabeza y sensación de mareo, y encima tengo mucha hambre; los demás
también. Así que a mala gana, nos levantamos, nos despedimos de los
maestros y nos vamos al restaurante vegetariano de los dos chicos. Al
entrar en su bar, vemos sus caras magulladas de no haber dormido para
nada y hoy les toca un duro día de trabajo, al menos su bar es tranquilo,
huele a incienso y hay figuras de yoga, meditación y su filosofía budista.

Después vamos a una panadería a tomar un buen té o infusión con
mis galletas preferidas, tengo apetito pero me dan arcadas de ver la
comida, además no tengo absolutamente ganas de hablar con nadie
mientras los demás están felices y alegres por las experiencias vividas, tal
vez les fueron de maravilla, pero en mi caso, no me fue muy bien;
muchos miedos en mi mente y eso me hace pensar en todo el día,
¿cómo puedo quitar mis obstáculos y conflictos personales? El tiempo
me pondrá a prueba.

Poco después damos un paseo, compramos más artesanías por el
mercadillo, y luego, compro mi comida para la ¿gran noche? Más tarde,
cogemos un autobús para ir a Coya a la casa del “loco Taray” que hace
unos cuantos días que no le vemos desde que salimos a realizar el
camino Inca.

Una vez en este pueblo y por casualidad, nos cruzamos con su hijo
mayor y nos lleva a su casa, allí dejamos las mochilas, hablamos con la
familia adoptiva y los colombianos, comentamos los planes para la noche
de fin de año, que habrá mucha música, bebida, comida y petardos en la
calle. Yo al no estar bien, decido irme a mi habitación, tumbarme en mi
cama y, comienzo a pensar en lo ocurrido de hace varios días, inclusive
con el tema de la Ayaguasca, además, pienso mucho en la chica indígena
que vino a vender sus artesanías y que yo, con sumo gusto, le compré mi
pulsera que llevo en mi muñeca derecha y que justamente la acaricio
siempre que pido un deseo o un golpe de suerte.

Horas después, me despejo y veo que no hay luz natural (es decir,
que ya es de noche, exactamente sobre las ocho de la tarde). Corriendo
me levanto, me despejo, no veo a nadie y decido pensar en qué voy a
cenar. Por suerte hoy compré unas bolas de carne de soja que me
impresionaron al verlas por aquí y por este país. Por fin tendré una
buena comida sin comer carne ni mariscos. Pero mientras preparo mi
buena receta casera me entran ganas de ir comiendo, puesto que son las
nueve de la noche; se supone que buena hora para cenar, al menos en
mi tierra y en mi casa, pero resulta que me comentaron que aquí es
tradición comer el cerdo asado justo después de tomar las uvas de las
doce de la noche, un tanto peculiar dicha tradición. Yo no puedo esperar
a tantas horas sin poder probar bocado, así que rompo dicha leyenda y
me como un buen bocado de mi menú vegetariano. Poco después voy a
la habitación a esperar más horas...

Posteriormente, de golpe, siento voces por todos los lados, desde la
cocina hasta la misma calle, me despejo y veo que son ya las once y
media de la noche y queda solamente media hora para tomar las uvas.

Me levanto muy rápido, me lavo la cara y veo que todos están
bailando al son de la música absolutamente ebrios y tal vez fumados; se
ve una neblina en el techo del comedor, además, los niños se lo están
pasando en grande. Me ven y empiezan a decir que Iván (autor) es el
mejor, una gran persona, muy tímido pero con gran coraje, solidario,
naturalista y un sin fin de cosas que uno dice cuando va más bebido de lo
normal. Los veo y me entran ganas de..., volverme a mi cama y
acurrucarme pasando de largo la tradición de las uvas, pero no lo hago y
me quedo, no sin antes abrir la nevera y ver que mi plato de pasta con
soja me está esperando para darle otro bocado. Sin pensármelo acabo
por finalizar mi buena cena vegetal, por segunda vez (no es muy típico de
mí cenar dos veces en un día de fin de año, pero me siento a gusto).

Queda solamente un minuto para entrar de nuevo en otro año,
impaciente de saber cómo será y de pensar en el deseo a pedir. Todo el
mundo está pendiente de los relojes y de las uvas u otras cosas en la
mano, tal vez temblorosa de los nervios. Mis colegas y los demás están
totalmente felices, gritando y bebiendo sin parar y yo más tranquilo que
nadie, pero por momentos me entra una especie de nostalgia por no
estar con mi familia, siempre he estado a su lado, sobretodo cuando
tenía a mi querida abuela sentada a mi lado en la mesa del comedor y
sonriendo con las uvas en la mano pidiendo vivir un año más. Por
momentos y, los segundos que van pasando, me cae una lágrima, pero
trato de ser fuerte e inspirar los pocos mocos que me caen del dolor
mental y respiro para celebrar el comienzo de las doce uvas; una tras
otra las voy tomando mirando a todos con caras felices y escuchando la
radio (acá, en la casa del loco, no tienen televisores).

Momento de nervios, es la última uva a tragar y, por fin, podemos
celebrar que es año nuevo 2012 y, acto seguido, pido mi deseo. Los
abrazos van y vienen por mares, todos reímos y brindamos con cava y
ron por este nuevo encuentro. Todo el mundo está por igual. Yo salgo del
comedor y me pongo a llorar a escondidas, es una pena ser tan sensible,
pero mi alma me lo pide.

Poco después realizamos un nuevo ritual para atraer los viajes... y es
coger la cosas de la mochila y dar una vuelta al pueblo y a la típica plaza
sonriendo y bebiendo con cada vez más ron, abrazándonos y dando
augurios de un buen año a tener, todavía quedan muchos más viajes a lo
desconocido y para todos nosotros.

En la calle vemos que los niños están tirando petardos y saltando de
alegría a pesar de sus actuales pobrezas pero se sienten unidos pase lo
que pase. Después nos vamos a la casa y veo que el cerdo ya está en los
platos de los comensales y me entra una pena por el animal que antes
estaba vivo y feliz. Celebro un poco más el nuevo año, nos regalan unas
pulseras para atraer la suerte, y yo, ya cansado y de nuevo con dolor de
estómago, me despido de todos y me voy a mi habitación. Una vez en
ella, me tumbo y me caigo en un profundo sueño nocturno a las doce y
cuarenta y cinco de la madrugada de un nuevo año. Aquí termina mi
actual fiesta.

1 de enero de 2012, año nuevo: Anoche no me dejaron dormir los
fiesteros y, con voces lejanas, escuchaba gritos de la dueña y, a la vez,
llorar (no hay que beber mucho que luego pasa lo que tiene que pasar,
salen todos los sentimientos acumulados y ocurre que uno, o llora o coge
una gran rabia; avisados estamos todos). Hoy he decidido viajar en
solitario, demasiada acumulación veo y tengo por acá, así que a las ocho
de la mañana me despejo, acabo de preparar las mochilas, bajo a
desayunar con tranquilidad y veo a los demás con una enorme resaca,
incluso al chico de Barcelona que está enfermo. Lo dicho, es mejor no
beber y fumar mucho. Poco después me pongo nervioso ya que el loco
del dueño me tiene que acabar mi instrumento de madera en forma de
“S” y en unas horas me voy de este lugar.

A regañadientes dicho dueño se levanta, lo acaba de rematar
(solamente un poco), y acto seguido, me pongo yo a lijar y a crear las
letras con uña y carne, barnizar y secar al Sol; después taparlo con una
bolsa de plástico y crear una especie de asa con una cuerda que tenía
por ahí en el taller. Lo subo, lo coloco en la mochila y veo que no cabe
bien, y encima, sobresale mucho. Decido no meterlo en la mochila, por
ser muy grande, espacioso y llevármelo encima a modo de otra mochila
al hombro.

Mucho más tarde y sobre las once de la mañana me despido de
todos, inclusive mis paisanos de viaje: la famosa pareja de Barcelona que
tantos momentos, buenos y malos, hemos pasado en casi un mes juntos,
pero yo debo de seguir adelante con mi vida en solitario. Unos abrazos
de despedida, suerte para los viajes y un adiós para siempre, tanto a la
familia adoptiva como a los restos de inquilinos, y me marcho camino de
coger un autobús con un fuerte frío en el ambiente atmosférico.

Allí espero una media hora hasta cogerlo, no sin antes ser el tema
de conversación por llevar tal instrumento entre mis brazos como si
fuera parte de mi cuerpo (está claro que lo llevaré pegado a mí, cueste lo
que cueste; un valor de 70 soles es mucho, en mi caso de viajero con
poca economía).

Al final llego bien a la ciudad de
 Cuzco y en la terminal de bus
pregunto a todas las compañías para el próximo trayecto y, en ello,
calculo precios, paradas y días de viaje. Negociando y conversando con
mi yo, decido coger un colectivo para ir a Puno, en la costa del lago de
agua dulce de Perú, pero me sale a las diez y media de la noche, después
empalmaré con otro hasta Bolivia (si todo sale bien).

Me esperan largas horas hasta sentarme en el vehículo público, así
que lo único que hago es dejar las mochilas en la compañía de bus,
pasear con lluvia (típico de aquí), descansar, comer, conectarme a
Internet y actualizar noticias, ver un mercadillo local en donde compro
un disco compacto (CD) de canciones que están de moda en estos países
y que hacen mover el cuerpo al son de la música latina con mezcla de
discoteca y que tanto se te pega en la mente viajera.

Horas después, más aburrido, me paseo por otra plaza viendo un
gran
Inca
(Pachacuteq)
como
escultura,
igual
que
Napoleón
en
Barcelona, pero el de Cuzco es enormemente grande. Me siento en un
banco, veo pasear a la gente y decido comprar unas buenas palomitas
recién hechas por tan solo un Sol de tamaño mediano (en España
equivaldría tal tamaño a unos dos o tres euros), y me las trago con buen
gusto tomando los pocos rayos solares que salen para calentarme puesto
que en pocas horas se irá y el frío vendrá de golpe. Lo dicho, en unas
horas el cielo se oscurece y me entra algún que otro temblor, síntoma de
que tengo que volver a la terminal.

Una vez allí, veo ante mi sorpresa algo que no esperaba para nada y
que me asombra nada más verlos, ¿os imagináis a quién o a qué? No lo
diré, bueno sí, exactamente, a la “pareja de Barcelona”, ¡que casualidad!

Corriendo me acerco detrás suyo y les doy un susto. Se asustan (por
cierto), y con una sonrisa de lado a lado se levantan y me abrazan como
si hubieran pasado años sin vernos y les comento mi próximo viaje, al
cual ellos van a realizan el mismo, ¿coincidencia?, pero no a mi hora ni a
mi bus, sino a una siguiente hora y con llegada a Puno, y de ahí coger
otro para ir a Bolivia, justo como yo. Al final el destino nos tiene bien
unidos, ¿será por ser paisanos? Poco después, me voy con su novia a
comprar más palomitas y algo de comida para el trayecto, él no vino con
nosotros, resulta que se ha puesto algo enfermo; no me extraña con la
fiesta de anoche, cualquiera se pone malo.

Seguidamente de haber merendado y/o cenado en la terminal me
despido por unas horas de ellos, pero les esperaré en la terminal del
siguiente destino y allí preguntaré por precios y plazas para otro gran
destino muy turístico. A posteriori me inclino en mi asiento del bus, miro
por la ventana toda la ciudad (posiblemente nunca más vuelva a ver
Cuzco) y en unos minutos mis ojos se relajan y caen en un profundo
sueño, siempre atentos a los posibles robos que pululan por estas zonas.
Me esperan largas siete horas...

Al final, la llegada a Puno no ha sido bien satisfecha. Llego una hora
más tarde con muchos turistas y me bajo del mismo sobre las seis y
media de la mañana. Acá mirar y preguntar por horarios y precios hasta
nuestro siguiente destino pero no me iré hasta que vengan mis paisanos.

Por desgracia, ellos han llegado una hora más tarde de su horario
fijo del billete y no nos da tiempo para enlazar con el siguiente porque se
fue unos veinte minutos antes de que llegarán. Volvemos a mirar
horarios y enlazaremos al de las dos y media de la tarde, así que toca
aburrirse para dar y vender durante largas horas. En mi caso, decido dar
una vuelta por el pueblo, bien tapado y con chubasquero, la lluvia se
pone muy pesada. En cambio, ellos se quedan en la terminal, parece que
él está bastante enfermo, posiblemente un buen resfriado o una gripe.

Nada más salir de la terminal veo una gran extensión de agua, igual
que en la costa oceánica, pero ésta, es más calmada. Decido acercarme y
lo primero que veo y que no me agrada para nada, es ver tanta basura y
residuos tirados por ahí como si fuera un vertedero público (ahora que
me acuerdo: no os he comentado que en la ciudad de Machu Pichu,
había por el suelo y en las ramas de los árboles, trozos de plástico de
envoltorios, latas
de aluminio de marcas
muy conocidas e incluso
investigando en una zona prohibida, me encontré en un tronco, una
botella de cava vacía y tirada en el suelo y todo eso me repugnaba en un
sitio sagrado. Como bien, la orilla del lago famoso en Puno es mucho
más sucio que la famosa ciudadela).

No soportaba ver tantos desechos, viendo, encima, decenas de aves
preciosas que nunca antes había visto en persona ni en documentales.
Entonces,
me
fui
a
la
terminal,
pedí
la
cámara
de
fotos
a
mis
compañeros, cogí mis prismáticos y me lancé de nuevo a observar y a
fotografiar aves y “suciedad” a raudales. Me era imposible llegar a saber
el porqué de tantos escombros a orillas del magnífico “Lago Titicaca”, un
lago de agua dulce con una altitud de unos 3.810 metros sobre el nivel
del mar en la parte de Perú. Me imagino que será por la ignorancia del
pueblo en donde me encuentro, que no tiene ni idea de lo que puede
ocurrir si ensucias el mar del que te alimentas cada día. Por todo ello,
sigo
sin
entenderlo,
igual
que
pasa
con
el
resto
del
planeta;
las
consecuencias están a flor de piel y a la vista de cualquiera.

Ya más tarde, los tres acordamos ir a comer, no de buen gusto para
mí, acá todo es carne y pescado y poco vegetal, pero al menos degusto
ciertos alimentos para aguantar el próximo trayecto. Pasa el tiempo y
toca la hora de partir, pero, en lugar de un bus tenemos que subir a una
especie de furgoneta-taxi, por no llenar todas las plazas para esa misma
hora, ¿y si nos han engañado y nos llevan a otro lado? Dejo de pensar
mientras veo a dos chicas extranjeras subidas en nuestro vehículo que
son muy guapas, con voces muy dulces y por lo que se ve, agradables, así
que buen viaje para todos.

Unas dos horas después, habiendo pasado por zonas muy bonitas
alrededor del lago, llegamos a una nueva frontera (algo especial para mí),
entre Perú y Bolivia. Toca bajarse, hacer papeles de migración con una
larga cola de turistas, ser interrogado por llevar tal instrumento (no llevo
nada malo, eh!) y de nuevo subir a la furgoneta para llegar a...


BOLIVIA

Capítulo 1
¿La famosa Copacabana Brasileña?

Por fin, entro en un nuevo país, que ilusión me hace, no pensé que
llegaría tan lejos sabiendo que la vuelta a mi residencia sería desde
Ecuador y con los días contados; en menos de un mes ya estaría sentado
en el sofá de mi casa. Agradezco este momento de ver en mi pasaporte
el sello de Bolivia. Así que nos subimos de nuevo a la furgoneta y poco
después llegamos a un pueblo muy famoso llamado “Copacabana” sobre
las cinco de la tarde, encima tienes que adelantar una hora más el reloj
por la diferencia de horario internacional. No estoy en la ciudad de Brasil,
(ya me gustaría ya), sino, más bien, en el pueblo Boliviano que tiene el
mismo nombre que su país vecino. Una vez en éste, con lluvia para
variar, toca preguntar por hostales, supuestamente baratos y con una
nueva moneda de cambio, los bolivianos, algo más barato que los Soles y
de por sí, los dólares, sin contar nuestros queridos Euros.

Al final, no hay espacio para nuevos viajeros con poca economía y
nos toca dormir en una casa algo vieja, muy fría y con una humedad
enorme que nada más entrar en dicha habitación, me entra la alergia al
polvo y a los ácaros y comienzo a estornudar; por lo que veo en mi
compañero aun se encuentra peor y lo pasa fatal debido al ambiente del
alojamiento que nos ha tocado, siendo muy barato por tan solo cinco
bolivianos la noche.

Por suerte, ellos pueden montar su tienda de campaña y a mí, me
toca dormir en el suelo y sin mas refugio que las cuatro paredes blancas
y sucias, con cartones a modo de cama, mi saco de dormir y de apoya
cabezas pongo mi mochila; veremos cómo va dicha noche.

Agobiado
me
voy
solo
a
dar
una
vuelta
por
el
pueblo,
veo
demasiados turistas y encima observo en las tiendas distintos precios de
artículos y alimentos a medida que te vas acercando al lago o te alejas de
él. Pregunto por el coste para ir a ver una famosa isla en medio del lago,
unos son más caros que otros, pero hablando con unos negociadores me
dicen que vaya al puerto al día siguiente a primera hora de la mañana y
ver si hay una plaza libre que suele ser más barata que si se contrata en
agencias. Le hago caso pero me la estoy jugando puesto que solamente
puedo quedarme en este pueblo dos días y tengo que visitar muchas
más cosas. Después doy un paseo viendo decenas de tiendas, hoteles
lujosos, agencias, casas..., y luego voy a un comercio para comprar
alimentos, tanto para la cena de hoy como la comida de mañana si es
que salgo de excursión, claro está.

Poco más tarde, entro ya en la habitación con mi estómago lleno por
haber comido en la calle y preparo mis cosas para el día siguiente. Como
hace mucho frío afuera, no salgo más y decido escribir, leer, hablar con la
pareja que está deambulando por las viejas habitaciones y poco a poco
cierro los ojos en otro sueño nocturno y helado, algo incómodo por el
terreno duro y polvoriento.

Me suena el despertador del martes 3 de enero de 2012 y hace
mucho frío, tanto en el suelo que no he dormido bien, como afuera de la
habitación y, para variar, está lloviendo, justo hoy que quería ir de
excursión. Sobre las seis y media de la mañana ya estoy despierto,
aunque me quedaría horas tumbado y acurrucado en mi saco de dormir.
Desayuno mi típico zumo de melocotón que anda más congelado que
mis pies y, por supuesto, las excelentes galletas de Bolivia que son muy
sabrosas (por cierto, las compré muy baratas, raro por aquí, las probé y
me encantaron, es como una adicción, pruebas una y acabas con todo el
paquete en un plis plas), y salgo de la casa saludando a la dueña que por
lo visto se ha despertado muy de madrugada.

Una vez en la calle, veo que no hay casi nadie, ni los comercios
abiertos, solamente las agencias para “sacar money” y algunas tiendas
de comestibles, así que me dirijo hacia el puerto y veo la inmensidad del
lago dulce, el famoso Titicaca por la parte de Bolivia, ¡que ilusión me
hace! Al menos esta parte es más limpia que la de Puno, ¿será por qué
aquí hay más turismo?

En la caseta del ferry que va mar adentro y a una isla muy conocida,
observo que dicho trayecto de ida y vuelta me cuesta a las ocho de la
mañana unos quince bolivianos, por lo visto me parece barato y sin
pensármelo dos veces compro el billete y en media hora partimos hacia
la famosa isla.

A lo sumo, nos llaman varios guías con sus respectivos ferry y subo
en uno donde hay muchos turistas, tanto extranjeros como nacionales, y
como es típico de mí, miro todo el paisaje, muy bello por cierto y, por
supuesto, a la gente y en un ver y no ver, mi mirada se cruza con una
linda chica que me mira fijamente, pero va acompañada de sus dos
amigos, al menos creo yo que son sus amigos, y por lo que escucho,
hablan con acento francés, tal vez son de Francia o de Bélgica, pero ella
es sumamente guapa, rubia y delgada, me hace sentir un cosquilleo
dentro de mí cada vez que me mira y la miro, ¿y si estoy sexy con mi
barba y bigote de viajero? ¿O serán mis ojos de color selvático? Sea lo
que sea, me gusta que me mire teniéndola a tres metros cerca de mí.

Para no estar embobado hacia ella, giro la vista por detrás mío y
contemplo el escenario natural... Una larga extensión de agua dulce en
forma de lago; de fondo las montañas Bolivianas y de lado, extensiones
Peruanas; en ello se divide el lago entre dos países, a cuál más sostenible
que el otro.

Una trayecto de dos horas nos hace arribar a una magnífica isla
llamada “Isla del Sol”, lugar de mi parada como día de excursión (como
anécdota: quiero comentaros que el capitán del ferry no era ni más ni
menos que el típico señor barbudo con mucha experiencia, sino, más
bien, lo manejaba un chico boliviano de no más de quince años sentado
mirando al frente y, con una pierna, dirigía el motor en automático, pero
ahí no queda la cosa; recogieron a un par de niños de unos diez años;
pues bien, uno de ellos, el más “travieso” le pidió a su compatriota
capitán si le dejaba manejar el motor; el chico le dijo que sí y en un ver y
no ver, el niño tan contento cogió la palanca del motor y se puso a
manejar el ferry en aguas Sudamericanas con una sonrisa de lado a lado
y llevando a más de treinta pasajeros a bordo y a su responsabilidad.
Debo decir que me impresionó su actitud y destreza, con su gorro a
modo de protegerse bajo el imponente Sol... Al final llegamos bien y... un
gran oleé para el niño con futuro de capitán, si su economía se lo
permite).

Una vez en tierra, se acerca un guía local y nos cuenta una pequeña
historia de la isla y amablemente se ofrece a llevarnos por ella para
contarnos anécdotas y vivencias entre las antiguas civilizaciones, quizás
extintas, que vivieron por aquí. Por suerte en mi grupo, viene la chica con
una mirada y sonrisa espectacular, pero va armada de buena protección,
o sea, imposible de conocerla. Menos mal que me pongo a hablar con el
guía y le explico que yo también estuve hace más de un mes, como guía
en la selva de Ecuador y en un proyecto de fauna salvaje (si la chica
hubiera hablado y entendido español, fijo que se pararía a hablar
conmigo sobre mi experiencia, ya que el guía y demás turistas de habla
hispana, se quedaron sorprendidos con mis vivencias).

La Isla del Sol, está a unos 4.000 metros sobre el nivel de mar, cuesta
hacer las subidas debido a mi falta de oxígeno y al cansancio acumulado
de los viajes y traqueteo. En ella, según él, vivió una civilización pre-Inca
llamada Aimara de hace unos 5.000 años de antigüedad y todavía se ven
indicios de ellos en las caras de los descendientes e indígenas que viven
por acá. Una vez en lo alto de todo, se ve la gran inmensidad del lago, en
parte agua cristalina cerca de la orilla (foto al final del libro).

Al cabo de un tiempo, nuestro interlocutor, nos hace parar en unas
ruinas de rocas mágicas y nos explica anécdotas con sus buenas risas.
Una vez acabada su charla y muy educado, nos pide que su trabajo por
aquí no pertenece al gobierno, sino, más bien, es en plan voluntario por
no tener trabajo y pide las gracias a todos y, por supuesto, la voluntad;
en ese momento la gente se dispersa a toda prisa.

Posteriormente, me doy un paseo por la parte alta de la isla viendo
rocas, ruinas, colinas, cultivos y algún que otro árbol solitario. En una
llanura en donde se ve toda la extensión, hay un señor con la vestimenta
oficial de Bolivia con tela de Alpaca y llama (animal), me acerco y veo
que en una mesa de roca aplanada tiene artesanías hechas por él para
vender; las miro y veo que algunas son figuras con forma de dioses
creadas con piedras de la isla, son muy bonitas. Pregunto por los precios
y significados de cada artilugio y decido comprar uno pequeño y,
cordialmente, me hace una bendición para atraer la suerte y tener buena
vida. Resulta que el señor es un chaman de la zona, descendiente de
hombres Tiwanakus y lleva más de veinte años con la misma labor diaria
en la misma parte donde me encuentro yo y que en años pasados se
realizaban rituales alrededor de la mesa.

La figura que le compré resulta ser el símbolo del “
Dios Viracocha”,
en honor al Dios de los Andes que creó el Sol en época de lluvias, según
su explicación. Luego me despido de él con un apretón de manos y tal
vez cogiendo parte de su energía para no sentirme débil en mis viajes y
vida casera.

Posteriormente me doy otra vuelta por la zona y decido pasar al
lado Sur (ahora me encuentro en la zona Norte, algo preciosa por las
vistas). Pero al pasar al lado contrario veo que hay dos personas locales
que hacen de frontera y que piden dinero para entrar y por lo que veo en
toda la isla, el capital es más importante que el goce de estar en ella. Por
una vez pasa, pero la siguiente no. De nuevo otra pequeña frontera para
llegar a un pueblo que enlaza con el puerto en donde tengo que coger mi
ferry; no es justo pagar tantas fronteras entre pueblos, encima los
aldeanos se aprovechan de los turistas y de los viajeros con poca
economía.

Por suerte y a sólo pocos minutos, conozco en la misma frontera
que me niego a pagar, a un grupo de tres chicas de habla hispana, muy
simpáticas y alegres; resulta que son de España y de la zona de
Extremadura. Están en Bolivia de viajes y voluntariados, tienen unos 24
años y una de ellas me cautivó, muy guapa, extrovertida y médico
voluntaria, pero por desgracia yo tenía que irme rápidamente a coger el
ferry, ellas se quedaban una noche a dormir al aire libre en la isla. Que
pena, nunca más las volví a ver. Justo pago a regañadientes la entrada y
corriendo salgo a coger el transporte que salía en minutos.

Una vez en el puerto los turistas de mi grupo ya están sentados, giro
la vista en el mismo pueblo costero y veo decenas de personas comiendo
en restaurantes lujosos, cuando yo antes, había comido un bocata y un
zumo sin saber que habían bares para comer.

Después me puse a hablar con el guía del ferry y le dije si podía
meterme en el agua, él me dijo:

-Si tienes lo que hay que tener, métete, el agua está muy fría-.

Sin pensármelo dos veces y como promesa mía, me quité la ropa
dejando el bañador puesto; puse un pie al agua y sentí un frío recorrer
mi cuerpo que me dejó algo helado, pero por mi tozudez que yo me
metería, y así lo hice.

Todo el mundo me miró atónito y desconcertante pensando en el
loco del chico que se metía en la fría agua, pero yo disfrutaba sin más y
me fui un poco mar adentro pasando por delante de los barcos y de la
vista de los turistas y, para variar, vi la cara de sorpresa de la chica rubia y
de habla francesa. Me miró con una mirada de admiración y yo le devolví
la misma con un goce por la satisfacción que sentía por meterme bajo el
agua del lago Titicaca. Acto seguido, salí del agua y una señora me dijo
que cómo estaba el agua, yo le dije fresquita pero perfecta. Mi guía del
ferry me dijo:

-Estás loco y tienes lo que hay que tener. ¡Enhorabuena!-.

Yo corriendo me sequé, me puse toda la ropa y me tapé hasta los
ojos, riéndome por dentro y sintiendo una agradable sensación de paz y
armonía que no podía describirla; luego pensé en la locura que había
cometido en pleno enero, pero me sentía satisfecho, tal vez nunca más
pueda volver al mismo lago y meterme un baño fresquito a 4.000 metros
de altitud. Poco después emprendimos la marcha hacia Copacabana.

Una vez allí me paseo por el pueblo y decido subir por una cuesta
muy pronunciada y con unas supuestas escaleras de roca y piedras para
ver un mirador. Como sorpresa me cruzo con la pareja catalana que por
lo visto él, está mucho mejor, les cuento las anécdotas de mi excursión
del día, luego subo lo que queda de pendiente con un ahogo en mis
pulmones que tengo que parar cada diez metros para respirar de lo alto
que es aquello.

Ya arriba las vistas son impresionantes, te sientes el rey del planeta a
tan altura y observo todo el lago y las formas de la montaña en el mismo
pueblo, se nota que es la típica foto de postal en la zona donde me
encuentro, pero, todo lo bueno se acaba y tengo que bajar para comprar
comida para el día siguiente y, varios regalos, puesto que vuelvo a iniciar
mis viajes a lo desconocido.

Más tarde, ceno en la calle viendo a multitud de turistas comprar y
pasear y, a locales vender sus productos en dichos mercadillos, algunos
agradables de ver; otros no, ya sabéis porqué.

Mucho después me dirijo al hostal o casa familiar y hablo con mis
paisanos,
en
ello,
vemos
a
nuevos
inquilinos
dormir
en
la
otra
habitación: son tres viajeros (dos chicas y un chico) y están acurrucados
bajo el
cartón polvoriento;
al
menos,
no estoy
solo
en la misma
situación. Descanso un poco y acto seguido, me voy a dormir para soñar
con angelitos, eso sí, de nuevo mucho frío en el suelo, aún así, me dejo
llevar. Mañana un nuevo viaje me espera, y ahora de verdad, en
solitario...


De nuevo...
¡PERÚ!

Capítulo 1
Volver al Perú

Un nuevo día amanece con más lluvia y frío que nunca. Me levanto
a las siete y media de la mañana, sin haber dormido bien, desayuno en
silencio y me despido, tal vez para mucho tiempo, de la pareja que está
en su tienda más calentito que en un horno. Salgo y también me despido
de la dueña de la casa (muy amable) y, con las mochilas a cuestas, me
voy a la calle principal donde están los autobuses que irán a ciertos
lugares. Yo cojo el que va a Perú, tengo que volver de nuevo al anterior
país porque no tengo más tiempo para ver Bolivia y me gustaría ver más
zonas peruanas. Me esperan largos viajes hasta mi destino final.

Casi a las nueve de la mañana un bus nos lleva de
 Copacabana hasta
la frontera, allí de nuevo papeles de migración y de ahí otro hasta Puno,
en Perú, de tres largas horas.

Una vez llegados, coger otro vehículo sin descanso para enlazar
hasta otros pueblos en la parte del desierto. Me esperan de nuevo seis
horas eternas para llegar a Arequipa y, en ella, descansar unos dos días
ya que después enlazaría otro colectivo para visitar algo especial...

…
Paracas, lugar donde está el parque nacional de Paracas, muy
famoso por sus tierras y migraciones de aves. Una vez en tierra desértica
y fosilizada, me dirijo a preguntar por hostales baratos en este mismo
pueblo; me aconsejan ir a un albergue por quince soles que está
bastante bien.

Ya en la puerta de éste, una señora muy amable y simpática, que
dice
ser
la
dueña,
me
ofrece
habitación
compartida
junto
a
más
extranjeros; yo acepto de buen agrado.

Ella misma me ofrece que me apunte al tour guiado que harán al
mediodía para ir a ver el parque nacional con un 4x4 por las tierras secas
y turbulentas; acepto por ser barato. En tanto, me pongo a lavar la ropa
lo más rápido posible rascando bien la suciedad de mil días y como hace
buen sol y calor, la tiendo para esperar a secarse. Después me voy a
comprar comida y, de vuelta al albergue, conozco a un chico francés,
viajero, que habla bien el español y justamente hará el mismo tour
guiado que yo a la misma hora.

Más tarde, juntos, subimos al vehículo con el agradable y enrollado
guía. En ello, vemos que tenemos más compañía, son tres chicas a cuál
más guapa que otra; resulta que son dos hermanas italianas y viajeras, la
otra es su amiga colombiana (sus ojos están tapados por sus gafas de
sol), le gusta hablar, pero entablo mejor conversación con las italianas de
poco más de treinta años; no obstante, les digo que mi mejor amiga vive
en Torino, Italia, y se sorprenden al saber la noticia.

Hablando y hablando, una de ellas me dice que es vegetariana, y le
digo que yo también. A la vez, les explico mi voluntariado por la selva y,
en ello, todos se quedan boquiabiertos. Con la que mejor me llevo es con
la italiana mayor. Resulta que le gustan los fósiles igual que a mí y juntos
hablamos en el desierto de aves, mamíferos y de la tierra. Además
gracias al guía que nos ha dejado ver el espectáculo natural de Paracas,
éste, nos explica los millones de años que tiene la formación, los fósiles
encontrados, los acantilados inmensos y preciosos en donde puedes ver
aves anidando y el océano pacífico, que ya tenía ganas de volver a verlo
con sus enormes olas chocando contra la tierra, todo un bello decorado
natural.

Poco después y en tierra desértica, decido parar y escarbar un poco.
Para mi sorpresa, encuentro piedras fosilizadas y junto a la italiana
escarbamos más y más. Vemos al final que tiene la figura de un animal,
pero el guía viene y nos dice...

-¡Bua! ¡aquí hay mucho de eso!, vamos que tenemos que ver más
cosas-. A regañadientes dejo mi fósil encontrado, no sin antes haber
cogido una piedra y guardado en mi bolsillo para siempre.

Un tiempo después, vamos a una playa muy famosa y demasiado
turística donde hay restaurantes muy caros, por ello nos traen los guías
por acá, ¿por qué será? Antes de pedir el menú o tal vez pica pica con mi
nuevo grupo, me meto un buen baño en el agua fresquita, más bien
helada, pero tenía que hacerlo, quería bañarme en el pacífico peruano,
eso sí, no me gustó para nada ver cantidades enormes de plásticos, latas
y botellas flotar por el agua y en la orilla. Luego dicen que hay cambio
climático o que el mar se muere. De una vez, salgo de ella, me tapo bien
con mi toalla y me siento a comer unas buenas tapas vegetarianas con
una buena cerveza para quitarme el desánimo playero.

Mucho más tarde, el guía nos lleva ya al albergue para dejar las
cosas y tal vez descansar, yo les digo a las chicas si quieren cenar con
nosotros (yo y mi nuevo amigo francés), que por casualidad también
están alojadas en nuestro albergue; ellas aceptan y tengo la idea de
hacer tortilla de patata española que sienta muy bien para reponer
energías.

Ya a la tarde, el francés se pone a hablar con tres conocidos más de
nuestra misma habitación, son de Bélgica y, una de ellas, una atractiva
chica, me encantó, me miraba plácidamente y me saludaba con ganas de
hablar conmigo; por desgracia no me acordaba del idioma y sólo podía
decir “Bonjour y au-revoir”; hubiéramos tenido tanto que hablar...

Horas después, vamos a comprar al supermercado la lista de la
compra y, en ello, nos reímos a carcajadas por las pericias de la
colombiana ya que averiguamos que es un poco bastante tiquismiquis a
la hora de comprar. Pero con lo bien que se nos da el tema económico, la
lista de los alimentos inclusive varias botellas de alcohol, vino y cerveza,
nos sale a partes mucho más barato.

Ya en la noche y con buen vino entre manos, preparamos las papas y
demás. Con buen gusto mío, hago una buena tortilla de papa y por
aquella casualidad aparece un chico, más mayor que yo y con habla
hispana. Resulta que es de Cádiz y entablamos una buena conversación.
Le invito a nuestra paisana tortilla y me dice que está requetebién, yo le
doy las gracias y brindamos con más vino.

Horas después, yo, ya lelo y con mi estómago muy lleno, intento
relajar mi cuerpo y escuchar sabias palabras de las italianas y del
gaditano que se ha juntado con nosotros. Pero un servidor, algo cansado,
amablemente me despido de todos a las doce de la noche.

Y me tumbo en la cama sin escuchar el más mínimo ruido.
Un nuevo día amanece tan pronto como se pueda. Hoy me toca
volver a viajar demasiadas horas, mi tiempo en Perú se está acabando y
debo darme prisa para ver muchas más cosas. Por lo tanto, me levanto a
las seis y media de la mañana y con resaca, encima me ha crecido un
herpes cerca del labio, que rabia. Me visto, desayuno, preparo bocatas
con las sobras de anoche y me despido de los demás, incluso de la chica
preciosa y de habla francesa que me da un saludo muy especial, lástima
no saber más idiomas. Luego camino para llegar a la carretera principal,
coger un taxi a Pisco y de ahí a la Panamericana para coger un autobús
que me llevará a Lima, capital del país...

Horas después, llego a las doce del mediodía a la ciudad caótica,
llena de tráfico y gente por mil lados. Pregunto por otro bus y trayecto
largo para ver si se puede llegar en un directo hacia la selva; me dicen
que sí, pero éste, no es muy recomendable, aún así, compro el boleto.

Pasadas unas cuantas horas, subo al vehículo para emprender la
marcha, pero al cabo de una hora de haber salido, éste, se para en medio
de la autovía, se rompe la calefacción y, acto seguido, viene la policía y
nos
dice
que
tal
vehículo
no
puede
circular
por
estar
en
malas
condiciones técnicas, a lo que el conductor sin escrúpulos, le dice que no
se preocupe que él saldrá con su “carro” sea dónde sea y pase lo qué
pase. Al menos nos avisaron y advirtieron. Yo me quedé hasta el final del
trayecto, quería llegar sí o sí a la selva de Perú con quién fuera y cómo
fuera (por cierto, nadie se bajó en la nocturna autovía).

Y seguimos con la ruta del traqueteo. 

Parte especial: La selva de Perú.
Como bien, hoy es una nueva fecha del 8 de enero de 2012, me he
pasado más de veinte horas en un autobús que ni mejor contar, pero
llego bien, sano y salvo, excepto que estoy resfriado y con mi herpes
provocando mucha más fealdad. Llego por fin a las tres y media de la
tarde a la selva Amazónica de Perú, en Pullcalpa, en donde viven los
Shipibos o maestros de la Ayaguasca que nos hicieron el ritual, ¿os
acordáis? Una vez en la terminal y con un bochorno insoportable
(normal en la jungla), pregunto por precios a varios destinos, más que
nada, para asegurar reserva de boletos. Poco después y justo al salir de
la terminal una plaga de moto-taxis se adentra hacia mí para intentar
llevarme; ninguno me convence por no fiarme y decido ir caminando con
todo mi peso al lado de la carretera y, en ello, os explico una anécdota
que vi y presencié en la carretera por el lado izquierdo: 

En el trayecto a pie, me sorprendo y veo a un señor mayor...
¡totalmente desnudo! y caminando por la vía. Todo el mundo le
mira y yo, asombrado, también. Me quedo boquiabierto; éste,
tenía un enorme miembro en sus partes más intimas; yo,
enojado
y
avergonzado,
no
por
su
desnudez
que
me
es
indiferente,
sino
por
su
enorme...,
decido
girar
la
vista
y
continuar hacia el centro de la ciudad. ¿Quién está más loco, si
yo que voy caminando con las mochilas y pasando por barrios
peligros hacia el centro de la ciudad y sin coger ningún taxi; o él,
que va desnudo a pie y sin vergüenza ajena?

Dejamos la historieta, que sabe de mal gusto, y ya por fin entro a un
hostal barato con una habitación privada y con TV, pero no te cuento
cómo está, inimaginable. Una vez en la ciudad, decido dar un paseo y
encuentro una tienda que dicen arreglar cámaras fotográficas y como la
mía se rompió en el desierto de Perú, allá por el principio, la dejo en
manos de un buen técnico. Resulta ser un señor mayor que estuvo
muchos
años
trabajando
en
España
y
Europa.
Entablamos
buenas
conversaciones y él, tan amable, como muchos peruanos, me deja el
arreglo bastante perfecto y reduciendo gastos (me dijo que falló el chip
de la fotografía, sólo se podía hacer vídeos). Después, me voy a Internet
a actualizar noticias; luego pasear y cenar con tranquilidad para más
tarde, descansar y dormir bien en una cama, ya tocaba, ¿verdad?

Al día siguiente me levanto bien (aún con el herpes y algo de
resfriado), me ducho y desayuno bien fuerte. Después doy un paseo por
el puerto y, en ello, un caballero se para a hablar conmigo sobre la
ciudad del antes y del ahora y me cuenta que el día anterior (el que yo
llegué)
hubo
un
asesinato
de
supuestos
piratas
en
un
barco
de
transporte en el mismo río de nombre Ucayali; veo los periódicos y la
imagen en sí es muy dolorosa... “todo lleno de sangre”. No hay palabras,
ya que yo mismo tenía intención de subir a este barco al día siguiente. Lo
pienso y me digo que mejor no subiré e iré en autocar hacia otro lado,
aunque los caminos están peligrosos y provoca derrumbamientos.

Antes de dejar el río y dirigirme al hostal, veo una imagen en directo
bastante dolorosa, la más dura en tres meses de viaje: un perro muy
desnutrido con sus costillas asomarse por la piel. Se me cae el mundo
encima y sólo adquiero ira e impotencia por parte de mi querida especie
que lo ven como si fuera un perro vagabundo sin más, como una
chatarra más de la calle, puesto que le empujan como una pelota de
fútbol. Vergüenza me da estar en el lugar. Le doy algo de comer pero se
indigna y decide no tragar nada, tal vez no tenía energía para engullir
algo. Por supuesto, la comida por aquí sobra de antemano, por venir
todos los días al puerto como pescado, carne salvaje y frutas tropicales.
Le hice algunas fotos por si algún día podía denunciar tal caso. Me
indigna el cómo puede llegar a ser la sociedad en todo el planeta.

Más tarde me voy a comprar y a comer en un buen restaurante
“vegetariano”, que me sienta de maravilla y el dueño es tan agradable
que son veganos. De postre, le compro un helado vegano que sienta
dulcemente en la selva peruana. Después voy a la tienda de la cámara y
por fin ya la tiene lista, pero no va bien el zoom, así que tengo que
dejarla un par de horas más.

Por lo bien, decido irme al hostal, preparar las mochilas, volver a
ducharme de la calor que hacía y coger una moto-taxi para ir a comprar
mi boleto bus. Más tarde, volver al centro, coger, ya por fin, mi cámara
arreglada y volver a la terminal con todo. Allí coger bus hacia...

Preparados, listo, ya… Hacia “
Tarapoto y más allá” (lo pongo en
negrita por ser bastante especial dicho trayecto, no lugar). El recorrido
parece estar bien a la primera de calle pero la gente reza a sus amuletos
y me pregunto el porqué y decido hablar con mi compañero: un señor
que llevaba un gallo metido y apretujado en el portarevistas del bus; de
nuevo largas horas viendo el dolor del pobre animal ante la indiferencia
de su dueño adormilado.

Resulta que rezan porque los caminos están muy mal y el río ha
crecido; me cuentan historias horribles y de golpe me entra un miedo
enorme, encima, estoy demasiado alejado de la costa, y mucho más de
mi querida casa en el mediterráneo asegurado.

Pues bien, poco después nos encontramos atascados al borde del
río, en caminos de barro, agua y derrumbamientos que se ven a simple
vista.
Ahora
sí,
siento
miedo,
pero
los
demás
no,
parecen
estar
acostumbrados. Una señora tan amable me cuenta que hace pocos días
un colectivo se resbaló del camino embarrado y, por desgracia, cayó al
agua, sólo se salvaron 15 personas de varias decenas de ellas. Perfecto,
encima me encuentro en el mismo lugar, ¡que bien!; de nuevo, siento
pánico de verdad.

Una rueda del bus queda suspendida en el aire, mientras las otras
resbalan por el barro y... Mi fin puede estar cerca. Por suerte, nuestro
conductor tenaz y experto, salva el susto y proseguimos la marcha,
podemos respirar en paz; sin embargo, poco más adelante hay un
segundo paso derrumbado y ni los de la ida ni los de la vuelta pueden
pasar, entonces, ¿que hacemos? (foto al final del libro).

Así que dicho sea de paso, permanecemos en ello unas 13 horas sin
movernos y sin saber cómo solucionarlo. La gente se queda pensativa y
sin actuar, y encima, todo pasa con eterna tranquilidad. Para mí, el
mundo se me cae encima y estar en medio de la selva, con mucho calor,
humedad y sin movernos, hace sentirme mucho más agobiado. Menos
mal que para entretenerme veo un riachuelo. Pues bien, en ello, veo a
una pequeña rana con una pata herida y un ojo de cada color, la cojo, la
observo y la pongo a salvo de las pisadas; es preciosa, al menos la miro
para pasar el eterno aburrimiento.

Por fin se abre el paso después de haber dictado órdenes de
preferencia gracias a las mujeres inteligentes y, de haber traído tractores
y demás. Esperamos a que los vehículos pasen por el río con una
plataforma de canoas motorizadas y al otro lado nos recogen para
llevarnos a nuestro destino. Menos mal.
Sin embargo, al llegar al otro
paso del río, es de noche, toca cenar y los trabajadores de dicha
plataforma
acuática
no
quieren
abrirlo
por
ser
peligroso
en
la
nocturnidad selvática, así que más horas de espera, menos mal que hay
tiendas y gente vendiendo cosas para alimentar y engañar al estómago.
No obstante, llevo unos tres días con la misma ropa, sucia y maloliente,
ya que entre las horas de camino, las horas de atasco, las horas de
demora, etcétera., ya son días en eterna espera. Pero al menos, por unas
horas disfruto de un instante único e irrepetible, posiblemente, nunca
más podré volver al lugar, tan maravilloso como fantasioso, y te cuento
que... Me encuentro en medio de la noche, atascados y esperando el
puente de las seis de la mañana, me tumbo en el suelo y sigo el ritmo de
la gente, ya acostumbrada, y contemplo la imagen más bella y reluciente
que jamás podré tener por acá: 

Resulta ser una noche estrellada de casi luna llena, tan viva como la
tierra, y tan tranquila y parsimoniosa como la propia vida. Se refleja un
arco
iris
redondo,
llamado Corona lunar,
alrededor
del
satélite
enigmático. Cierro los ojos a la luz de la luna y olvido completamente los
agobios, los miedos, el estrés, la hambruna de mi barriga, las imágenes
de dolor en días anteriores, y me dejo llevar en un sueño profundo en
medio de la selva peruana. Eterna maravilla. De vez en cuando, abro los
ojos y me despierto con la misma luna y con las bellas estrellas, a cuál
más grande y brillante que otra. Cierro lentamente los ojos para dejarme
llevar, de nuevo, en un sueño profundo y diferente.

¡Alegría!, son las seis de la mañana y comienza el amanecer;
nosotros despertamos y..., ¡Aleluya, abren el paso, podremos salir de
acá!. Atravesamos el río sanos y salvos y todos aplaudimos como si fuera
el comienzo de una nueva vida. Acto seguido, durante cuatro horas más,
viajamos hasta Tarapoto, con final feliz y llegada a las doce del mediodía.

En resumen, salí de
 Pullcalpa la tarde del 9 de enero y llegué a
Tarapoto el 11 de enero, mucho tiempo y eso que en la agencia te dicen
que solo dura veinte horas de trayecto, ¡menos mal! Poco después de
haber llegado, veo que es selva asfaltada, no me convence quedarme
después de lo ocurrido y decido preguntar por más destinos y precios.

Al final con meditación, compro otro boleto para salir en dos horas
que irá, si todo sale bien, hacia la costa, con una duración estimada de
unas dieciséis horas en bus; total me es indiferente, ya llevo muchas
acumuladas. Luego compro comida que me sienta de maravilla, algo de
pica pica en una tienda y, posteriormente, me subo al colectivo justo en
la parte delantera del segundo piso; menos mal que ahora en adelante
éstos, son mas amplios y cómodos, eso sí, más caros. Poco después y ya
en marcha, la selva de Perú, desaparece para siempre...

Hacia la costa Peruana:
Pasadas las largas y eternas horas en un colectivo, me despejo con
el amanecer y tengo nostalgia de no sé qué, pero a la vez he tenido
sueños de haber estado atrapado días enteros en la jungla y, a medida
que mi mente despierta en la realidad, me doy cuenta que viajo con bus
y que todo ha sido real.

Desayuno con tranquilidad y poco más tarde, el conductor hace la
parada final y a propósito para mí; los demás van a Lima, yo ni en
pintura. Me bajo a la afueras de Chiclayo, unas tres horas después de lo
previsto en el boleto, ya estuve acá al principio de mi viaje por Perú.
Ahora cojo una moto-taxi para ir a la terminal de bus. Una vez aquí
enlazar con otro colectivo para llegar a Piura de solamente dos horas de
trayecto viendo el desierto.

Al final, llego a éste a las once y media de la mañana y aquí comprar
otro boleto que saldrá sobre las dos de la tarde hacia Máncora, lugar de
mi destino para descansar en las playas famosas y surferas. En la espera
me compro unos “patacones fritos” (plátanos fritos) que están deliciosos
y que ya los echaba de menos y, mientras tanto, hablo por móvil con mi
madre para ver cómo están todos. Ya pasado el corto tiempo, me subo al
bus y caigo en otro sueño casi profundo para más tarde llegar, por fin, a
Máncora, bien entrada la tarde.

Una vez en él, buscar alojamiento, preguntando por todos y por el
más barato, pero la gente me confunde de un lado para otro. Al final me
voy a un bar que suele tener habitación individual y la dueña es
sumamente simpática, me ofrece la mejor y la más barata puesto que
me dice ser diferente a los demás viajeros exigentes; yo le doy las gracias
mientras subo a mi habitación. Dejo las cosas, me ducho, lavo ropa y
acto seguido doy una vuelta por la costa y por los comercios repletos de
turistas y paseantes. Por lo que tengo entendido y veo a raudales, es la
cantidad de argentinos-as que pululan por las calles, plazas, playas y
comercios, por no decir de los bares levantando copas y más copas
repletas, tal vez, de alcohol.

Posteriormente, en un quiosco de artesanías, conozco a una pareja
de abuelos, son de Mallorca (España), y tienen collares, pulseras y
demás; algunas son muy bonitas, pero otras, con furia en mi interior, veo
que están hechas de piel de animales y colmillos. Amablemente le digo
que tipo de especies son, la señora me dice de tigrillos, colmillo de
tiburones, piel de caimán, etcétera., y enojado por dentro le digo:

-¡Anda que bien, meter animales salvajes en artesanías! Parece
bonito, ¿verdad?

Su marido, cambiando
de tema, me
cuenta
de
cómo está
la
economía en España y en Perú y bla bla bla bla, pero el muy... me dice
que irá a Mallorca a vender sus artesanías hechas con animales ya que
acá es muy fácil obtener a precios bajos artículos con pieles, plumas,
escamas..., se capturan fácilmente en la selva e incluso hay criaderos
clandestinos que ofrecen a los comerciantes y proveedores sus diseños.
Ya decía yo, que veía centenares de artesanías de todo tipo de animales.
La industria del mercado negro funciona así, a escondidas, y todos
deberíamos de evitarlo, hay mil maneras de inventar cosas naturales sin
hacer daño a las especies.

Ya después del agobiante encuentro, sigo paseando y comprando
unas buenas papas asadas, las últimas, por un sol y están buenísimas. Y
en un ver y no ver, de fondo veo un barullo grupal en una plaza. En el
centro, chicos haciendo malabares con fuego y vestidos de payaso que
atraen a cualquiera que pasa por ahí, la mayoría de éstos, son argentinos
y chilenos, tienen un buen arte callejero. En la misma plaza a medio
oscuras, trato de identificar a dos personas que conocí en Montañita,
Ecuador (lugar de mis fiestas diarias y perfectas). Pues bien, me acerco y
veo que es un chaval y su padre medio adoptivo (bastante ebrio), que a
la primera de calle no me reconoce, pero le nombro por su perro (un
cachorro) al cual estuve todos los días jugando con el can y era
sumamente cariñoso. Al final el chico se acordó de mí, nos dimos un
abrazo, y eso sí, como siempre, él iba lelo, pero conversamos y me contó
cosas muy duras de sus viajes. Por suerte, su perro se lo quedó una joven
pareja que amaba a los animales, menos mal. Luego me despido de él y,
más tarde, decido irme al hostal ya cenado, descansar, escribir y poco
más, sólo dormir, ni fiesta ni nada, tumbarme y relajarme.

Amanece un nuevo día, como tantos otros, habiendo dormido más
o menos bien ya que la fiesta nocturna y la música estaba a tope. Son las
seis y media de la mañana, desayuno y poco a poco me voy hacia la playa
a intentar tomar el sol, por desgracia está nublado y veo que el mar se ha
tragado la tierra y parte de la costa. Hablo con los barrenderos y me
cuentan que estos días ha habido un temporal de mar muy fuerte,
subiendo el agua hasta la costa y destrozando todo lo que pilla a su paso
y dejando escombros por doquier.

Para evitar tal escena, camino por la playa paseando por el borde
del mar embravecido; en tal momento, me siento a la luz de los
nubarrones y contemplo el espectáculo del océano furioso con su olas y
crestas gigantes. Ahora entiendo el porqué es un lugar ideal para
surferos, lo tengo ante mi vista. En un momento dado, aparece un lindo
instante... Un grupo de aves (pelícanos para ser exactos) volar a ras del
mar y planeando sobre las olas a modo de juego divertido; me quedo
fascinado ante tal imagen, por no decir las fragatas volar cerca de mí,
siempre cogiendo los restos inorgánicos, como plásticos, botellas, latas,
comida, etcétera. Al menos con mi bolsa, recojo algunos restos y lo llevo
al contenedor. Aquí las organizaciones ecologistas triunfarían en todos
los temas.

Poco más tarde y agobiado de no tener sol, me voy al centro, cojo
mis mochilas y pregunto por precios de colectivos para llegar cerca de la
frontera con Ecuador. Primero de todo, debo de coger una furgoneta
para llegar a Tumbes; luego otra por igual hasta Aguas Verdes, y de ahí,
moto-taxi hasta la oficina de migración, sellar, y luego, otra vez, moto
para entrar en la frontera de Perú-Ecuador (por la costa), en donde cruza
un río, altamente sucio, maloliente y putrefacto lleno de escombros. En
ello, caminando, veo un gran cartel de...


Por fin...
¡ECUADOR!

Capítulo 1
La vuelta al inicio del viaje

…
 ¡Bienvenidos a Ecuador! Es lo primero que ven mis ojos. Después,
mucha
gente,
suciedad
y
mafias
cambiando
de
soles
a
dólares
y
viceversa. Cambio mis monedas de Perú por las monedas de Ecuador y
acto seguido me voy a comprar un boleto de bus, habiendo preguntado
en este nuevo pueblo Ecuatoriano que no había visto antes, y que se dice
llamar “Huaquillas”, por una terminal de una cooperativa de colectivos
que me llevará al destino siguiente de mi viaje a lo desconocido. Más
tarde, hago unas compras y, ya puestos, subo al autocar de bien entrada
la noche. Duermo unas horas, siempre vigilando mis pertenencias y me
dejo llevar para llegar a...

Cuenca
, Ecuador. Llego acá después de una larga noche casi sin
dormir, encima hace un frío enorme y como son ya las seis de la mañana
veo a muchos comenzar a trabajar y trajinar de un lado para otro. La
terminal es grande y me gusta. Me voy corriendo al servicio para
descargar mi abultada vejiga llena de orina. Salgo del servicio y para
variar en Ecuador, tengo que pagar al vigilante de los baños. Se nota que
estoy en el inicio u origen de mi viaje; pagar para ¿todo?

Ya más tarde, habiendo desayunado, decido ir a buscar un hostal
algo barato y, encuentro uno con el ideal por seis dólares, pero hasta las
doce del mediodía no se puede entrar, así que dejo las mochilas en él y
me voy a dar una vuelta por la ciudad. Me recuerda a España por ser
muy parecidos. Posteriormente, decido entrar en un centro comercial
para ver ropa y, justo, encuentro una mochila de marca y muy barata, la
compro y me servirá para meter más cosas y distribuirlas mucho mejor,
que ahora la que llevo está a punto de reventar junto a mi instrumento
bien encintado. Bajando ya por las calles, llego al hostal de nuevo, entro
en mi nueva habitación, algo pequeña, pero me gusta y me doy una
buena ducha caliente ya que acá hace mucho frío. Después bajo a comer
en un bar que hace esquina y veo que hay platos vegetarianos, pero lo
mejor de todo, disfruto con el postre, un buen helado de coco con maní
(cacahuetes), muy exquisito.

Ya con el estómago lleno, veo una tienda de dulces y pastas y, sin
embargo, mis ojos no dejan de cesar en... Un helado de merengue (¿os
imaginabais a otra chica?) y, aparte de las golosinas que probé con
mucho
gusto.
Me
siento
en
la
calle
a
disfrutar
de
tal
momento
delicatessen tomando el poco sol que asoma por la ciudad mientras la
gente y los vehículos me miran atónitos. Horas después, me tomo una
buena siesta en mi habitación, que sorprendido, me ha durado cuatro
horas largas y porque me despierto de golpe y con ruido, sino, seguiría
soñando con angelitos. Por lo visto, ya es de noche y no tengo ganas de
salir ni hacer mucho, así que escribo, preparo las mochilas y ordeno la
ropa, veo la televisión, ceno, descanso y, ya de nuevo, volver a dormir.

Como todos los días, buenos y malos, un nuevo amanecer asoma
por la ventana, pero hace frío a las seis de la mañana. Me tengo que
despertar, habiendo descansado de maravilla, para hacer una larga
excursión a un lugar lindo y enigmático. Así que desayuno fuerte, bajo
con las mochilas para que la dueña me las guarde y voy a la terminal de
bus para coger uno de ellos y viajar durante casi dos horas por zonas con
montañas verdes, bosques nublados, vistas perfectas y llego al “Parque
nacional Cajas”, cerca de Cuenca. Nada más bajar, un silencio me recorre
el cuerpo entero; por suerte, no veo masas de turismo, además de que
acá hace un frío absoluto.

Como en días anteriores ha llovido en tal zona, está muy embarrado
y con charcos helados. La naturaleza del paisaje es indiscutible, no hay
palabras, me gusta todo, bueno podría haber algo de selva, pero dado
que es alta montaña de unos 4.000 metros sobre el nivel de mar,
solamente se mantienen ciertas plantas, matorrales y un sinfín de
musgos, líquenes, hongos y mucha turba, típica de acá. Posiblemente
haya plantas endémicas pero cómo no sé muy bien de botánica, no suelo
distinguirlas entre las demás. Me conformo con observar la joya natural
de sus lagunas creadas hace miles de años por la época del deshielo y
que forma unas cascadas que te dejan boquiabierto. Veo varios pájaros
pulular por dicho parque, pero éste, es enorme y no me da tiempo a
recorrerlo todo entero. Una vez acabada la ruta prevista me voy directo
al centro de información para calentarme y evitar de nuevo la llovizna en
mi cabeza. Así que una vez dentro, observo todo con mis prismáticos y
alguna que otra foto-vídeo con la cámara medio arreglada (suerte que
tengo una de usar y tirar que compré en Bolivia). Espero resguardado
hasta coger otro bus que irá directo a la terminal de Cuenca.

Ya en la ciudad, compro un boleto para salir la misma noche hacia
otro lugar, mejor dicho a otra gran ciudad, ya conocida anteriormente y
es ”Guayaquil”. Después voy a comer al mismo bar con un buen plato
combinado, apreciando el postre exquisito y, a la vez, comprando y
degustando los últimos helados de merengue. Posteriormente, pasan las
horas y me voy al hostal para coger las mochilas, despedirme de las
dueñas e irme poco a poco a la terminal a esperar muchas más horas
eternas, descansando, escribiendo, cenando y viendo películas en la
televisión que tienen para el público en general.

Entretanto, unas chicas ecuatorianas se sientan a mi lado de la mesa
(una con su hijo pequeño) y se paran a hablar conmigo, sobre: de dónde
soy, dónde vengo, a qué lugar me dirijo, mi edad, mi nombre y muchas
cosas más; que amables las chicas y la buena conversación, pero en un
momento dado, una de ellas, me dice si tengo novia o mujer; le digo que
no, entonces ella me dice si quiere que sea su pareja y se ponen a reír las
dos. Yo me río, pero me quedo pensativo, con humor le digo que no
quiero novia en estos momentos y sin más
giro la vista hacia la
televisión, para disimular. Luego ellas se fueron a coger su colectivo, y yo,
más tarde, cojo mi autobús y me tumbo para dormir casi a la una de la
noche y, de nuevo, volver a viajar.

Al final llego a la terminal de bus de
 Guayaquil sobre las cinco de la
mañana. Después desayuno y cojo otro colectivo para llegar al centro,
igual que la otra vez, pero como no me acuerdo muy bien y el conductor
pasa de todo y no dice las paradas, me doy por largo y acabo en las
afueras totalmente perdido y en la última parada. Menos mal que a la
vista había otro autocar para ir al centro, así que lo cojo y vuelvo a la
calle principal. En ello, busco una agencia de viajes para el siguiente
destino que tengo previsto. Al final encuentro la ideal, hablo y negocio
con las secretarias y, visto lo bueno, decido comprar un boleto de avión a
vete a saber dónde, será sorpresa.

Más tarde, buscar hostales y doy a duras penas con uno ideal y
reformado, pero éste, al ser una habitación muy barata, está arriba de
todo del edificio. La secretaria es muy agradable y me acepta dejar acá
una de mis mochilas grandes durante los días de ausencia viajera.

Posteriormente me bajo a la calle para poder comer algo, muy difícil
para mí. Seguidamente, voy a comprar ciertos alimentos e ir al hostal a
descansar y preparar mochilas, ya que al día siguiente será especial por
ver un nuevo destino a lo desconocido... ¿Adónde?


¡Islas
GALÁPAGOS!

Capítulo 1
Quiero ser un explorador

Primero de todo, quiero decir, que el nuevo viaje a lo desconocido
era exactamente ir aquí. Resulta que ahorrando meses atrás y apartando
cierta economía, me he podido permitir el hacer un viaje de ensueño y
que no todo el mundo puede realizar, sólo los más privilegiados o que
van de voluntarios en larga estancia asumiendo sus costes. Yo he tenido
la oportunidad de ir a una bella isla misteriosa y estudiada por un
científico hace más de un siglo y medio y, gracias a ello, publicó un libro
histórico en honor al origen de las especies y su evolución, lo cual me lo
leí durante todo el año 2011 y supe que las “Islas Galápagos” serían
especiales y que iría sí o sí.

Me levanto muy pronto de un martes 17 de enero de 2012, aún con
dolor de estómago, posiblemente sea un virus o algo parecido. Me
ducho bien, desayuno, acabo de preparar las maletas ligeras y dejo la
grande en recepción. Después cojo un bus para ir al aeropuerto y, en
ello, espero mientras me tomo una buena infusión, no sin antes haber
adquirido mi boleto y una tarjeta de control. Poco después, llega la hora
de partir. Hace tiempo que no subo en un avión después de mil horas en
colectivos, carros, taxis, motos, etcétera., pero, aún así, me siento
confortable. Y, volamos al cielo...

Una hora y media después, viendo las primeras islas desde el cielo y
sintiendo un cosquilleo en mi cuerpo, aterrizamos en el aeropuerto de la
Isla de Baltra
en
las
famosas
y
maravillosas
“Islas Galápagos”,
correspondiente al gobierno de Ecuador. Como en todo viaje exótico, hay
que pagar hasta por mirar; pues bien, nada más bajar se paga unos cien
dólares para entrar al parque nacional, entregar la tarjeta de control y
asegurarse de que no llevamos alimentos, semillas, animales..., además
de que los perros policías olfatean todas las maletas. En ello, veo
multitud de turistas sentados y de pie, esperando a sus respectivos
aviones
salir,
parece
como
las
típicas
películas
de
exploradores
modernos.

Posteriormente, cogemos (yo, más todos los turistas) un autocar
para ir hasta el puerto de Baltra y de ahí coger un ferry (pagar más) para
enlazar en la siguiente isla, la más famosa y masificada cuyo nombre es
“Isla Santa Cruz” y un bus nos lleva hasta la capital de ésta en Puerto
Ayora.

Aquí me bajo y un chico que pasa por la calle, muy amable, me dice
si quiero alojamiento bueno y barato, yo acepto aun sin fiarme y de tal
modo en qué lo veo y por las buenas vibraciones que recibo, decido
quedarme con mi propia habitación individual, baño y televisión, por tan
solo diez dólares al día; para ser una isla cara, éste, es ideal para mí, me
quedo todos los días.

Dada la casualidad con mi primer encuentro con el chico, resulta
que él tiene una agencia de excursiones al lado del hostal y por ser yo
mismo, español y quedarme en el alojamiento de su madre, decide
dejarme los precios de las salidas a buen recaudo con descuentos y
promociones, pero le digo que primero de todo, deseo dejar las cosas y
pensar en la llegada; él acepta.

Pasados los minutos de pensamientos y cálculos, me voy a su
agencia, hablo con él y me ofrece unos buenos tours, además de que le
digo que soy viajero y voluntario en la selva con lo cual se queda perplejo
y entablamos una buena amistad. Al final le contrato un tour para salir
en unas horas con una barca y navegar por el océano pacífico, tal vez
nadar y bucear entre multitud de especies marinas.

Poco después me marcho para comprar y hacer la comida en el
hostal (también tiene una cocina muy grande). Y más tarde, con nervios,
subo a la barca con una pareja de Ecuador y un chico de mi edad, y
vemos que los dos guías son mayores (uno abuelo; el otro, más joven
que éste), pero increíblemente extrovertidos y chistosos a cuál más que
otro. Nos llevan un poco mar adentro, viendo los espigones llenos de
cangrejos de colores y ya en uno de ellos, dentro del mar, paramos y
observamos a las increíbles y endémicas “Iguanas marinas” tomando el
sol y expulsando por la nariz restos de sales marinas, me parece
fascinante verlo en directo. Una vez visto, el guía nos dice, poneros las
mascaras de bucear y al agua patos. Yo le hago caso, me pongo mis gafas
y el tubo de bucear y me lanzo al agua. En un ver y no ver, el mundo se
vuelve completamente silencioso, misterioso y precioso...

En el fondo vemos
 peces de todos los colores, esponjas, corales
multicolores, plantas acuáticas, las iguanas marinas zambullirse al fondo
del mar para comer algas aguantando su respiración y saliendo a la
superficie para volver a descansar (que vida más perfecta), y lo mejor de
todo y que aparecen de sorpresa para jugar con nosotros, son los
grandes lobos marinos que nos bordean alegremente con esos bellos
ojos pardo-negros y moviéndose al son de las corrientes dejando una
estela de burbujas de todos los tamaños. Me siento partícipe como si
estuviera dentro de un documental. Me quedaría toda la vida viendo tal
escena, pero comienzo a sentir frío, así que a regañadientes y enojado,
salgo del mar a secarme.

A posterior
, volvemos a la costa por una zona donde se puede ver y
tocar rocas volcánicas creadas hace mucho tiempo por las mismas islas y
que son volcanes que surgieron del fondo del mar hacia la superficie. En
ella se han creado las endémicas especies de fauna y flora isleña que
tanto estudió un gran naturalista de la era victoriana. Ahora puedo decir
que me siento un explorador y naturalista, como él, sólo que ahora está
todo descubierto y casi destruido.

En la costa bordeando las rocas de lava solidificada, pasamos por
salinas donde se exporta la sal y después vemos cañones muy altos
creados por los volcanes y en el cual hay agua dulce y salada, estancada,
y dicen haber peces. Para ello y como atracción turística, nuestros guías
nos dicen de meternos en el agua de mucha profundidad y sin pensarlo
dos veces nos lanzamos y ¡uf!, vemos que está muy fría pero adaptable
al cuerpo. Con mis gafas veo que todo es cristalino y sí, hay peces
grandes bordear la cresta del cañón. Para nuestra sorpresa, vemos que el
guía de unos cuarenta años y cuerpo de buceador, está en lo alto del
cañón a unos veinte metros más o menos, nos saluda y saluda a todos
los turistas que están bañándose y tomando el sol. En un despiste de
vista y algunos grabando tal momento, como yo, vemos que grita y... ¡Se
lanza
por
completo
al
vacío!,
cayendo
al
agua
con
tal
sonido
ensordecedor que ni mejor contar; alegremente sale a la superficie con
un ¡uoooh!!! ¡que emoción!!! Sí, emoción, para mí está loco tirándose de
unos veinte metros de alto y con escarpadas crestas y sin ver el fondo.

Se ríe y nos dice a todos de lanzarnos desde allá arriba, por lo tanto,
subimos y, yo, algo con vértigo, me niego. Eso sí, varios chavales
“chulitos” se lo piensan y se lanzan, incluido algunas chicas más jóvenes
que yo. Pero, los guías nos dicen de irnos ya de este lugar, el tiempo se
acaba; por desgracia, se termina toda la excursión.

Ya en el puerto nos despedimos de los guías y yo de los viajeros,
cada uno, está en un hostal diferente, yo voy a mi ritmo tranquilo. Luego
paseo, miro Internet y recibo un mensaje de... ¡Una chica nativa e
isleña!. ¿Os acordáis hace tiempo en mi proyecto de la selva? Pues bien,
resulta que yo ya tenía contacto con ella durante el resto de mi viaje y le
dije que iría a su isla y ella amablemente me llevaría por sitios a pasear.
Entonces mirando mis mensajes, veo que dice de quedar sobre las ocho
y media de la tarde, en el puerto; acepto, pero antes, me voy a cenar al
hostal, ducharme y descansar un poco.

Llega la hora y espero impaciente en una plaza donde juegan los
niños a fútbol. Ahora pienso en mí, si sabré cómo es, si sigue igual al día
en que la conocí cuando le hice de guía a ella y a sus amigas (unas
argentinas que habían estado de voluntarias en dicha isla)...

Por suerte, viene paseando y, como yo soy diferente a sus aldeanos
y se acuerda de mi barba, me mira y se acerca riéndose. Me levanto, la
miro y, sí, es ella, me acuerdo por completo. Es muy guapa, delgada,
morena, con melena larga y castaña, ojos muy bellos y con una sonrisa
reluciente, pero su cara es de cansada, normal si trabaja tanto.

Le doy dos besos y acto seguido damos un paseo para dar la
bienvenida, no sé cómo será el hablar con una chica que sólo vi unos
minutos y hablé pocas palabras hace tiempo, pero para romper el hielo,
le digo cómo es su isla y, además, le explico mis demás viajes a lo
desconocido.

Me cae de fabula y siento que podría ser una buena amiga, incluso
¿novia? Por suerte, no tiene novio (principios de 2012). Es muy amable
conmigo, me cuenta muchas cosas de la isla, del antes y del ahora,
además del turismo de masas. En un paseo casi romántico, me lleva a
una zona privada junto a un malecón pequeño con luces al agua en
donde se puede observar la fauna marina. Todo se vuelve silencioso y ya
casi no tenemos palabras, tal vez estamos cansados los dos, pero me
entran ganas de abrazarla eternamente, es dulce como la miel, su mirada
es penetrante y me siento estar dentro de una novela romántica.

Al final, mudos los dos, damos otra vuelta por el puerto. Y tal paseo
acabamos muy cansados y se decide quedar al día siguiente para tomar
algo. Yo acepto con un adiós y dos besos. Después me voy al hostal,
escribo tal momento y ya con ojos perezosos apago la luz y a dormir
hasta el día siguiente, hoy ha sido de muchos movimientos y éxtasis.

Un nuevo día se abre ante el mundo, me siento feliz, miro por la
ventana y veo toda la isla, ahora sí puedo decir que ESTOY CUMPLIENDO
MI
SUEÑO
de
haber
pisado
dicha
isla
maravillosa.
Hoy
no
haré
excursiones a otra tierra, me quedaré en ésta para ver ciertas especies
de animales y tomar el sol en la playa. Así que desayuno bien fuerte y me
dirijo hacia el puerto bordeando la costa y viendo el pueblo, algo
pequeño pero bonito. En ello, veo una lonja de pescado al aire libre y a
merced de la gente local (pidiendo y comprando su recién preciado
tesoro),
y
a
los
turistas
como
yo,
haciendo
fotos
y
quedándose
boquiabierto por tal escena.

Se ven decenas de aves revolotear por el aire (
fragatas gigantes,
pelícanos enormes...) y varios lobos marinos pidiendo comida a sus
aldeanos; vamos una simbiosis total y absoluta, igual que alimentar
debajo de la mesa a tu mascota casera. Lo que no me gustó para nada,
era ver a un lobo marino, muy bonito por cierto, jugar con un trozo de
plástico a modo de ocio divertido, pero daba intentos de querer comer y
sabía de antemano que sí se lo tragaba, en días moriría. No lo entiendo,
a los turistas y aldeanos se les pide máxima responsabilidad para no
botar (tirar) desperdicios al suelo y al mar, pero, algunos, hacen caso
omiso de tal impacto ambiental.

Poco después, me voy a visitar un gran proyecto de rescate y
recuperación de fauna salvaje, muy famoso por acá y en todo el mundo.
Entro en la estación científica de “Charles Darwin”, en honor a sus
descubrimientos en esta isla sobre especies endémicas, únicas en la
tierra y que no existen en ningún otro lugar que no sea Galápagos. Nada
más pisar el parque, veo asomarse cabezas largas y gigantes y noto la
sensación de volver a otra era pasada, donde dominaban los grandes
animales.
Son
las
misteriosas tortugas terrestres gigantes,
con
su
peculiar nombre de la misma isla Galápagos (en época de los piratas,
sino recuerdo mal, se creía que éstas podían llevarse galopando, por eso
de ahí viene su nombre, pero, además, estos piratas capturaban a dichas
tortugas sin escrúpulos para comer su preciada carne mientras hacían
sus viajes por los mares).

Me quedo tocando alguna de ellas, que curiosas son, se acercan
para mirarme y ver si les doy de comer, pero está prohibido y además ya
tienen sus vegetales por ahí distribuidos. En un recorrido por tal zona,
veo también, algo que me encanta y me hace pensar en su evolución
milenaria: ver a las grandes iguanas terrestres de diversos colores,
totalmente diferente a las marinas (éstas, tienen un color más oscuro
debido a que se mimetizan con las rocas de lava). Hay muchas y miran
fijamente un lugar sin moverse de ahí, pueden pasar horas y horas
sentadas y estiradas en la misma posición, siempre tomando el sol (por
ser reptiles, claro está).

Poco después, me dirijo a las oficinas del parque para ver si puedo
ser voluntario, pero las plazas ya están ocupadas y debo de estar mínimo
tres meses y con los gastos por cuenta propia, ¡mm!, por ahora no podré,
tal vez otro año.

Mucho más tarde, después de haber ido a varias oficinas de
instituciones y ver sus proyectos, me dirijo al hostal para preparar mi
exquisita comida; por suerte no hay nadie y, en minutos, escucho un
fuerte sonido de aguacero caer en la calle, miro por la ventana y veo que
está lloviendo a cántaros. Dura unos 45 minutos y luego sale, de nuevo,
el sol tropical, parece las típicas imágenes del Caribe exótico.

Una vez con el estómago lleno y habiendo descansado, me voy a
una playa muy famosa por el turismo de masas, un lugar perfecto para
relajarse al son del sol y la brisa del mar.

Estoy en
 “Tortuga Bay”, pero antes tienes que sellar la entrada a la
zona privada y caminar unos cuarenta minutos para ver el océano y la
arena blanca y radiante; vamos, lo haría todos los días con tal de ver la
bella imagen ante mis ojos. Me tumbo y me duermo en silencio. Por un
momento de mi relax, me despiertan los dichosos y pesados tábanos que
me muerden a carne viva. Me despejo y me voy al agua a bucear. Veo
que es cristalina y se aprecian muy bien los peces de colores e incluso
alguna iguana marina nadar con las patas traseras hacia atrás. El agua es
fresquita y a baja altura. Mientras nado y buceo, me acerco a unos
árboles dentro del mar, podrían ser los magníficos Manglares que sacan
sus raíces en tierra y mar y esconde tesoros acuáticos bajo sus troncos
(foto al final del libro).

Salgo del agua, me giro y contemplo toda la escena, me parece que
estoy en la típica película de playa tropical, agua cristalina, rocas grandes,
manglares, arena blanca, fauna marina por doquier, etcétera., vamos, lo
estoy viviendo en directo, nada de sueños, todo es real. Lo mejor de
todo, mientras en mi tierra están bien tapados del frío que pela, yo, en
cambio, estoy tomando el “sol” a mediados de Enero y poniéndome muy
moreno, demasiado, me quedaría aquí años luz, pero mi nueva amiga
isleña me dijo que la vida en la isla es dura y a veces aburrida por ser
pequeña, la entiendo.

Posteriormente, y ya casi en el atardecer, voy por el camino hacia el
pueblo y, al momento, veo pulular y volar los increíbles pájaros Pinzones
que tanto estudió el famoso naturalista en su época y de ahí tuvo la idea
del origen de las especies, lo cual cambió la historia y pensamiento
humano. Me fascinan dichas aves de todos los colores y tamaños, alguna
que otra grande como una Urraca. Una vez llegado al pueblo, me paso
por la agencia del chico de ayer y le contrato otro tour para el día
siguiente, deseo visitar otra nueva isla, la más grande.

Más tarde, quedo con mi amiga isleña para seguir hablando y tomar
algo, me cuenta muchas cosas suyas, de su familia en la isla, sus
antepasados, de sus proyectos e ideas de futuro y lo mismo le cuento yo.

Nos hacemos buenos amigos, aunque parece que me gusta un poco,
pero trato de no decírselo, además en unos días ya vuelvo a Ecuador y
por desgracia fin del viaje, ¡uf!, mejor no contarlo, ni pensarlo ahora.

Llegamos a entablar muy buenas charlas pero el tiempo se agota, y,
como ayer, nos despedimos con dos besos y hasta el día siguiente. Al
menos hemos cenado juntos, conservando una nueva amistad ya que
siempre puedo volver por acá y tener a alguien con quién refugiarme,
ella es así de linda y además de bella.

Finalmente, voy al hostal, me tumbo en mi cama a ver películas y
caigo en un sueño profundo y eterno.
Suena el despertador y veo luz por la ventana. Como mi cuerpo y mi
mente ya saben que mis vacaciones están en una isla de ensueño, me
hace levantarme de golpe para aprovechar el día al máximo, así que una
buena ducha para mover el esqueleto, un buen desayuno largo y a las
siete de la mañana, ya con la estrella solar alta y radiante, me dirijo hacia
el puerto para coger un ferry con más excursionistas.

El trayecto en mar dura unas dos horas con el vaivén de las olas y ya
en tierra firme volver a pagar unos cinco dólares para entrar a otro
parque nacional en la “Isla Isabela”. Ésta, es la más grande de todas y
abarca varios cráteres de volcanes, uno de ellos muy alto, pero no da
tiempo a subirlo. Hacemos una caminata y vemos que hay decenas de
lobos marinos (ya acostumbrados a la presencia humana) descansar y
tomar el sol. Que bien viven. Como reyes.

Acto seguido, aparecen algunos
 pelícanos, los piqueros de patas
azules (ya los vi en isla de la plata, Ecuador), y los famosos y que no he
visto aún, pájaro bobo o Pingüino de Galápagos, es muy bonito y
pequeño. Luego en un acantilado se puede ver hacia abajo y en agua de
mar casi estancada, que sube y baja con la marea, unas grandes y
oscuras tintoreras
(familia
de
los
tiburones),
son
magníficas.
Por
desgracia no se puede bajar y bucear con ellas, a veces hay muchas en la
misma zona. Más tarde y entre costas, nos dejaron hacer snorkel y
bucear, yo me lancé de calle y en ello veo decenas de peces coloridos,
rocas volcánicas, inmensos corales y una familia de peligrosas mantarayas que ni mejor acercarse, pero yo las seguía por detrás, veía sus ojos
y encima nadaban ligeramente igual que una manta deslizarse con el
viento a tierra. No me lo podía creer, estaba buceando entre especies
totalmente peligrosas y que una punzada de ellas te puede matar en
minutos, pero seguía buscándolas, me encantaba su parsimonia y su
belleza. Sin más, apareció otro gran animal muy tranquilo, en especial
una gigante tortuga verde; fluía libremente por el océano marino y
transparente. Me acerqué a ella y pude tocarla; sentí un escalofrío
recorrer todo mi cuerpo, era alucinante y, encima, me observaba con sus
grandes ojos.

Poco después, damos un paseo por una laguna y vemos a lo lejos,
unos flamencos rosados comer crustáceos; hay pocos pero están bien
protegidos. Y seguidamente, visitamos un centro de rescate y, a la vez,
criadero de tortugas terrestres; algunas tenían días, tan pequeñas como
los dedos de mi sobrino; otras, eran todavía huevos; a lo sumo, estaban
las gigantes terrestres y en cautividad para evitar su captura en estado
salvaje. Un tiempo por acá y, por desgracia, llega la hora de partir y
regresar a puerto para coger de nuevo la barca y en dos horas estar en
isla Santa Cruz, lugar de mi estancia.

Finalmente, una vez en ella, voy al hostal, me ducho, ceno con
tranquilidad y luego voy solo a pasear por el puerto mientras me tomo
un buen helado (al final mi amiga isleña no pudo venir a verme. Ayer me
dijo de quedar el fin de semana para ir de fiesta y excursiones, pero le
dije que mi vuelta en avión era en varios días. Pensando y lo bien que me
sentía a su lado, le dije que trataría de cambiar el boleto para quedarme
dos días más en la isla y estar con ella el fin de semana; ella aceptó de
maravilla). Pues bien, observando la fauna marina de noche, veo un
grupo de jóvenes manta-rayas ir de lado a lado bordeando los postes y
luces del puerto, pero lo que más me atrae y me divierte, es ver a un
lobo marino
jugar
con
los
peces,
pelearse
con
ellos
y
finalmente
tragárselo para darse un buen festín de pescado antes de dormir
plácidamente. Que momento más emocionante y lo bien que me lo
paso. Luego me voy al hospedaje a dormir pensando en el día de goce.

De nuevo sale un perfecto amanecer al son de la tierra por explorar.
Desayuno bien fuerte y luego doy un paseo para ir a la agencia de
aviones, pero, ésta, permanece cerrado, sólo abre ciertas horas y se
acumula mucha gente en ella. Pensando, decido irme toda la mañana y
parte del mediodía a la famosa playa de Darwin, escondida entre la
vegetación arbustiva, pero siempre viene gente, sobre todo los isleños
que la conocen muy bien por ser tranquila.

Me tumbo a tomar el sol ardiente (que bien me sienta), mientras
escucho a los niños de una escuela jugar y observar una gran mantaraya de un metro de largo justo en la costa, se aprecia a simple vista.
Como es normal, los pájaros pinzones se acercan a mi lado como si me
pidieran comida, es increíble verlos sin miedo y que casi los puedo tocar.
También están las iguanas marinas, muy largas por cierto, cerca de mí y
tomando rayos solares, y siento que humanos y reptiles somos todos por
igual
(además
de
todas
las
demás
especies
de
la
tierra),
ya
que
necesitamos el sol para vivir y aumentar nuestra temperatura corporal
de manera natural.

Mucho después, voy a la compañía de aviones y hablando puedo
cambiar el boleto y quedarme dos días más acá, más que nada lo hago
por mi amiga e irme de fiesta con ella, aunque llevo un día sin verla y es
difícil la respuesta de quedar o no, no coincidimos bien. Más tarde, en el
hostal, de nuevo hacer la comida y meterme una larga siesta.

Horas después, me despejo y salgo al muelle para tomar mi helado y
ver la fauna marina, hoy toca observar los grandes cangrejos rojos y
azules con buenas pinzas a cortar y ver cómo se pelean unas gaviotas,
parecidas a las reidoras en mi tierra y decido grabar sus vocalizaciones,
algo especiales. Luego esperar si viene mi amiga, pero al final no viene y
decido irme al hostal a descansar definitivamente.

Sábado
 “sabadete”, según dicen en mi pueblo toca fiesta, ¿seguro?
Pues adelanto tema. Al final no vino mi amiga ni ayer, ni antes de ayer, ni
hoy sábado por la noche y no sé por qué, y cambié el boleto por ella; en
cambio, me quedé solo en mi hostal viendo películas como un buen
abuelo aburrido sin mujeres que tocar; creo que veo mi futuro anciano
con el mando pegado en mi mano.

Total, me levanto con mucha tranquilidad, eso sí, viendo la salida del
sol, siempre espectacular bajo el océano pacífico y luego me dirijo hacia
la misma playa de ayer, pequeña pero perfecta. En ella veo que hay
mucha gente, normal en fin de semana, y hacerse un hueco cuesta un
poco; menos mal que tengo a una iguana marina a mi lado y entre los
dos solitarios hablamos mentalmente, pero tengo la sensación de que
pasa de mí, seguro que está meditando con los rayos solares, seguro que
sí.

Poco después, hago snorkel con agua tranquila y cristalina, viendo
las manta-rayas,
las
rocas
volcánicas,
peces
de
todo
tipo,
plantas
acuáticas y seguir tomando el sol que a moreno bien bronceado que
guapo que estoy. Tantos meses viajando y comiendo a duras penas, me
veo más delgado sin la ropa puesta una vez en la playa y, encima con más
barba me parezco a un náufrago.

Horas más tarde, voy a comprar unos regalos para mí y para la
familia e incluye una bolsa de café endémica de Galápagos, algo cara,
pero huele de maravilla.

Seguidamente, voy al hostal, comer, hacer la siesta, despertarme,
pasear por el pueblo y de nuevo volver para ver películas; hoy no saldré
de fiesta, lástima.

Bueno,
bueno,
bueno,
se
acerca
la
vuelta
al
país
de
origen.
Penúltimo día de mi estancia y de vacaciones de ensueño en una
preciosa isla. Hoy decido levantarme más pronto de lo normal para ver a
qué
hora
amanece
por
el
fondo
del
horizonte.
Pues
bien,
sale
aproximadamente entre las cinco y media y seis de la mañana y a las
siete ya pica bastante (enero). En la isla parece haber varios microclimas,
por ser de diferentes altitudes; en una llueve mucho y en otra hace
mucho calor.

Me dirijo a la misma playa tranquila de estos días, veo que no hay
nadie a primera hora. Dejo las cosas y observo algo especial. Resulta que
el mar se ha tragado el agua decenas de metros hacia atrás, y queda al
descubierto rocas, plantas, peces heridos sin su oxígeno, mariscos,
etcétera., y todo es debido a la bajamar, pero hoy con más extensión,
¿tal vez presenciará, el mar, que es mi último día en esta playa y me da
este regalo de despedida? No lo sé, pero disfruto bañándome y haciendo
snorkel mucho más lejos de la costa cuando abundan los tiburones y
manta-raya
en
medio
de
todo.
Para
diversión,
veo
una morena
escondida entre las rocas y el mar, es pequeña y peligrosa, además de
ser escurridiza. Una vez sentado, tomando el sol y mucho más moreno
que otros días, se posa alegremente en las rocas una sutil Garza real, con
sus bellas plumas y alas, son muy parecidas a las que veo en Invierno en
mi casa del mediterráneo; tanto aquí como allá, son muy elegantes.

Como todos los días, al mediodía, voy al hostal y preparo abundante
comida, no había comido tanto en mis viajes desde que llegue a estas
islas, me siento como en casa. Luego la siesta diaria y, más tarde, pasear
para despedirme y sentarme en un sitio apartado de la gente, entre unos
espigones, para contemplar la magnífica puesta de sol junto a las
iguanas marinas, cangrejos, un pelícano y varias gaviotas, me siento
como un animal salvaje y lo bien que me lo paso.

Pasado el tiempo, ya de tarde-noche, voy a Internet, aviso de mi fin
de las islas y veo un mensaje de mi amiga isleña que ha estado muy
ocupada estos días y no ha podido quedar y me dijo de salir de fiesta en
tal sitio, pero claro está, vi el mensaje mucho más tarde, lástima no
despedirme de ella, tal vez nunca más la vuelva a ver, quién sabe, pero le
dije que mi casa es su casa.

Luego acabo de comprar unas cosas, tomo mi último helado en el
muelle, me despedido de la fauna marina nocturna y ya, en ello,
comienzo a sentir nostalgia y pena por desprenderme de todo en largas
horas. Da furor cuando amas una cosa y tienes que dejarlo todo sí o sí.

Lunes
23 de enero de 2012, tengo que dejar
mis vacaciones
playeras. Han sido unos días muy buenos, de encuentros y relajaciones,
de disfrutar con la flora y fauna marina y/o terrestre. Me ha costado
llegar hasta acá, por tiempo y economía, pero ha valido la pena y lo
recomiendo a todo el mundo, es una isla a ensoñar que harán el mejor
recuerdo a cualquiera que vaya. Yo la tengo en mente eternamente, pero
hoy, me despido de ella y de su gente.

Me
levanto
viendo
la
salida
espectacular, hoy será un día duro y ajetreado. Desayuno, preparo las
mochilas, salgo del hostal dejando las llaves a la dueña, me paseo por el
puerto y, una vez más, miro a los lobos marinos descansar en la arena y a
los cangrejos
despertar
felizmente.
Todo
parece
muy
tranquilo
y
silencioso en un día laboral. Digo adiós a todo y me dirijo caminando un
buen trecho hacia la terminal de bus a las afueras de Puerto Ayora. Acá,
esperar un tiempo y, de nuevo, trayecto para llegar al “canal de Itabaca”,
pagar el ferry y veo, aún más, el agua cristalina y alguna manta-raya
nadar plácidamente; con sorpresa algún enorme pez globo casi en la
superficie y me digo, ¿y si me escondo y no cojo el avión nunca más?
Imposible, tal vez algún día lo haga de verdad...

Después,
un colectivo en
la
isla de Baltra
nos
lleva
hasta el
aeropuerto, acá esperar de nuevo a que venga mi avión. Por lo que veo,
va con retraso y decido salir a las afueras del mismo y me siento en un
montículo a contemplar el paisaje, algo árido, y ver cómo llegan los
autocares; mientras tanto yo me pongo a tomar un tiempo más mi
querido sol tropical y me hago las últimas fotos que salen a buen moreno
y a buena barba.

Al final el avión llega una hora más tarde; entramos y despegamos.
Veo toda la isla desde el cielo casi llorando de pena. Ha sido una gran
experiencia en solo ocho días, algún día volveré, no sé cuándo, tal vez
cuando sea millonario; por ahora no.

Y dos horas después, aterrizamos y llego a la ciudad de...
de
la
estrella
solar,
siempre

ECUADOR:
El final

Capítulo 1
El fin del viaje

…Y llegue de nuevo a Guayaquil.
Salgo del avión y veo multitud de personas ir y venir de un lado para
el otro, que agobio, con lo bien que se estaba en las islas. En seguida voy
con prisas a la terminal de bus. Una vez acá, pregunto por trayectos que
vayan de noche a la ciudad selvática de Tena, luego ya se verá dónde voy.
Preguntando, escojo al final uno ideal, saldrá sobre las ocho de la noche
y llegará a las seis de la mañana del día siguiente. Acepto, reservo y lo
compro. Poco después, cojo otro colectivo para ir hasta el hostal, donde
dejé mi mochila e instrumento.

Llegados a este sitio, la recepcionista, muy amable, me da mis
trastos y le explico un poco sobre Galápagos, tal vez lo hará algún día en
sus vacaciones. En minutos, me despido de ella, no sin antes haber
comprado comida y bebida para llevármelo hasta la terminal.

Al final, con todas mis cosas encima, que pesan mucho, descanso un
poco en la estación, miro Internet para avisar a mi gente de que ya me
encuentro en la ciudad y decir que me dirijo hacia, tal vez, a mi antiguo
proyecto de voluntariado. Pasados la hora de conexión por red social,
algo lento, me levanto para irme de ahí, y en segundos, una chica que
estaba a dos sillas al lado mío, se levanta, me mira fijamente y se acerca
hacia mí. Yo, todo nervioso, le digo un:

- Hola, ¿que tal?-. Le menciono con amabilidad.

Ella, demasiado dulce y bonita como para ser real y hablar conmigo,

me dice, a lo que me quedo perplejo:

- ¿A qué hora te irás de la terminal y adónde vas?- me pregunta.
En ello, le respondo con delicadeza y, ella, sin pensárselo dos veces:

-¿Puedo quedarme contigo ciertas horas hasta que tu autocar salga

de acá?- me vuelve a preguntar.

Yo, pensativo y alucinando bastante, le respondo con un...

-¡Vale!, vamos al piso de arriba que hay zonas para descansar.Ella acepta y los dos nos vamos camino de arriba con unas palabras

de bienvenida y presentación.
Debo decir que esta chica, me cautivó nada más verla, puesto que
es argentina, tiene 22 años, habla muy tiernamente, es muy inteligente,
es demasiado guapa, morena, muy sexy, tiene unos ojos muy lindos y es
poco más alta que yo. Hablamos de muchas cosas: de mi viaje, de mi
voluntariado, de las islas; luego de su vida, sus estudios, trabajo, de su
viaje con su amigas, etcétera., encima me dijo si quería acompañarla a su
próximo destino que era viajar la misma noche hacia Esmeraldas y visitar
las playas y manglares; además de que iba sola y encima no tenía novio.
Sus amigas se habían quedado en Montañita de fiesta.

Total la chica perfecta a mi lado y yo renunciando a irme con ella por
falta de tiempo y por volver a mi ex-voluntariado a qué me piquen las
malditas “arenillas” en todo el cuerpo. Cualquiera que me vea y me
conozca, me dirá...

-¡Tu Iván, eres un memo, tienes a la chica de tus sueños y encima la
dejas por irte a la selva! ¡No hay quién te entienda!

No obstante, una hora y media después, con dudas de si anulaba mi
boleto o no, me despedí de la chica de mis sueños. Ella se entristeció y
yo, mucho más, pero debía continuar mi viaje, me quedaban pocos días
para salir del país.

Lástima, nunca más evitaré este error de amor.

Me dio un tremendo abrazo, dos grandes besos y su contacto, ella
es tan espectacular y viajera que cualquier chico se rendiría bajo sus
pies, totalmente seguro.

A regañadientes y muy enfadado conmigo mismo, me siento en el
autocar para viajar unas diez horas, pensativo, de noche y solo (a
excepción de los pasajeros que no dicen ni una palabra).

Un tiempo después llego a la ciudad selvática de Tena, donde
comencé mis primeros viajes al proyecto de fauna salvaje meses atrás.

Nada más bajar, un golpe de calor se apodera de mi cuerpo y
comienzo a sudar. Veo mucha gente a las seis y pico de la mañana, son
madrugadores y deben de trabajar por el bien de la economía. Yo,
rápidamente, me dirijo hacia una pequeña terminal y, por suerte, en diez
minutos cojo otro colectivo, con todos mis trastos, que me llevará directo
hasta el borde del río donde tantas veces me he bañado y disfrutado.

Debo decir que, días antes, le dije a la jefa del proyecto que estaría
al menos un día de estancia allí, justo para este día; ella aceptó, por eso
renuncié a irme con la chica argentina a tierras playeras.

Más tarde, bajo del bus, cojo mis cosas y me siento al borde del río
“Arajuno”, pensativo, tal y como hice hace más de cien días de mi llegada
a tal destino. Ahora que lo pienso, he pasado y vivido por multitud de
cosas, anécdotas, viajes, encuentros con gente nueva, visto paisajes de
ensueño,
dormir
en
lugares
que
ni
mejor
mirar,
pasar
fronteras
acompañado o en solitario y, de nuevo y en estos momentos, vuelvo al
origen de mi viaje.

Mi cuerpo ha experimentado un gran cambio, es más delgado, más
fuerte, mejor responsabilidad y mayor atractivo sexual debido a mis
barbas de un nómada soñador, por no decir de mis ojos color selvático
que solamente se transforman al viajar y hace enloquecer a las mujeres,
por ello vienen hacia mí (no es broma).

Durante
el
trayecto
en
canoa
por
el
mismo
río,
siento
que
pertenezco a este lugar donde reina la belleza de la tierra y abundan las
especies de flora y fauna salvaje. El viento que choca en mi cara me hace
sentir libre, feliz, joven y vivaz, enérgico y amante de la natura.

Unos minutos después, la actividad recreativa se acaba y entro al
corazón de la selva, el sueño que tanto esperaba años atrás. Subo las
escaleras y veo mi antiguo proyecto de fauna salvaje. Vuelvo a sentir el
ser voluntario. En ello veo a la jefa de voluntariado y nos damos un
fuerte abrazo con alegría extrema, pero la veo cansada y algo no va bien.

Busco a la veterinaria y resulta que lo ha dejado hace semanas, no
aguantaba a los jefes de acá y se largó a otro proyecto; lástima, puesto
que aprendimos mucho de ella sobre el cuidado de animales y la
protección/conservación de la flora y fauna exótica.

Con muchas ganas voy a la casa de mi querida y preferida bióloga:
una gran y extrovertida mujer, bueno tiene unos cuatro años más que yo,
se puede decir que es una chica con mucha experiencia y con una fuerza
mental y física increíble. Es ecuatoriana, pero ha pasado mucho tiempo
en la selva y la ama, incluido a los indígenas. Por suerte hemos hecho
buenas migas, igual que lo hace con todos los voluntarios y trabajadores,
todo el mundo la quiere, como yo. Además, tiene un hijo de unos diezonce años (año 2012) que es sumamente simpático y chistoso y se ha
criado entre voluntarios extranjeros donde ha aprendido diferentes
idiomas, y la sangre de amar la tierra corre por sus venas.

Una vez entrado en la casa de ésta, le pico a la puerta y aparece su
bello rostro, con una sonrisa grande y reluciente, y me dice:

-¡Chuta!, ¿que hay de nuevo mi flaco? Vaya barbas que llevas. Ya era
hora de venir. Anda, dame un abrazo-. Dirigiéndose hacia mí.

No en vano, le doy un enorme abrazo y dos besos en la mejilla, pero
girando la vista a la derecha veo a un chico mucho más joven que yo
escribiendo en un ordenador; le digo quién es y ella me dice que es su
actual novio. Yo me quedo atónito.

A primera de calle, la mirada y su alma (sensación que noto) no me
gustó para nada, no es de celos, sino de que hay algo que no me gusta de
él, y encima es mucho más joven que ella. Hablo con la bióloga y me dice
que esto es pasajero, que va bien un descargue sexual en medio de la
selva; lo entiendo.

Mientras
tanto
le
pido
mi
antigua
mochila,
que
gracias
a
su
amabilidad, me la guardó en su habitación para evitar que yo llevara
mucho más peso de lo normal y con la excusa de volver de nuevo al
proyecto. Pues bien, me la da totalmente sucia y húmeda, por no decir
de las telarañas pegadas a la tela.

Acto seguido, me despido, por breves momentos, y voy abajo para
dejar la mochila y volver a subir; esta vez, quiero encontrarme con mis
amados animales, los he echado mucho de menos.

A medida que camino por el sendero, veo a la anaconda escondida;
los tucanes piular chirriantemente; los loros y guacamayos volar; las
capibaras comer; el caimán posarse al sol junto a las tortugas charapas.

Poco después, haciendo fotos, subo por las escaleras y escucho a mi
“nene” preferido, sé que me está esperando y lo contemplo moverse
sigilosamente...

Mi precioso “
mono lanudo discapacitado” me ha visto y corriendo
viene a asomarse para que le diga algo y, tal vez, le toque la manita,
aunque sé que está prohibido por las normas, pero no te puedes rendir
ante la tentación de mirar sus enigmáticos y tristes ojos y, a la vez, no
tocarlo. Me quedo un rato con él, a solas, y le cuento mi viaje, a lo que
éste, me contesta con un:

-¡Aha aha aha aha!!!- en idioma primate lanudo y que yo lo
entiendo muy bien, ¡eh!

Pero el tiempo pasa muy deprisa y debo de ver a los otros animales
y a todo el centro. Paso de nuevo por los monos araña subidos entre
ramas; luego a los cerdos pecarí de collar comiendo restos orgánicos; a
otros loros y demás, gritar y cantar; el salvaje jaguarundi siempre
escurridizo; el agutí con sus heridas corporales. Luego bajo el sendero
viendo los termiteros; las enormes plantas exóticas;los grandes árboles y
ya en troncos escondidos, a los peludos cusumbos o mono nocturno.

Finalmente en las dos últimas zonas veo de largo a los peligrosos y
gritadores mono capuchino y giro mi cuerpo para dirigirme hacia mi bello
felino salvaje: mi querido tigrillo, bueno son dos, pero con uno tengo
mejor relación humano-felino. Éste, se acerca corriendo y comienza a
ronronear para darle caricias y, tal vez, su preciado manjar: la carne. Me
quedo un poco mirándole, observándole y hablando con él.

Por desgracia, las horas pasan velozmente y debo de ir al origen del
centro
y, en
ello,
me
encuentro
con
varias
voluntarias
y
antiguas
compañeras, lo cual nos damos un enorme abrazo con una alegría
extenuante (una de ellas lleva como cinco meses acá, aguantando todo
cuanto
venga
por
delante).
Las
dejo
continuar
puesto
que
están
haciendo de guía a turistas extranjeros.

Una vez terminadas mis tareas de colocación de ropa y de barrer en
mi nueva habitación de madera putrefacta, me dirijo a la cocina para
almorzar y, en ello, me cruzo con mi amada y libre “mona araña
discapacitada”; todos sabéis quién es. Me reconoce y corriendo se
aposenta a mi lado mirándome con su bellos ojos oscuros y su mano
pidiendo limosna, la echaba mucho de menos y siento un amor hacia ella
que nada puede reemplazar. Ella fue la primera quién me rodeó con su
cola y se puso a mi lado (hace meses) para sentir lo que es ser un
primate, y bien que lo sentí.

Después del almuerzo y, con mucho gusto, les ayudo en las tareas
de preparar la fruta y alimentar a los animales, volviendo a recordar mi
labor en el centro de rescate; por desgracia no me toca ningún tour
como guía en español porque hay varias voluntarias de Chile que saben
dicho idioma, además de haber pocos turistas.

Más tarde, me encuentro y, le doy una colleja con saludo de manos,
al pequeño niño de la bióloga y, juntos, hablamos, le cuento el viaje y nos
vamos con los demás voluntarios a otra zona del río a lanzarnos por
cuerda, y así, divertirnos como bien hice un tiempo atrás.

Posteriormente, ya cansados de saltar, nos dejamos llevar por la
corriente río abajo y nadar, viendo de nuevo, la puesta de sol ante las
imponentes nubes de tormenta a lo lejos; que bello momento, para
siempre recordarlo en mi mente. Seguidamente y como es típico en mí,
hago las famosas palomitas que están requetebién y, en un momento,
desaparecen por completo, nadie quiere que me vaya, pero, no puede
ser posible.

Después una buena y larga cena contando historias pasadas, chistes,
anécdotas, encuentros, etcétera. Y por último despedirme del niño, ya
que no lo veré en mucho tiempo; me dice que en la jungla falto yo y el
catalán malabarista; le digo que el tiempo es oro y que seguro vendrán
mejores voluntarios al que poder jugar... Un abrazo en su casa y un
gracias de la bióloga y, acto seguido, me bajo a mi habitación húmeda
contando los bichos volar alrededor de mi mosquitera y veo que hay
decenas de hormigas subir por ella. Madre mía que noche me espera...

Un día más y un día menos, en la jungla y en mi viaje. Hoy no les
ayudaré en el voluntariado, me tengo que preparar todo, en pocas horas
se va mi canoa. Así que acabo de organizar todo y meter todo como sea.
Desayuno en mi habitación, puesto que la cocina de los voluntarios la
tienen cerrada debido a qué la mona araña entra y roba todo cuanto vea
por delante suyo. Luego me dirijo al sendero, primero para despedirme
de la flora y hacer fotos y, como segundo, despedirme de mis nenes, en
especial a los tres que he dictado anteriormente, tal vez nunca más los
pueda volver
a ver, quién sabe.
Mi mayor
sueño es
trabajar
con
animales, en especial, los monos (primates); pero me fascina mucho más
el ir a África e Indonesia para ver a los grandes simios.

Finalmente, siendo un 25 de enero de 2012 con las nuevas picadas
de las arenillas y ciertos bichos, me despido de todos los voluntarios, les
doy consejos a los nuevos y suerte a los viejos, en especial a mi antigua
compañera, y acto seguido, un adiós a los jefes y me dicen que la “mona
araña discapacitada” está embarazada por vez primera, ¡que ilusión!

En ello, aparece de golpe como si nos estuviera escuchando, y con
sonidos, hace sus llamadas para entablar una conversación con nosotros;
es la mejor, la voy a querer siempre y le doy larga vida. Por ahora me
despido de ella con una mirada profunda.

Después un adiós a la jefa de voluntariado y un fuerte abrazo de
amor para mi bióloga, pero siempre que hablo con ella aparece su
supuesto novio, así que buena suerte a todos y acto seguido bajo con
mis trastos, aún más acumulativos y pesados, para coger la canoa con la
mujer del jefe del centro de fauna. Llegados a la espera del bus, me
despido de ésta, del indígena, de la canoa y del río que tantas locuras he
hecho en él.

Una hora después aparece el bus, me subo y a las dos horas
siguientes ya estoy de nuevo en la ciudad de Tena, no sin antes haberme
despedido de la gran selva.

En la ciudad, me dirijo hacia el hostal que tantas veces me he
quedado como punto de partida hacia otros lugares. Hablo con el dueño
y se sorprende de verme. Le cuento mi viaje y me ofrece habitación pero
compartida con otro chico extranjero, algo raro para mi gusto.

Después compro alimentos y descanso durante todo el resto del día
leyendo algunas guías de viajes...

Un nuevo día amanece a las seis de la mañana, está lloviendo fuerte
y toca volver a viajar para coger un autocar a las siete y media de la
mañana que durará unas cinco horas pasando por selva de montaña,
tierra de cultivo, poblaciones y demás, y llegados a tal punto, entro
después de mucho tiempo al origen de mi largo viaje...

Quito, la capital del país. Todo sigue igual como lo dejé hace casi
cuatro meses atrás, no cambia nada, ni el clima ni las montañas,
solamente he cambiado yo. Me bajo del bus para coger otro más que me
llevará al centro de la ciudad. Una vez aquí, buscar un hostal que me ha
recomendado mi amiga de España y que suele ser barato y cómodo.

Una hora y pico después encuentro el famoso alojamiento, la dueña
se asombra al verme tan cargado y me da una habitación individual, a
elegir por mí mismo y pagando un poco más. Nada más entrar en ella,
lanzo las cosas a la cama y por fin me quito un peso de encima (que
mejor dicho), me tumbo y me relajo. Durante lo que queda de día
solamente hago “el vago”, no tengo intención de hacer nada, excepto
comprar más regalos, descansar, preparar comidas, cenar y, ya por
último, dormir plácidamente, pero antes, pienso:

-¿Cómo hubiera sido la estancia con la guapa argentina en una playa
de manglares, arena exótica y sol bronceador?-. Sin más, dejo de pensar;
ya no sé puede volver atrás.

Por desgracia, al día siguiente no veo bien el amanecer por estar
encerrado entre edificios, así que luz artificial y a las cinco de la mañana
en pie para hacer una larga excursión y además tengo que preparar mis
bocatas,
puesto
que
ayer
noche
en
la
cocina
hubo
mucha
gente
preparando platos de carne, armando jaleo y no me dio tiempo de
hacerlo.

Un tiempo después, camino un largo trecho en dirección norte para
coger un colectivo e ir a la terminal de bus de Ofelia. Aquí espero un
poco mientras me tomo una buena infusión calentita que ofrecía una
señora ambulante y, por lo que veo, le compran muchos
cafés
y
chocolates por tan solo 50 centavos, además de ser muy amable y dar los
buenos días al público en general. Posteriormente con dos horas de
trayecto, me dirijo hacia un lugar maravilloso de contemplar...

Mindo: viaje al corazón de los colibríes:
Voy en solitario a ver uno de los lugares que me han recomendado
y, que por ello, van muchos turistas, pero es digno de presenciar en
persona, nunca te lo acabas por la hermosura de su zona. Lo llaman el
“Bosque nublado de Mindo”, porque la mayoría del tiempo está nublado
y esconde su maravillosa vegetación tropical; eso dicen.

En el pueblo, hay muchas agencias, tiendas, bares y creo que si no
fuera por el turismo, éste, desaparecería, pero gracias a ello se mantiene
una gran biodiversidad, llena de flora y fauna a contemplar. Como flora,
me permito expresar lo que tanto me gusta y me conmueve: las famosas
orquídeas, tan exuberantes, preciosas y cambiantes, cada una con su
ritmo de vida especializada en atrapar a ciertos insectos y animales,
creando una simbiosis de amor por la vida y amor por la comida, siempre
con su néctar a obsequiar. Qué bellas especies y qué tan frágiles son.
Únicamente puedo estar un día en el lugar, puesto que los demás son
para visitar otras zonas. Me hubiera encantado venir con mi amiga, pero
finalizó su voluntariado y por desgracia ya se encontraba en su casa. No
en vano, yo como representante de ella, lo disfruto a doble emoción.

Me dirijo a ver más paisajes y apartarme de la zona turística y como
símbolo de la buena suerte, me sigue un perro, un magnífico perro
labrador. No sé por qué, pero ve en mí que soy buena persona y al
momento
se
hace
amigo
mío.
Tiene
dueño
y
viene
a
verme
sin
conocerme.
Juntos,
caminamos,
trotamos,
paramos,
andamos
y
exploramos la vegetación de montaña. No sé su nombre pero con sólo
silbar, viene como una bala a verme y a dejarse acariciar, lo quiero como
mascota ecuatoriana. Los mejores momentos con un “can” bello, fuerte y
feliz, a diferencia de los ya comentados perros de la calle, desnutridos,
malheridos y apaleados que otrora vi una y otra vez. Él me guía por
caminos que ni yo conozco, pero me defiende contra otros perros
peligrosos.

Poco después, visitamos juntos especies de insectos tan bellos como
su pelo rubio y liso; incluso, vemos un río con cascadas a soñar, da gusto
estar acá. Pero todo lo bueno siempre se acaba. Me dirijo a su casa y veo
a su gente trabajando en obras, y él, acto seguido, reconoce a otro perro,
se va con su amigo y por momentos no se acuerda de mí. Yo me alegro,
puesto que me alejo para que no venga hacia la carretera, pero a la vez,
me entristece; nunca más lo volveré a ver, nunca jamás. Seguidamente
me voy a ver un hostal muy famoso que se puede descansar y así tomar
algo. Para mi sorpresa, me encuentro con uno de los mejores proyectos
de por acá (fue el único que pude ver en persona y en ese único día).

Veo unas mesas para tomar algo y en la casa una señora limpiando
habitaciones. Pregunto por el proyecto (vi un cartel en la calle), y me
dicen que es éste. Paso a la terraza del patio trasero y, para asombro, veo
decenas de cosas diminutas, preciosas, bellas, inimaginables en mi lugar
de residencia y, mucho menos o lo justo, en el proyecto de la selva. Lo
más bonito y encantador que pueda ver en directo y ante mis ojos, junto
con un lugar para soñar y despertarse ante tal espectáculo de selva
nublada...

Me encuentro en el paraíso de las aves en un jardín que un día su
dueño quiso crear a modo de protegerlas de la extinción de sus bosques:

La “belleza de los colibríes” a un metro y ante mis ojos y oídos, que
zumban tan rápido como un abejorro (foto al final del libro). Tan
diminuto como mi dedo. Puedo verlos volar y aletear a velocidades muy
rápidas y estar quietos en un mismo sitio, bebiendo y absorbiendo
néctar sin parar. Hay colibríes de todo tipo, muy miedosos y juguetones;
por no decir otras aves, como quetzales; tangara; Tucanes; águilas...; y
otras especies como las bellas y placidas mariposas tropicales que al
igual que los colibríes absorben el buen néctar de las flores del diminuto
jardín; todas son libres de ir por dónde quieran, además de estar en un
sitio tranquilo, sin ruidos humanos ni tráfico de automóviles, ¡al igual se
van a otro lado!

Como siempre, no puedo permanecer eternamente y me voy a otra
zona, a recorrer más bellos parajes y a volver a soñar, pero en ese
momento, veo la hora y me asusto, en pocos minutos sale el bus hacia
Quito y por obligación tengo que cogerlo. Así que compro unos quesos,
chocolate, otros regalos y en breve, con mucha lluvia, un colectivo me
lleva de nuevo a la capital, viendo, además, la niebla del día, por ello se
llama “Bosque nublado de Mindo”.

Una vez en la ciudad, caminar hasta el hostal en un largo paseo y,
luego, sin ganas de hacer nada por el cansancio, me tumbo en mi cama y
me duermo largas horas hasta el día siguiente, lo necesitaba.

Otro día sin ver mi querido amanecer porque el cielo aparece
tapado de nubes. La altitud de la capital, es aproximadamente unos
2.400 metros sobre el nivel del mar y a veces cuesta respirar para el que
no esté acostumbrado. Yo comienzo a sentir los efectos del frío. Con todo
ello me levanto sobre las seis de la mañana, desayuno bien fuerte y, con
parsimonia, me dirijo hasta los pies del famoso volcán de la ciudad, cuyo
nombre es “Pichincha” con una altura en su pico de unos 4.800 metros.

Primero de todo me siento para descansar, he subido muchas
cuestas a toda prisa y mis pulmones se han cansado de no coger tanto
oxígeno necesario para tal esfuerzo.

Subiendo tal montaña, veo que hay bosques de eucaliptos, muy
grandes por cierto, y algunas aves volar. Me dirijo hacia el famoso
teleférico para intentar subir hasta el pico y realizar alguna excursión por
allá arriba, pero por lo visto, está todo tapado de nubes y hace mucho
más frío, así que decido no subir y me tumbo para descansar un rato.

Poco después, de nuevo, bajar cuesta abajo.

Ya en la carretera general veo un cartel de un museo al aire libre,
entro y el vigilante me dice que es el Museo de arqueología de
Rumipamba, y es gratis; así que sin pensármelo dos veces, entro por un
sendero con un jardín muy lindo y grande. Tiene mucha vegetación, aves,
ciertos animales, insectos, flora tropical y los famosos restos de los
primeros Quiteños que poblaron entre 500-1.500 d.c. y en ello se fundó
dicha ciudad y capital del país. Estoy más o menos una hora viendo tal
escena con silencio. Luego, ya cansado de caminar y de dar muchas
vueltas por las afueras de la ciudad, me dirijo hacia el hostal a descansar,
no sin antes hacer unas compras y de ver Internet.

Domingo de fiesta para la mayoría de los ciudadanos. Me levanto
fresco y fuerte, a pesar de mi cansancio ya acumulado. Hoy es mi
penúltimo día de mi viaje y tengo ganas de ver un parque en medio de la
ciudad, como si fuera su pulmón verde. Entonces, a medida que camino
por la avenida más famosa, veo que ésta, permanece cerrada al tráfico,
tal vez hay una carrera, pero no. Un señor me cuenta que cada domingo
se cierra dicha avenida entre las 8h-14h, para que la gente haga deporte,
ya sea en bicicleta, correr, patinar, pasear, etcétera.

En poco más de unos pasos, veo multitud de personas con dicha
labor en medio de la ciudad y, justo al lado, hay un gran parque: “La
Carolina”, donde sus habitantes pueden jugar a fútbol, rugby, bailar,
correr, y un largo etcétera. Que gran iniciativa por parte de la gente y de
sus gobiernos. Mucho más tarde, habiendo permanecido en el parque
varias horas tomando el sol, me dirijo a Internet para ver si mi boleto es
aceptado, pero no me deja verlo en la primera compañía de vuelo; la
siguiente sí; ya veremos si salgo de Quito o no.

Para finalizar el día de medio descanso, hago una buena cena y,
poco después, escribir y descansar hasta el día siguiente, el definitivo.
Mis nervios están que arden. Hoy lunes 30 de enero de 2012, es mi
último día en el país y en mi largo viaje. Me vienen infinidad de
recuerdos y pensamientos; unos buenos; otros malos. Pero trato de no
pensar en ello y me levanto sobre las siete de la mañana, acabo de
preparar todas mis mochilas y ordenarlas bien puesto que llevo como 40
kilos de peso. Poco después, voy a la oficina del primer encuentro del
voluntariado cuando llegué acá hace unos cuatro meses y lo cual estuve
una semana. Ha pasado mucho tiempo y parece que fue ayer mismo. Al
final entro y todos se sorprenden de verme, nos damos unos abrazos,
besos y alegrías, y recibo un certificado de aprovechamiento como
voluntario en Ecuador. Más tarde, me despido de ellos y me dirijo hasta
el aeropuerto. Una vez en el lugar, pregunto si mi boleto es cierto y me
dicen que sí, ¡menos mal!, me quito un peso de encima. Y por fin puedo
dejar las maletas...

Un tiempo después, en la puerta de embarque me llaman por
micrófono (junto a varios turistas), para ir a una zona de control de
narcotráfico. De golpe me entra un susto de muerte y comienzo a sentir
miedo. Veo a muchos perros olisquear las mochilas, incluido la mía, pero
con desconfianza el policía me hace abrir una de ellas, justo la que tengo
envuelta con plástico para evitar que se rompa. Por suerte no ve nada
malo y, en mi otra mochila, ni se inmuta y es donde llevo el instrumento
y
otras
cosas
más.
Al
menos
son
amables.
Con
todo
ello,
salgo
correctamente y hablo con mi madre para decirle que en breve sale mi
vuelo y que si todo sale bien, nos veremos allá por el mediterráneo
asegurado.

Con desagrado subo al avión y... despega para decirle adiós desde el
cielo a todo Quito y a todo Ecuador, y unas dos horas después, con
turbulencias, llego al aeropuerto de Panamá (país exótico) a las cuatro y
media de la tarde. Aquí espero unas dos horas más, viendo infinidad de
turistas y muchos policías. Al final llega la hora del embarque y me hacen
abrir, otra vez, la maleta de mano y, por desgracia, me quitan la pasta de
dientes y la crema antimosquitos (la más cara), incluso, me hacen beber
mi zumo de melocotón. Y, como el que no quiere la cosa, mi largo viaje
en avión hacia Europa despega; durará más de doce horas con el cambio
de horario y volando de noche. Veremos cómo sale el viaje de vuelta.

Un nuevo día amanece desde el aire viendo el inmenso océano
atlántico, llevamos muchas horas en avión y he visto las preciosas
estrellas del universo más cerca que en la tierra. Menos mal que he
comido bien y ahora, con buen desayuno celestial (que mejor dicho). Al
final llego bien a Holanda y aquí, pues como siempre, buscar la puerta de
embarque para coger otro avión. Ahora no son autocares de un lado para
otro; son aviones, ¡vaya diferencia, eh!. Después, en la puerta de
embarque, espero un poco para coger mi avión que irá hacia mi destino
final y origen de toda vida, lugar donde salí hace cuatro meses, allá por el
2 de octubre de 2011...


3ª PARTE:

De vuelta a casa

Capítulo final
No quiero volver...

Finalmente, aún con remordimientos y con pena, sí que llegué a mi
casa de Barcelona el 30 de enero de 2012 con unas barbas de un
nómada perdido en medio de la jungla, pero me encantaba ser así,
aunque mis amistades se rieran de mí. Debo decir que cuando llegué a
mi tierra, todo seguía igual, nada había cambiado, ni las personas ni el
lugar; excepto que yo sí había cambiado. Ya no era el de antes, ahora era
un viajero con sueños y proyectos en mente, con esperanzas y nuevos
rumbos a recorrer, incapaz de ser inmovilizado.

Un viajero, siempre será un viajero, lo lleva en la sangre.
Fueron solamente cuatro meses pero muy intensos. La gente a la
que conocí llevaba muchos más meses que yo; otros mucho menos; en
cambio, pocos seguían siempre viajando, sea como sea, con autoestop,
en bicicleta, en coche..., pero nunca dejaban la esencia de salir y de
convertirse
en
nómadas
ancestrales
para
buscar
lugares
hacia
lo
desconocido. ¿Por qué lo dejamos todo y, a todos, para explorar la
belleza y los rincones de la tierra y siempre lo más lejos posible? Te dejo
con la respuesta si deseas experimentarlo por cuenta propia.

Es hora de acabar este relato más real que mi vida entera y volvería
a repetir dicho viaje, pero mi instinto de viajero me dice que tengo que
seguir buscando otros sitios y, por ello, tal vez a merced de ustedes
lectores, seguir escribiendo y publicando mis relatos y, tal vez, nuevos
libros en base a mi estudio personal sobre la belleza interna de los
animales que a través de su mirada expresan toda su grandeza de vivir la
vida (sino están en cautividad, enfermos, etcétera), y que con ello
comprendemos que no estamos solos en la tierra; todos tenemos un
plan descrito en la evolución de las especies. Si tienes animales en casa o
trabajas con ellos, sabrás a lo que me refiero: Su mirada refleja nuestra
propia alma, averígualo; es fácil si tienes empatía y amor hacia ellos.

Antes de despedirme por completo (tal vez hasta el próximo libro),
anuncio
que,
pasadas
dos
semanas
de
mi
llegada
a
casa
del
mediterráneo catalán, mi “mona araña” preferida (la discapacitada), la
que tanto os he hablado... había “fallecido”...

Las causas: posiblemente su feto muerto que descubrieron en el
estómago
de
ella
y,
tal
vez,
su
mala
recuperación
después
de
la
operación (no había una clínica veterinaria en condiciones por ser en
medio de la jungla y por falta de medios económicos).

Me supo fatal saber la noticia y estuve días enteros sin hablar y
pensando mucho en mi mona, la que tanto me cautivó y me enamoró.
Solamente puedo decir: Descansa en paz querida mona, te llevaré
siempre en mi corazón...

Pero la vida sigue y hay que recordar sólo los buenos momentos; los
malos dejarlos bajo tierra bien sellados. Una vez más, digo que los
primates son mis animales preferidos, después vienen los felinos (en
especial los gatos).

Y ahora sí, me despido; no sin antes haber escrito algunos consejos
en base a mi propia experiencia como viajero; pero, con respeto, marcho
de este libro que tantas horas y meses me ha llevado escribir, retocar,
editar, renovar y un largo etcétera, todo en formato de autoedición, pero
vale la pena luchar y dejarse la piel por lo que uno quiere...


Consejos Viajeros

A continuación y, como fin a todos los capítulos, voy a añadir una
selección de varios consejos que creo que son de suma importancia
desde mi punto de vista personal, y me gustaría, a ser posible, que el
futuro viajero tenga una dócil estancia.

1- En mi opinión, el consejo que os puedo dar en base a un
medicamento muy fuerte y que hace referencia a una grave enfermedad
cuyo nombre es “Malaria”, puedo decir que no es aconsejable tomar las
pastillas (o lo que haya) antes o durante el viaje, puesto que si tu cuerpo
no asimila el fármaco, tal vez tengas dolores de barriga con incapacidad
para comer (tal y como me pasó a mí). Si tienes suerte de qué en tal zona
no hay riesgo, no las tomes; si hay riesgo, utiliza repelentes y si
comienzas
a
sentir
síntomas
de
fiebre,
malestar,
etc.,
acude
inmediatamente a un doctor y él te dirá si es conveniente tomar o no la
anti-malaria. No obstante, cada cuerpo reacciona de una manera distinta
a otra. Sin embargo, no es un consejo que debas llevarlo por obligación;
si hay malaria, adelante y toma la medicina, hay que prevenir ante todo.

2- Vigila muy bien el cambio de moneda, sobre todo los billetes de
dólares; hay mucha mafia suelta por las calles y fronteras.

3- Pregunta, pregunta y pregunta cualquier duda que tengas y a
cualquiera que pase por delante tuyo (según tu intuición), no te quedes
sin habla y sin saber por dónde ir o qué visitar. Un viaje no es para ir solo
deambulando por ahí, sino que es, para hablar con alguien nuevo al que
no conoces de nada. Habla con todo el mundo pero siempre con una
sonrisa de lado a lado, es el lenguaje universal por excelencia.

4- Si eres un viajero con poca economía, mira de intentar “regatear”
lo máximo que puedas o, en otro caso, busca y observa precios en
distintos puestos y zonas (a veces, a diez metros de un puesto a otro, el
precio baja considerablemente). Busca, encuentra, pregunta y regatea.

precio baja considerablemente). Busca, encuentra, pregunta y regatea.


En
la
jungla
Amazónica,
no
podrás
evitar
a
las
molestas
“arenillas” que te devoran el cuerpo entero. No uses repelentes que
hagan daño al medio ambiente. Yo usaba aceite corporal para bebés,
pero no servía de mucho, además, con tanta humedad y calor selvático,
uno desea quitarse el aceite por estar bien pegajoso. Habla con los
lugareños para ver qué remedios naturales tienen para calmar el picor.
6- Por lo que yo tengo entendido y como información recibida en
Ecuador, existe un narcótico muy peligroso llamado “escopolamina”; el
principal
objetivo
es
la
sumisión
y
manipulación
hacia
la
víctima,
provocando horas después la perdida de memoria sin saber qué ocurrió
en horas o en días. Lo administran (agresores, violadores...) en bebidas
(discotecas, bares...), en comidas, pañuelos, cigarrillos... ¡Vigila mucho!

7- En la selva (o cualquier parte), si vas a realizar el famoso ritual de
la Ayahuasca, trata de averiguar si los maestros dan buenas vibraciones y
pregunta por su larga experiencia (la tienen que tener) con anécdotas y
consejos que solo ellos saben responder. Una vez más, pregunta...

8- Si te gustan los animales, en especial los perros, no te hundas por
ver imágenes que puedan herir tus sentimientos hacia ellos. Hay muchos
deambulando por las calles; algunos tan secos como el que me encontré
en Perú. Por favor trata de darles alimentos, te lo agradecerán...

9- Respecto a los transportes y trayectos, vigila muy bien cómo
están los vehículos y no te dejes llevar por el bajo precio del boleto (a
veces son los peores con consecuencias de accidentes). Pregunta a los
aldeanos en cómo están las carreteras y caminos para ese mismo día, no
vaya a ser que te pase como a mí, atrapado en la jungla peruana.

10- Vigila muy bien el estado del agua pública y no bebas de ella si
ves que no es transparente y/o potable; en todo caso, si utilizas un filtro
añádele pastillas desinfectantes aptas para ello; te evitarán más de un ir
y venir al servicio. Lo mismo ocurre con los alimentos.

En resumen, estos son algunos consejos algo importantes, tal vez se
me olvidan de otros, pero la esencia del viaje es: experimentar todo por
primera vez, siempre con precaución y cabeza; sin embargo, va bien la
ayuda consejera de otros viajeros...
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Fotografías del viaje

…
Proyecto de fauna salvaje.

Foto 1: Mono barizo.

Foto 2: Mono araña.

Foto 3: Cusumbo (nocturno).

Foto 4: Mono lanudo con su cría.

Más viajes en un mismo viaje
Ecuador

Foto 1: Volcán Chimborazo con nieve en la cumbre.

Foto 2: Cascada San Rafael (la más grande del país).

Foto 3 (la grande): Junto a la laguna del volcán Quilotoa.

Foto 1: Tiburón siendo cortado para vender su carne y sus aletas.
Foto 2: Aves en el proyecto de Mindo.

Foto 3: Sentado en un cartel indicativo al lado del volcán Tungurahua.

Perú

Foto 1: Vista del Valle Sagrado de los Incas en Pisaq (Perú).
Foto 2: Canoas en el puerto de Pullcalpa junto al río Ucayali.
Foto 3: Retenidos en la selva con dirección a Tarapoto.

Foto 4: Canoas típicas en la playa de Huanchaco.

Foto 5: Bajando una duna en el desierto y Oasis de Huacachina.

DOLOR EN LA MIRADA
Foto 1: Autor cogiendo una piel disecada de Jaguar, con suma tristeza.
Foto 2: Tocando al Mono Capuchino atado en el camino Inca.
Foto 3: Perro totalmente desnutrido en Pullcalpa.

Foto 4: Tristeza por ver decenas de animales enjaulados, en Chiclayo.

Bolivia

Foto 1: Ruinas en la Isla del Sol junto al lago Titicaca.

Foto 2: Vista desde arriba de Copacabana, en Bolivia.

Foto 3: El autor en la Isla del Sol.

Islas Galápagos

Foto 1: Las famosas tortugas gigantes de Galápagos.

Foto 2: Parte de un árbol con curiosa forma y aspecto, ¿te lo imaginas?
Foto 3: Ave típica de la isla.

Foto 1: Pelícanos y lobo Marino pidiendo su manjar favorito.
Foto 2: Playa exótica de “Tortuga Bay”.

Foto 3: Bañándome en la playa en un día de marea baja.

Foto 4: Lobo Marino con sus ojos dulces y curiosos.

Foto 5: Acantilado con las grietas de lava volcánica.

¡FIN... GRACIAS POR TODO! 
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